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No la mires demasiado. 
Esos mundos cerrados y a la vez prohibidos, 
suelen tener un poder de atracción.


   


Mario Benedetti, La borra del café.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 






Capítulo 1


La pulcritud que contemplaba contrastaba enormemente con el caos en el que siempre se mantenía su interior.

La habitación nunca había estado tan limpia. La alfombra azul marino que cubría cada rincón del piso no tenía ni una mancha, ninguna pelusa y ni hablar de polvo; aquella estantería de madera repleta de libros, discos y películas se encontraba brillando, reluciente, en el lado izquierdo del cuarto luego de haber sido recientemente acicalada con lustra muebles. Y la cama, esa gran cama matrimonial cubierta por un edredón gris sin ninguna arruga, pedía a gritos un cuerpo que acabara con su perfección. No había fotos, pinturas o alguna otra clase de decoración que perturbara la sobria estancia. Nada de distracción. Sólo blanco: tres aburridas paredes absolutamente blancas; la cuarta era un ventanal enorme que daba paso a un balcón desde donde podía verse el mar en toda su plenitud. Una vista maravillosa siento tapada por grandes y densas cortinas tan negras como el azabache.

La soledad, la ansiedad y el desorden no eran una buena combinación para Harry, quien se había pasado limpiando y ordenando hasta el más recóndito rincón de la casa que poseía. Esa era la mejor forma para mantener su mente y su cuerpo activos, uno de los tantos métodos que utilizaba para omitir el dolor, aunque sea por unas horas.

Ana, la encargada de la limpieza y cuidadora del lugar desde que él podía recordar, había tomado unas bien merecidas vacaciones y se encontraba en algún lugar de América Latina haciendo de las suyas gracias a un merecido regalo que no dudó en entregarle el día de su cumpleaños.

—¿Seguro que estarás bien durante este tiempo? —le había preguntado la hermosa mujer antes de marcharse. Harry notaba que los años corrían gracias a las canas que comenzaban a hacerse presentes en la rubia melena femenina, por los cansados ojos grises que se encontraban rodeados de pequeñas arrugas, al igual que sus labios, sin embargo, su espíritu continuaba jovial, incluso era más enérgica que él en ocasiones.

—Estaré bien Anie, ya no tengo cinco años —respondió el castaño poniendo los ojos en blanco por una milésima de segundo.

No quería deshacerse de ella, al contrario, la adoraba con todo su ser, aunque a veces era demasiado sobreprotectora y Harry creía que no merecía tanta preocupación de su parte. No la culpaba, era lógico que se inquietara después de todo lo que él le hizo pasar años anteriores, cuando estaba tan cegado por el sufrimiento que no tenía control sobre sus propias acciones, pero ese adolescente rebelde e inestable ya no existía, o eso le gustaba creer.

—Ay, Harry, sabes que siempre serás mi niñito —afirmó la mujer, acariciándole la barbilla con el rostro cargado de ternura seguido de una risa suave ante su disgustada expresión—. Recuerda usar protección, por favor, hijo. Sé inteligente y cuídate mucho.

Y, con ese último consejo, la delgada mujer abrazó al chico que amaba como si fuera propio, besó una de sus mejillas, tomó sus maletas y se fue sola rumbo al aeropuerto. Harry tuvo la intención de ir a dejarla, pero luego recordó lo poco que le gustaban las despedidas. A lo largo de sus veinte años conocía perfectamente lo que era perder algo, lo que era despedirse de alguien. No le gustaba tener que volver a sentir eso, aunque sólo fuese algo efímero, no lo soportaba. Así que simplemente la dejó marchar.

Eran pasadas las cuatro de la tarde cuando el timbre comenzó a sonar ruidosamente por toda la casa. Harry se encontraba en el balcón de su cuarto releyendo su viejo ejemplar de Cumbres Borrascosas como cada año en esa fecha, en el mismo lugar con el mismo paisaje. Esa era la novela favorita de su madre, así que, para él, era como un homenaje silencioso a la mujer que le dio la vida; incluso la había leído tantas veces que ya sabía varios párrafos de memoria, recordando el rostro de concentración de su mamá cada vez que se sentaba junto a ella a estudiar o hacer cualquier niñería de esas que extrañaba como un loco. Aunque tal vez no anhelaba los momentos, sino con quién los compartía.

Entró en su habitación dejando el libro nuevamente en el lugar exacto del que lo sacó y bajó las escaleras mientras pasaba, sin preocupación alguna, las manos por su cabello, despeinándolo en el acto.

Cuando abrió la puerta, Nick le sonreía enormemente, como siempre, y eso, junto a la visión de los pícaros ojos celestes de su amigo, provocaron la inmediata irritación de Harry, cuya paciencia era casi nula, en especial cuando de Nick se trataba, porque muy amigos podían ser, pero el rubio lograba sacarlo de quicio sin ninguna clase de esfuerzo.

—¿Qué quieres, pedazo de mierda? —preguntó bruscamente, dejándolo entrar.

El aludido, sin siquiera inmutarse por el comportamiento agresivo de su amigo, como si estuviera en su propio hogar, avanzó hasta el gran sofá de cuero negro, fundiéndose en él, y prendió el televisor empotrado en la pared, localizó rápidamente el canal de deportes, todo bajo la estricta mirada del castaño. Nick sabía que lo veía de esa forma por bromear, su relación siempre fue un amor—odio constante, se apoyaban y acompañaban, aunque desearan golpearse mutuamente en el rostro la mayoría del tiempo. Ambos eran tan unidos desde los diez años que ya parecían hermanos, sus formas de tratarse sólo reforzaban el vínculo.

Y hubiese pasado por algo muy normal si no fueran tan distintos a simple vista. Harry era más atractivo, eso todos lo notaban, sin embargo, Nick tenía la labia, el don de la palabra, ese que hacía que cualquier mujer se fuese a casa con él sin dudarlo dos veces. ¡Gran error! Ya que el deslenguado Nick Graham tenía novia, una novia de la que pocos sabían, una novia que prefería mantener oculta de los ojos escrutadores de sus amigos.

—¿Cómo que qué quiero? —repitió con fingido tono de indignación, como si la respuesta fuese obvia, aunque para él probablemente lo era—. La dulce Anie no está. Gran casa sola. Chicas. Alcohol. Yerba. ¿Te suena algo de eso? ¡Hay que celebrar!

—Vete a la mierda, después soy yo el que tiene que ordenar todo. Si tanto quieres fiesta, ve a tu casa y arréglatelas tú.

Si había algo que caracterizaba perfectamente a Nick era su irremediable espíritu fiestero. Para él no existían excusas ni límites que le impidieran una buena dosis de diversión, no paraba hasta que su cuerpo se rindiera o, en su defecto, que alguna chica bonita apareciera para continuar la fiesta en otro lado.

—Que jodido amargado. ¡Vamos, tienes veinte años no cincuenta!

—Cabrón insoportable —murmuró Harry—. Aparte, ¿sabe tu querida novia de tus planes? Porque hemos hecho varias fiestas últimamente y no la he visto en ninguna.

Ese fue el golpe bajo. La cara de Nick se contrajo en una mueca que dejó todo dicho y que Harry recibió con gran satisfacción.

—No, no lo sabe, pero nadie dice que vaya a estar con otra esta noche. En mirar no hay engaño, o algo así es lo que dicen —respondió consiente de la estupidez que acababa de decir. Volvió a hacer una mueca, esta vez de reproche—. Además, ¿a ti qué te importa? Ni siquiera la conoces.

Harry se encogió de hombros ante lo último, centrando toda su atención en el televisor. No tenía una respuesta para eso ya que en realidad le importaba un carajo. Quería que su amigo se fuera y poder volver a leer en la tranquilidad de su balcón aquella novela que le recordaba tanto lo mucho que costaba el amor. Claro que con las aventuras del rubio tenía de sobra, pero ya habían perdido la diversión por el obvio desenlace de cada una de ellas. Sólo quería estar solo, tranquilo, sin embargo, sabía que la idea de una fiesta y descontrol ya estaba instalada en la cabeza del cabrón a su lado. No lo dejaría en paz ni un segundo hasta que por fin cediera.

Y lo hizo, era eso o soportar al rubio parloteando toda la noche. 



 

—No vas a creer lo que acaba de decirme Luke —exclamó Chloe, viéndose totalmente entusiasmada en la pantalla de su computador portátil y, sin dejar que su interlocutora respondiera gritó—: ¡Fiesta en la casa Vaillant! —se puso de pie sobre su cama, emocionada, saltando en el gran colchón rosa, en su habitación rosa, mientras veía a Hayden en su laptop rosa. Sí, Chloe amaba ese color.

La rubia continuaba saltando sobre la cama cuando, al golpear su cráneo contra el techo, dejó de hacerlo de inmediato cayendo con fuerza sobre el lecho, agarrando su cabeza con ambas manos y, como guinda de la torta, escuchando la ruidosa risa de su mejor amiga inundar el lugar.

—Eres tan divertida, idiota —declaró Hayden cuando por fin pudo parar de reír, secando un par de lágrimas alegres que se le habían escapado—. ¿Y ese tal Vaillant es amigo de Luke? No lo ubico.

Chloe la observó con una expresión que mezclaba la sorpresa y el dolor por el golpe, sin poder creer que su amiga no conociera al chico más codiciado de la ciudad.

—Harry. Harry Vaillant, alto, ojos verdes, endemoniadamente sexy —comenzó a enumerar de forma obvia. Hayd, como la llamaban sus cercanos, la miraba aún confundida, causando la exasperación de la rubia—. ¡Dios! ¡Es el mejor amigo de tu novio y del mío! ¿Qué no pones atención?

—No es como que conozca los amigos de mi supuesto novio, menos a los del tuyo. Mis conexiones en esta ciudad comienzan y terminan contigo, Chloe.

No dijo su nombre, pero al sólo hacer mención de Nick el ánimo de Hayden decayó considerablemente. Los tratos entre ellos no habían estado de lo mejor desde hace un par de meses, el enterarse de aquella infidelidad había sido tan terrible para ella, más aún sabiendo que no era ni la primera ni la segunda vez que eso sucedía; era la tercera ocasión en que permitía que la engañaran, la tercera vez que dejaba que le faltaran el respeto, sin embargo, estaba ese algo que le impedía dejarlo, ese algo llamado soledad.

Una cosa que le molestaba soberanamente en su relación era el hecho de no conocer a ninguno de sus amigos, era como si su novio viviera una doble vida y ella sólo recibiera una parte de esta y la otra quedara totalmente oculta. No entendía la razón para que la mantuviese alejada, no era como si de todas maneras no descubriera cada una de sus aventuras, y sus amigos… sus amigos debían ser como su segunda familia ya que pasaba más tiempo con ellos que lo que compartían ambos. Se suponía que ella debía conocer a su familia, a la biológica la conocía, pero le faltaba el resto para descubrir quién era él realmente y por fin llegar a amarlo.

Despejó esos últimos pensamientos negativos de su cabeza. Su mente siempre le jugaba malas pasadas y no podía caer de nuevo en sus maquinaciones; ella amaba a Nick, o eso era lo que se repetía una y otra vez intentando convencerse a sí misma. Sin resultados efectivos, como en cada ocasión.

Chloe comenzó a describir al anfitrión de la fiesta con pelos y señales, le habló de sus famosas fiestas, de su grupo de amistades, de ese mundo que para ella era totalmente desconocido, mas no obtuvo indicios de un recuerdo o algún rostro para asociarlo.

—No, definitivamente no me suena, pero si quieres ir, entonces me apunto —concluyó cerrando su laptop, ahogando el grito agudo de su amiga.

Una única idea revoloteaba en la cabeza de Hayden: conocer a los amigos de Nick. Era obvio que en esa fiesta estarían, por eso aceptó, sin saber lo que el destino le tenía preparado. Y es que nadie sabe lo que traerá la oscuridad de la noche, ella sólo se lanzó a ciegas esperando no chocar con malos imprevistos.

La noche estaba extrañamente cálida para esa época del año. Las estrellas brillaban con tanta intensidad en lo alto que a Hayden le dieron ganas de cortar todo el suministro eléctrico de la ciudad para poder apreciarlas mejor.

Recordó aquellas noches tan especiales en las que acampaba en el patio trasero de su antigua casa junto a su padre. Miraban las estrellas, aprendían sobre las constelaciones y deseaban, en el fondo de sus almas, que esos momentos fuesen eternos. Pero no lo fueron.

Inmediatamente, la ya tan conocida nostalgia se hizo presente en su corazón. Cuánto extrañaba a sus padres, cuánto anhelaba volver a ser esa pequeña niña demasiado inocente para saber lo que ocurría a su alrededor. Frente a eso, los recuerdos le nublaron la vista con lágrimas indeseadas que amenazaban con salir.

Pero no.

Debía ser fuerte. Fuerte como no lo fue cuando su familia se decepcionó tanto de ella. Fuerte como no lo fue cuando debía decir que no. Fuerte como no lo fue cuando, por sus descuidos, arruinó su vida, obligándose a madurar de golpe, conservando sólo a su mejor amiga Chloe y encontrando, posteriormente a Nick, los salvadores de su pésima existencia. Suspiró intentando alejar el llanto.

Acabó de arreglarse en la habitación de su pequeño departamento individual. Se miró en el espejo colgado tras la puerta, analizándose bien. No era insegura con respecto a sí misma, sabía que era guapa, por eso mismo no encontraba razones para los engaños de su novio quien era el primero en repetirle constantemente lo bonita que era. Sus ojos eran del más peculiar azul y su piel trigueña no presentaba imperfecciones demasiadas imperfecciones, sin embargo, a pesar de la naturalidad de sus rasgos, lo que más amaba de ella eran los pequeños tatuajes que adornaban ciertas partes de su cuerpo.

Acomodó por última vez aquel vestido negro que delineaba las curvas de su cuerpo. Era ignorante con respecto a las miradas que recibía a diario y las que notaba las esquivaba. Podía ser que no amara a Nick por completo, pero la infidelidad era algo que había sufrido en carne propia y estaba fuera de todos sus principios hacer algo así, no era capaz de hacerle a alguien lo mismo que ella padeció.

Finalmente, tiró su largo cabello negro sobre su hombro derecho, tomó su preciada cámara fotográfica y esperó en el pórtico del edifico el auto rosa que pasaría a buscarla en cualquier momento.

Al encontrarse intercambiaron halagos. Ambas eran chicas preciosas, aunque la rubia poseía una personalidad más chispeante que su amiga y eso le hacía resaltar, aun así, no tenían resentimientos por aquello, incluso para Hayden era mucho mejor pasar inadvertida. Durante el camino, Chloe hablaba sin parar del atractivo anfitrión procurando dar detalles de la reputación que éste se había ganado entre las mujeres. A la morena no le importó demasiado, pensaba que, por más guapo y alucinante que fuera aquel tipo en la imaginación de su amiga, ella ya tenía a alguien que respetar. Alguien que, muy probablemente, estaba mirando a cada una de las féminas que asistirían a ese lugar.

Sus nervios se hicieron presentes de inmediato tras analizar esa situación. ¿Qué pasaría si lo descubría con las manos en la masa? ¿Haría un escándalo, lo golpearía? Dios, comenzaba a arrepentirse de su decisión, pero antes de terminar siquiera aquel pensamiento e intentar convencer a Chloe de dar media vuelta, escuchó el sonido de la música a todo volumen desde un sitio cercano. Y así era. Una cuadra más allá, la fiesta estaba comenzando.

 





Capítulo 2


A Harry no le hacía ni una gracia la situación. Quería aprovechar la tranquilidad de esos días para terminar su libro, escuchar algo de música y estar solo, pero se estaba resignando al hecho de que eso ya no iba a ser posible.

Le gustaba refugiarse tras las seguras páginas de una novela, adentrarse en el mundo de los personajes y poder imaginar, aunque sea un rato, que su vida no era más que soledad y aflicción, donde la gente que lo rodeaba lo hacía sentir vacío. Sin embargo, tenía cierta esperanza de que las cosas mejoraran en algún punto de su vida. Creía que, al igual que los protagonistas con demonios y traumas internos, él podría salir adelante, encontrar a alguien que pudiese guiarlo por el camino correcto hasta lo más alto del cielo. Bajo toda su introversión existía, en realidad, un romántico escondido esperando una musa que lo sacara a la luz.

Suspiró inconforme. Se encontraba en su habitación, encerrado con llave para no recibir visitantes indeseados, estirado en la cama con los brazos cruzados tras su cabeza mientras miraba hacia el pulcro techo y maldecía a Nick en su mente por haberlo convencido de tan estúpida idea. Esa noche, en particular, no tenía ni siquiera ganas de ir a buscar a alguna de las tantas mujeres que caían rápidamente a sus pies para descargar un poco la frustración que albergaba. Incluso le causaba curiosidad asumir su facilidad de conquista, no porque se esforzara en hacerlo, al contrario, parecía que a aquellas chicas el rechazo las animaba aún más. Pero no podía quejarse, excepto en ese instante cuando parecía estar cabreado con todo el mundo.

—Puto cabrón —gruñó refregándose la cara cuando el sonido de algo quebrándose lo alertó, si las cosas estaban rompiéndose significaba que seguramente la fiesta estaba en todo su apogeo. Era la hora de verificar el lugar porque Anie se iba a volver loca si algo valioso se rompía. A él le daba igual, podía reponerlo, más su niñera insistía en que el valor de las cosas radicaba en el sentimiento, no en el precio.

Bajó apenas las escaleras chocando con gente que lo saludaba y le sonreía con rostro poco lúcido. No se tomó la molestia de intentar reconocer sus caras, estaba seguro de que no conocía a nadie y, como demostraron sus acciones, tampoco le importaba lo suficiente. Harry no era para nada un chico sociable, convivía a medias con sus amigos para pasar el rato, sólo dos de ellos, Nick y Luke, eran de su confianza, los más cercanos a él. Claro que, últimamente la novia de este último, Chloe, se había hecho muy recurrente entre su grupo y le agradaba, tenía que sumarla a ella también. A la chica del rubio, en cambio, no la conocía ni por fotos. Sabía su nombre: Hayden, y ahí se acababan sus conocimientos sobre ella, además sólo lo supo de coincidencia por conversaciones ajenas. No llegaba a comprender las razones de su amigo para no presentarla abiertamente al grupo. Tampoco debía importarle demasiado.

Hayden se sentía un tanto abrumada. Había demasiada gente en esa casa, el aire era irrespirable y apenas existía espacio suficiente para que pudiesen avanzar. Creía que en cualquier momento se sobrepasaría el límite de su capacidad, era como si toda la ciudad hubiese asistido, lo que era muy probable, aunque ella no lo supiera. Las dos chicas, tomadas de la mano, se abrieron paso entre la multitud a punta de codazos y empujones ligeros —algunos no tanto—. Chloe caminaba al frente por ser más alta que su amiga, así que a ella no le costó tanto visualizar a sus respectivas parejas sentados en la improvisada barra situada entre la cocina y el salón.

Cuando los ojos de Hayden y su novio se encontraron, el rubio fue el primero en sonreír con una pizca de sorpresa, y a ella le gustó su reacción. Esa era una buena señal viniendo de él, algo que no esperaba pudiese suceder a esas alturas. El hecho de encontrarlo sólo con el novio de su amiga, sin mujeres a su alrededor, le tranquilizó aún más. Le sonrió de vuelta, se dieron un corto beso en los labios y fue presentada ante Luke, aunque ya podía imaginarlo por lo mucho que Chloe hablaba de él.

—Así que tú eres la famosa Hayden —le saludó Luke con un delicado beso en su mejilla y un abrazo breve. Le pareció simpático a simple vista, podía ver todo lo bueno que su mejor amiga siempre destacaba de él—. Cuéntame, ¿cómo soportas a este miserable? —preguntó.

—Creo que mi don es la paciencia —contestó riendo con diversión por la broma—insulto a su novio, siguiendo un poco el juego.

—Debes tener mucha, entonces.

Nick golpeó a su amigo en el brazo y tomó a Hayden por la cintura, pegando la espalda de la chica a su pecho y besando de forma inesperadamente tierna su hombro. Intuyó, por ese simple accionar, que ya estaba medio borracho porque nunca se demostraba demasiado cariñoso con ella en público. Sin embargo, prefirió autoconvencerse, decirse a sí misma que no era así, que su novio también podía ser amoroso de vez en cuando.

La noche continuó entre botellines de cerveza, humo de cigarro y conversaciones triviales hasta que el rubio distinguió a Harry entre el gentío y, ansioso por presumirle a la belleza que tenía por novia, levantó sus brazos gritando su nombre, intentando elevar su voz sobre la música que retumbaba en toda la mansión.

—Unos cabrones rompieron uno de los floreros de Anie—fue lo primero que espetaron los labios del castaño cuando este llegó a su lado.

—¿Y qué les dijiste? —cuestionó Nick, dejando de lado por un momento su primer propósito.

—Que limpiaran o los echaría cagando a patadas —dijo encogiéndose de hombros, despreocupado, luciendo una sonrisa maliciosa.

Hayden se encontraba un poco aturdida, arrepentida también por no haber oído con más atención lo que su amiga le decía de camino a la fiesta con respecto al anfitrión. Ese, definitivamente, era el hombre más hermoso que había visto en sus veinte años de vida, e incluso pensaba que ese adjetivo le quedaba corto. Estaba fascinada con aquellos ojos verdes que resaltaron inmediatamente en su rostro y armonizaban a la perfección con los hoyuelos que se marcaban en sus mejillas cuando sonreía. Su voz… profunda, sensual, un llamado directo al infierno, un llamado directo a pecar. Ahí supo verdaderamente de lo que hablaba Chloe, ahí supo que ese era el famoso Harry Vaillant.

Cuando el motivo de sus recientes y secretas fantasías posó la vista en ella, distinguió al instante la duda en su mirada entrecerrada. Era obvio que Nick no le había hablado de ella, e intuyó que el adjetivo de «famosa» que Luke había adoptado en ella era porque, seguramente, Chloe le había hablado a él de su existencia, no su novio. Sintió la decepción adueñarse de sus sentidos.

—¿Y ella? —preguntó Harry, señalando a la chica con un movimiento de su cabeza, demostrando un interés mínimo en su presencia.

—Ella es Hayden, mi novia —contestó el rubio con una sonrisa de orgullo plantada en su rostro infantil, acercándola más a él con el brazo que aún mantenía en su cintura, pero Hayden ya no se sentía del todo cómoda en esa posición después de todo.

Harry volvió a mirarla ahora con mucha más intriga. Se preguntaba cómo una chica como ella se había fijado en el idiota de su amigo. Pudo apreciar la belleza femenina desde la distancia, sin embargo, no era para nada como las mujeres que solían gustarle —o buscarlo— a él. Le causó curiosidad su postura tensa, se había dado cuenta de inmediato que esos ojos azules escondían mucho más de lo que ella dejaba ver. Pero a él no debía importarle.

—Soy Harry Vaillant, un gusto —habló besándole la mejilla. Una pequeña electricidad, a la que ninguno de los dos prestó atención, los recorrió cuando sus rostros se pusieron en contacto.

—Hayden Smith —respondió ella mirando a aquel atractivo chico. De pronto sus pensamientos comenzaron a torturarla, no quería pensar en el nuevo conocido como alguien mucho más guapo que su novio, no se sentía con el derecho de compararlos, pero se le hizo imposible. Más aún cuando, al avanzar la noche, pudo darse cuenta de que la diferencia de los chicos no sólo quedaba en lo físico.

Hayden había notado el comportamiento taciturno y retraído del dueño de casa, pensó que, seguramente, hablaba menos de lo que pensaba; su rostro serio no hizo más que confirmar todas sus suposiciones. Era todo lo contrario de Nick, quien rara vez tenía filtro y siempre se mantenía con una sonrisa en el rostro por más duro que lo tratara la vida o ante la situación más desastrosa.

—Quiero bailar —expresó justamente este último dejando su vaso de lado y tomando la mano de su chica para guiarla a la pista de baile, pero ella se soltó de su agarre antes de que pudiesen avanzar. El baile no era una de sus actividades favoritas y no era muy buena para hacerlo así que se negó de inmediato en cuánto Nick le insistió. Chloe, quien se había mantenido al margen por el momento, apoyó al rubio y lo siguió hasta el salón ya que su novio tampoco era precisamente un gran bailarín.

Hayden se dio el lujo de la despreocupación. Prefería mil veces que Nick bailara con su amiga que con cualquier otra desconocida con la que podría engañarla, así que se dedicó a beber, sacar alguna que otra foto y conversar junto con los amigos de su novio. A veces, ambos rubios se les unían para refrescare, pero luego volvían a perderse entre la gente y sus pasos.

—¿Por qué sigues con él? —le cuestionó Harry en una oportunidad luego de que Luke se fuera al baño y los dejara a solas. La pelinegra tuvo que mirarlo porque no sabía si esa pregunta iba para ella, y lo confirmó cuando lo notó con su iris verde apuntándola sin piedad.

—¿Perdona? —replicó, mirándolo desafiante. No habían interactuado mucho más allá luego de su saludo inicial. Ellos no eran amigos, ni siquiera se conocían y él no tenía el derecho de hacerle esa clase de preguntas tan personales—. Creo que eso no es de tu incumbencia

—¿Sabes que te engaña, no es así? —continuó bombardeándola.

El ánimo de Hayden descendió por completo ante la última pregunta. Todos tenían conocimiento de la insana relación que llevaba con su novio y, a pesar de eso, seguía con él. Era obvio que todos se lo cuestionaran, ella misma parecía hacerlo en ocasiones sin encontrar respuesta hasta que lo recordaba. Parecía una tonta tras aquel chico que era tan malo con ella, pero nadie podría entender lo mucho que Nick había hecho por ella cuando la mayoría le había dado la espalda. El rubio era su mejor amigo ante cualquier cosa y sabía que terminar su relación implicaba cortar toda clase de vínculo con él, cosa que quería evitar a toda costa. Creía no poder soportar otra pérdida importante en su vida.

—¿Acaso estás sordo? Eso no es de tu incumbencia.

—Es mi mejor amigo —continuó él, ignorando su irritación—, no voy a permitir que cualquier perra aparecida le haga daño.

—Entonces, ¿me dices que me engaña y crees que yo soy la perra que le hace daño? ¿Hay algo mal contigo o te caíste al nacer, idiota? —el ojiverde estaba comenzando a cabrearla, no, ya lo había hecho. No sabía qué carajos tenía en la cabeza y, lo que fuese que habitaba en su cerebro, opacaba con creces su fascinante belleza superficial.

Harry, al oír sus contestaciones atrevidas y notar la molestia de la chica, sintió una extraña sensación subiendo por su pecho… y sonrió. No lo hacía muy a menudo, mucho menos con extraños, sin embargo, había sido un gesto totalmente involuntario. Ni siquiera se había fijado de la poca distancia en la que se encontraban, pero tampoco hizo algo para cambiar esa condición. Y eso sí había sido voluntario.

—Bien, probablemente eso fue algo tonto por decir —admitió mirándola a los ojos, confundido e intrigado. Su frente se frunció—. Simplemente no logro entender como una chica tan bonita como tú puede estar con ese idiota, más aún sabiendo el daño que éste le hace.

A Harry le costaba expresarse la mayoría del tiempo, por eso, cuando notó las palabras que salieron precipitadamente de su boca desvió la mirada de aquellos océanos que la chica tenía por ojos, intentando hacerse el distraído para pasar desapercibido. Suspiró de alivio cuando, de reojo, vio que Hayden había optado por hacer lo mismo, claro que con un leve rubor en sus mejillas.

Esas definitivamente no eran la clase de cosas que se le decía a la novia de tu mejor amigo.

De pronto, todo el enojo que tenía acumulado desde antes lo invadió. Le molestaba también haberse mostrado tan débil ante aquella extraña y la odió a ella por hacerle reaccionar de esa manera tan poco conveniente. Si seguía así, estaba más que claro que no lograrían llevarse bien.

 





Capítulo 3


El ruido insistente y estridente de un despertador provocó que los ojos azules de Hayden se abrieran lentamente con desgana. Comenzaba a arrepentirse de ir a aquella fiesta tras hacer el inventario mental de todas las cosas que debía hacer en el trabajo. Partiendo por levantarse de la cama.

Las cosas se habían puesto un poco locas luego de un par de horas, la verdad es que las palabras de Harry le habían perturbado bastante y necesitaba relajarse porque parecía estar más tensa que nunca. Para su suerte, Luke la había salvado de un inminente cuadro de estrés y, tras haber fumado un poco de maría, los chistes del novio de su amiga parecían mucho más graciosos. Evitaba beber demasiado, prefería fumar porque eso no la dejaba con cuadros de amnesia o lagunas mentales, además le gustaba más que cualquier otro vicio extraño. Pasadas las dos de la mañana, con todo el sueño en su sistema, ambos chicos fueron a dejarla a su casa ya que ninguno confiaba en el estado de Nick para que lo hubiese hecho él, y tampoco lo encontraron durante el resto de la noche. A Hayden no le importó.

Tomó una larga ducha para alivianar la resaca y, cuando finalizó su desayuno, tomó sus implementos y caminó las diez calles de distancia hacia su trabajo. Era eso o gastar dinero en locomoción, caminar le parecía la mejor opción considerando las deplorables condiciones de su billetera.

Hayden ejercía como fotógrafa en una revista emergente de la ciudad. Se dedicaba principalmente a sacar y editar fotos para cada artículo, cosa que amaba y movía cada fibra de su ser. Por eso se sentía una afortunada de haber conseguido ese empleo ya que no contaba con los estudios requeridos por el momento.

Frida, la dueña de la revista, quedó maravillada con las fotografías de la chica cuando ésta fue a pedirle una oportunidad, así que la aceptó de inmediato a pesar de su falta de profesionalidad y experiencia. A cambio, Hayden tuvo que comenzar con un curso intensivo para que pudiese obtener su título y mayores posibilidades en el futuro, así que por donde lo viera, ella salía ganando.

Su situación económica no era de las más privilegiadas, La renta del departamento y los accesorios necesarios que utilizaba como herramientas de trabajo se consumían todo su sueldo. A eso había que sumarle la mensualidad de los famosos cursillos y, con algo de suerte, le alcanzaba para comer y los gastos básicos. Muchas veces, con mucha vergüenza, había tenido que recurrir a Chloe para que le prestara dinero, dinero que ella se esforzaba por devolverle apenas le era posible. Odiaba vivir de esa manera después de haberlo tenido todo, pero no podía hacer nada al respecto hasta que su situación mejorara, hasta que algún ente reconocido alabara su trabajo y la llevara a conquistar el mundo a través de sus fotografías. Lamentablemente esas sólo eran fantasías.

Cuando entró al edificio —uno de los más humildes de ese lado de la ciudad— le sonrió a Dina, la pelirroja recepcionista del lugar, y se dirigió al pequeño cubículo donde sólo tenía su computadora, las primeras imágenes que había tomado para la revista y una foto enmarcada de ella junto a Nick que completaba las pocas posesiones que mantenía en ese sitio para hacerlo un poco más familiar y ameno. No necesitaba más debido a que no pasaba mucho tiempo ahí, la mayoría de las veces tenía que salir a terreno junto con los directores o periodistas para fotografiar a modelos, gente importante o algún evento que podía ser de interés público, sólo usaba esa pequeña oficina para luego editar su recopilación diaria y seleccionar las mejores, aunque para ella, todas eran las mejores. Amaba sus fotografías.

Ese día en particular no tenía mucho trabajo que hacer, por lo que la mañana se le pasó lenta y aburrida entre charlas con Dina cada vez que tenía la oportunidad de visitarla. La recepcionista era la única chica a la que consideraba una amiga dentro del lugar, ambas eran las más jóvenes por lo que compartían intereses y muchas veces habían salido a tomar una copa a algún bar nocturno y tranquilo para pasar el rato, aunque ninguna se involucraba demasiado en la vida de la otra. No se contaban nada que no se quisieran decir.

—Y, ¿cómo va el novio? —preguntó la pelirroja mordiendo una papa frita tras haberla untado en mayonesa. Habían ido a un lugar cercano y económico donde podían hablar tranquilamente lejos de los oídos cotillas de sus compañeros. Hayden se encogió de hombros, restándole importancia al tema, no le gustaba hablar de eso a la hora de comer—. Parece que las cosas no mejoran aún.

—No es que él haga mucho por mejorar —soltó molesta, limpiando su boca con una servilleta—. Anoche acompañé a Chloe a una fiesta, era en la casa de su mejor amigo que yo ni siquiera conocía y no lo hubiese conocido si es que ella no me invitaba, ¿sabes? Fue un alivio tremendo no verlo con alguna mujer colgada a su cuello como babosa. Juro que es desesperante vivir con el miedo de que en cualquier momento te van a volver a ver la cara.

—Amiga, tienes un complejo de masoquista. Sinceramente no sé cómo las atrae —manifestó su interlocutora con aire pensativo mientras bebía de su jugo de durazno—. Ese amigo suyo… el chico Vaillant. Ese sí que es un bombón de primera, supongo que Nick les servirá de premio de consuelo a las chicas que él bota.

—¿Lo conoces?

A la morena le parecía extraño que casi todos en la ciudad conocieran al famoso Harry, tanto así que ya le empezaba a irritar su nombre de tanto que lo había oído en las últimas horas. ¿Qué era el chico, una jodida superestrella? Llevaba pocos años viviendo allí y jamás lo había oído, así que no comprendía tanto revuelo.

Anoche, luego de esa extraña conversación, no habían vuelto a intercambiar palabra y pudieron convivir gracias a la constante intermediación de Luke entre ellos. Aun así, no le pasaron inadvertidas aquellas miradas penetrantes que el castaño le lanzaba de vez en cuando y tampoco había podido olvidar el suave roce de sus labios en su mejilla como despedida cuando la dejaron fuera de su casa. Pero, finalmente, no se habían llevado demasiado bien.

—Todos conocen el apellido Vaillant en la ciudad, es famoso por sus fiestas —dijo Dina haciendo que su amiga despabilara. A la pelirroja le inquietaba la curiosidad de Hayden por el millonario chico. Nunca hablaba de otro hombre que no fuera su novio y su comportamiento había sido extraño desde que lo mencionó.

—Bueno, al parecer, no todos, porque yo hasta anoche no tenía idea de su existencia —finalizó Hayden.

Terminaron su almuerzo conversando sobre cualquier otra cosa: el trabajo, los estudios, la vida familiar de Dina. Hayden nunca hablaba de la suya. En cambio, su amiga no dejaba de hablar sobre su tía abuela Marta a la que tendrían que operar por una extraña enfermedad, su madre se encontraba muy triste por eso, así que su padre intentaba consolarla llevándola a parques de diversiones, al circo o a cualquiera de sus lugares favoritos, pero nada lograba subirle el ánimo por demasiado tiempo. O eso era lo que explicaba porque Dina creía que su madre estaba fingiendo para que su padre continuara consintiéndola.

A Hayden le costaba escuchar aquel relato tan cargado de amor fraternal ya que le hacía sentir la nostalgia de no estar en su hogar, de no sentir el abrazo de su madre ni el beso de su padre cada noche antes de dormir.

Dina, al notar a su amiga distraída decidió cambiar de tema y simplemente le comentó sobre el nuevo chico que se había integrado a la editorial en el edificio de en frente. Estaba flechada por él y cada día crecía más esa extraña atracción que logró con sólo una mirada. Hayden le siguió la corriente, hizo como que jamás dejó de ponerle atención y acabó su comida con un amargo sabor de boca que no la abandonó hasta entrada la noche cuando pudo dormir.

 



 

Harry estaba en su habitación, masajeando su sien con los ojos cerrados y expresión molesta mientras escuchaba a su tío hablar sobre cosas que no le interesaban para nada. No creía que fuese su asunto saber que su prima era la nueva secretaria del administrador porque necesitaba el empleo. ¿Para qué necesitaba él saber esas cosas? No le gustaba mucho meterse en la empresa de sus padres porque sabía que podía arruinarlo todo. A pesar de que sabía muchas cosas, no tenía idea acerca de publicidad, mucho menos del cómo manejar una empresa de esa envergadura, no quería echar abajo todo lo que su familia se había esforzado tanto en crear así que prefería que su tío estuviese al mando por el momento. Además, estaba cansado, ya que se había pasado toda la madrugada —luego de que la fiesta terminara— ordenando la catástrofe que nadie más se dignó en arreglar, ni siquiera Nick hizo acto de presencia y había sido su idea.

—Tienes que comenzar a preocuparte, Harry, en algunos años tendrá que tomar el lugar que te dejaron —le dijo Theo. Era la quinta vez en lo que iba de llamada que le insistía con lo mismo, aparte de las otras tantas veces, pero el chico nunca lo tomaba en cuenta. No estaba listo para esa responsabilidad—. Si no quieres venir puedes hacerlo desde tu casa, sabes que puedo mandarte todo lo que necesites para que comiences a estudiar y puedo hablar con el rector para que entres a la univer…

—Sí, Theo, lo que digas —le interrumpió Harry pasando las manos por su cara con frustración—, estoy ocupado ahora. Saludos a Bianca, adiós.

Cortó el teléfono antes de que su tío pudiera responderle y se estiró en su cama con el rostro pegado a la almohada. Extrañaba con demasía a Ana, la casa sin ella se sentía tan vacía como en aquella época que no le gustaba recordar, sin embargo, su nana no volvería hasta dentro de un par de días más así que tendría que resignarse, buscar distracción en otro lado para que su memoria no comenzara a torturarlo.

Cuando ya se estaba rindiendo y la soledad junto con el aburrimiento amenazaba con absorberlo por completo, el timbre de su gran casa comenzó a sonar y se levantó de un salto para recibir a aquella persona que tendría que lidiar con él por lo que quedaba de tarde. Luke lo saludó antes de pasar a la sala, mientras Harry iba a buscar un par de cervezas a la cocina para amenizar el rato.

—Y, ¿qué te pareció la chica de Nick? —preguntó su amigo de repente. Estaban mirando la repetición de un viejo partido de fútbol, y Harry se encontraba demasiado concentrado como para no sobresaltarse ante la pregunta. Se llevó la cerveza a los labios antes de dar una respuesta.

—¿Hayden? —Luke asintió y él se encogió de hombros, aparentando desinterés—. No lo sé, no está mal, pero sigo sin entender qué hace con un tipo como él.

—Me pregunto lo mismo, pero sea lo que sea no es asunto nuestro.

—Lo sé, sólo me causa… curiosidad —dijo Harry pensando en la chica.

Esos profundos ojos azules se posaron en su mente por un instante. Era una chica bonita, pero con carácter, de aquellas peligrosas que se cuelan en tus pensamientos sin permiso y te hacen perder la cabeza poco a poco, sin previo aviso.

—No me digas que te gusta, hermano —escuchó la afirmación de Luke y volvió a sobresaltarse. No notó que se había quedado pensando en ella de esa forma.

—¿Qué cosas dices, idiota? Es la novia de Nick, además me odia, me miraba como si quisiera golpearme —replicó demasiado a la defensiva para sonar sincero.

—¿Y si no lo fuera?, ¿y si no te odiara?, ¿y si…?

—No, simplemente… no es mi tipo.

Con esa última declaración dio el tema por zanjado y continuaron viendo el partido en silencio. Luke enroló un caño y, a medida que las horas pasaban, estos y las cervezas iban en aumento. Y eso era justo lo que Harry creía que necesitaba: una tarde de distracción con sus vicios y la buena compañía de su mejor amigo.

 





Capítulo 4


El reloj casi marcaba las doce y Nick Graham recién se estaba dignando a abrir los ojos para darle la bienvenida a un nuevo día. La resaca le pegaba con más potencia esa mañana, pero eso no era una novedad para él, aunque quizá se había excedido la jornada anterior.

Bien avanzada la noche Hayden se le había perdido, también sus amigos, así que sospechó que se encontraba con ellos. No le tomó demasiada importancia porque, si sus suposiciones eran correctas, ella se encontraba en buenas manos, por lo que continuó bailando con la linda Chloe.

Chloe. Suspiró al recordarla. No sabía por qué no se había fijado en ella antes, bueno, sí lo había hecho, pero nunca de una manera imprudente por respeto a su amigo. La chica era graciosa, divertida y una compañera excelente para beber en las mismas cantidades exageradas que él. No podía haber encontrado a alguien mejor para disfrutar la fiesta. Amaba a Hayden, aunque no de la forma en la que ella lo querría. Últimamente sentía un cariño más fraternal que romántico. Era su mejor amiga, necesitaba protegerla y no podía hacerle más daño. Sabía que, si la dejaba, todo vínculo entre ambos se liquidaría y no estaba en sus planes perderla ni alejarse de ella. No había nada que hacer al respecto.

El rubio tomó su celular para ver si tenía llamadas de su novia, se tranquilizó al encontrar una de esa misma mañana, eso significaba que estaba bien y, por la hora, probablemente trabajaba, así que no se tomó la molestia de devolverle el llamado. Concluido ese pensamiento y, a punto de levantarse de la cama, notó por primera vez el cuerpo que descansaba a su lado.

—Mierda, mierda, mierda —susurró para sí mismo. Lo había hecho otra vez cuando se juró a sí mismo con anterioridad no caer de nuevo en las faldas de ninguna mujer. Claro que podía echarle toda la culpa al alcohol, pero no, tenía que asumir su responsabilidad. No había excusas para su nueva falta.

¡Hayden lo mataría si llegaba a enterarse!

Realmente estaba asustado de girar la cabeza y encontrar a la persona a su lado ya que en su mente sólo había lagunas mentales. Recordaba haber estado con Hayden, pero no podía ser ella, también recordaba un par de ojos cafés y una larga cabellera rubia caminando con él entre tambaleos y risas. Sólo había estado con dos mujeres esa noche y su segunda opción no le alentaba demasiado.

—¡Mierda! —exclamó más fuerte, alargando las vocales, despertando a la rubia que de inmediato lo miró anonadada, tapándose los pechos que llevaba completamente desnudos.

La habían cagado, ambos estaban en demasiados problemas.

 



 

Los días pasaron fugaces, más rápido de lo que hubiera deseado. Hace bastante tiempo no se tomaba unas vacaciones bien merecidas, así que esa oportunidad le sentó como anillo al dedo. Había pasado toda la semana en Cancún, absorbiendo los fuertes rayos del sol que tostaron su piel, y recorriendo aquellas hermosas playas paradisíacas de arenas blanquecinas, pero ya era hora de volver a casa y dejar atrás las tardes de aventuras y cócteles frente al mar. Extrañaba demasiado a su querido Harry.

Ana era la persona que lo entendía mejor que cualquier otra. Ella estuvo con él y compartió de manera empática su dolor cuando aquel trágico accidente le arrebató la vida a la hermosa familia a la cual servía, y a su marido. Los extrañaba a todos, sin embargo, se sentía afortunada de aún tener al joven Vaillant con ella. Siempre lo había visto como un hijo, ya que nunca pudo tener uno propio y, como la madre del muchacho trabajaba arduamente en compañía de su esposo, la rubia niñera fue parte vital en su crianza a pesar de que sus padres jamás lo habían descuidado. Anie no podía llegar a dimensionar cuánta falta le hacían a su pequeño niño.

Arrastró sus pesadas maletas hasta la entrada y abrió la puerta principal de aquella gran casa para encontrarla igual o más limpia de como la había dejado. No esperaba menos, conocía a la perfección cada una de las manías de Harry con el orden y era más que obvio que las ansias de movimiento y el sentimiento de constante soledad las desataron con mayor intensidad. El pobre chico había sufrido tanto por eso, cuando lo vio bajando por las escaleras con una enorme sonrisa en el rostro, sólo pudo corresponderle y acercarse rápidamente a él para acunarlo en sus brazos.

Sí que lo había extrañado.

—Mi niñito —se expresó afectuosa, examinando cada parte de la cara y cuerpo del muchacho en busca de alguna anomalía—. ¿Estás bien? ¿Pasaste hambre? Estás más delgado, iré a prepararte algo de inmediato.

Anie ya iba partiendo a la cocina cuando él volvió a jalarla a su fornido cuerpo para abrazarla nuevamente. Con ella se comportaba de una manera tan afectuosa que era difícil de creer considerando su forma apesadumbrada de andar por la vida, lo poco cálido de sus gestos recurrentes.

—Ven acá, loca —la reprendió Harry, riendo por la exageración de su querida nana, aunque no negaba que también la echó de menos y era reconfortante volver a ver su rostro—. Te fuiste una semana, no un mes, estoy perfectamente bien.

Tras esa tranquilizante declaración, su hijo tomó su equipaje y lo llevó hasta la habitación que le pertenecía, aquella que antes había compartido con su amado Robert. Una lágrima involuntaria se deslizó rebelde por su mejilla como cada vez que lo recordaba, pero intentó disimularlo lo máximo posible cuando los verdes ojos de Harry volvieron a encontrarla. No le gustaba que él la viera llorar porque podía ser un detonante para que su ánimo decayera y lo último que quería era volver a verlo triste. La mirada sonriente del muchacho en ese momento le recordó al niño inocente y tierno que fue en su infancia, aquel niño que también se marchó junto con su familia. Sintió una pizca de alegría al notar aquellos ojos tan llenos de vida, como hace tiempo no lo hacía. Quizá no estaba yendo por tan mal camino como pensaba, y es que criar a un adolescente con serios problemas de abandono no había sido nada fácil. Se creía afortunada al no verlo caer en las drogas destructoras, sin embargo, y a duras penas, había tenido que aceptar la incursión del chico por la marihuana. De todas formas, existían cosas mucho peores.

Para la sorpresa de Ana, Harry le había preparado una deliciosa comida de bienvenida. Sabía que su chico podía ser amable de vez en cuando, siempre mantenía las esperanzas en él.

—¿Alguna novedad en mi ausencia? ¿Ninguna chica embarazada? —preguntó la mujer con suspicacia.

Harry negó con la cabeza, divertido, estaba acostumbrado a las pullas de su nana por su activa vida sexual, tanto así que ya le causaban más gracia que bochorno.

—Conocí a la novia de Nick —respondió mucho antes de siquiera analizar lo que estaba diciendo. No sabía exactamente porqué le comentaba sobre la existencia de Hayden, simplemente no lo pudo evitar. Las palabras se escurrieron de su boca sin ninguna clase de autorización previa. Era desconcertante.

—Pobre chica —rio ella—. ¿Y.…?

—Y… ¿qué? —replicó el muchacho levantándose a dejar su plato vacío al fregadero, de repente incómodo por la mirada de Anie, esa que podía leerlo como un libro abierto.

—Tiene que haber un motivo especial para que me hables de ella. Nunca me hablas de ninguna de las chicas que traes a casa.

—No hay ninguno, en realidad, sólo fue un comentario. Y ella no es una de esas chicas, es la novia de mi mejor amigo, Anie. Siempre ves intenciones ocultas donde no las hay.

—No hago eso, es que te brillaron los ojitos.

—¿Me estás jo…?

—Esa boca —interrumpió antes de que continuara. Harry puso los ojos en blanco y sonrió. Tal vez no la había extrañado tanto como pensaba.

—Ya, bien. El punto es que no, no me brillaron los ojos ni sentí mariposas. Es bonita la chica, se veía simpática, aunque conmigo no lo fue, pero nada más que eso. Repito: es la novia de Nick.

Ana dejó de molestarlo, aunque sabía que en el fondo de su corazón aquella niña lo había afectado. Sólo quedaba esperar a que no fuese un problema para esos dos buenos amigos.





Capítulo 5


La semana avanzó rápido y, antes de que Hayden pudiera darse cuenta, el bendito viernes ya se hacía presente y para ella existían varias formas tentadoras de aprovecharlo: descansar al salir del trabajo para deshacerse de los vestigios de la terrible rutina, salir a fumar y beber algo con Dina o llamar a Nick para que pudiesen comer algo y ver alguna película, luego él podría quedarse a dormir ya que no ansiaba quedarse sola esa noche, sin embargo, no le gustaba del todo esa opción. En ocasiones, y con más frecuencia últimamente, sentía que le mentía por pintarle algo que en realidad no llegaba a sentir, no como antes, por lo menos.

Aún no decidía que hacer, pero de todas formas se arregló más de lo común por si llegaba a salir a alguna parte con su amiga pelirroja al concluir su horario de oficina. Se puso un coqueto vestido floreado con mangas hasta los codos junto con sus botines cafés que le acomodaban tanto, la chaqueta de mezclilla que agregó la resguardaba del viento primaveral y se fue caminando a su destino, anhelando esos dos días de descanso.

No tuvo que hacer demasiado, para su suerte. En la mañana sólo editó unas cuantas fotos que tenía pendientes de la tarde anterior y luego de un fugaz almuerzo con Dina, Frida le pidió que la acompañara a una pequeña demostración artística que haría uno de sus contactos más preciados. A pesar de que le gustaba el arte en general, no se entretuvo mucho, la verdad estaba bastante aburrida ya que la recepción y la gente que asistió eran demasiado elegantes. No le gustaba demasiado la gente ni los lugares muy concurridos, mucho menos aquellos que desbordaban pomposidad por todos lados.

A las cinco de la tarde volvieron al edificio y estuvo hasta las siete simplemente viendo sus nuevos trabajos o jugando «solitario» en su computador. Cuando, al concluir su jornada bajó a reunirse con su amiga, una de las opciones que más le entusiasmaban se desmoronó: Dina tenía que cuidar a sus hermanos menores ya que sus padres se irían a visitar a su familiar enferma. Así que, con la idea clara de descansar se dirigió a su departamento. Pensó en llamar a Chloe pero no habían hablado hace un rato, estaban algo distantes la una de la otra y Hayden no entendía por qué, sospechaba que era por las cosas típicas de la universidad o del trabajo, prefirió no presionar.

Decidió hacer un desvío corto al centro comercial. No podía comprar nada, todo su dinero estaba predestinado a sus gastos básicos, pero le gustaba mirar las vitrinas lujosas, a la gente desesperada por la última oferta y, por supuesto cualquier novedad fotográfica que saliera a la venta. Caminaba ensimismada por los pasillos repletos de personas desconocidas que observaba a través del lente de su cámara, satisfecha con las buenas tomas que estaba consiguiendo, sin embargo, al virar a la derecha por el sector de descanso para maridos ajetreados con bolsas de compra, su cámara captó algo que llamó su atención. Con un pequeño clic, capturó ese momento. El tipo le desagradaba un montón, pero no negaba que tenía un buen perfil derecho… e izquierdo… y de frente tampoco estaba mal.

Quiso fotografiarle desde otro ángulo, lo tenía justo en frente, sentado en una banca, mirando hacia un extremo y, cuando se decidió a sacarle una nueva foto, él volteó, atrapándola en el acto, haciendo que Hayden mirase a cualquier lado para desentenderse del asunto. Deseó incluso que la tierra se abriera para absorberla a ella y a su vergüenza, pero no. Muy por el contrario, a sus anhelos, divisó a Harry caminando en su dirección con una gracia que le puso los pelos de punta. Es que no podía ser tan antipático y tan hipnotizante al mismo tiempo.

—Así que ahora eres paparazzi —le dijo molesto apenas llegó a su lado, quitándole la cámara de las manos para observar las fotos que le tomó sin permiso. Ella, entre ofuscada y nerviosa, recuperó sus pertenencias a la fuerza, aunque en realidad él no le puso ninguna traba para que cumpliera su objetivo.

—Yo… sólo… la luz era buena —se excusó.

—¿La luz era buena? ¿Sabías que eres pésima inventando excusas?

—¿Por qué no puedes ser amable? Desde que te conozco lo único que haces es atacarme por todo y por nada —recriminó, cansada de sólo verlo.

—No te ataco, sólo te digo la verdad, si no puedes lidiar con eso la del problema eres tú, no yo, preciosa.

—¿Cómo me dijiste?

—Nada —se apresuró a contestar—, ¿qué haces acá? Además de acosarme, claro.

—Verdad que te he seguido durante todo el día, ahora sé hasta la frecuencia con la que vas al baño, Harry. Es que fue inevitable enamorarme de ti a primera vista y tendrás que vivir con mi "preciosa" presencia por el resto de tu vida.

—No entiendo con qué cara me pides amabilidad cuando tú eres una antipática, bendita sea la paciencia de Nick.

—Lo soy con los idiotas como tú, además Nick puede ser todo lo que es, pero me trata bien.

—¿Te trata bien cuándo sale con las demás? Mira que buena forma de tratarte bien —continuó Harry, aburrido de que defendiera tanto a un tipo que la engañaba. No comprendía cómo podía ser tan tonta y deseaba sacudirle la cabeza para que sus neuronas cobraran vida, sin embargo, cuando vio la expresión triste otra vez en esa mirada, se arrepintió de sus palabras y siguió con la discusión inicial—. Además, supongo que todos son idiotas a tus ojos, tienes la facha de prejuiciosa.

—Tal vez —respondió ella, restándole importancia al tema de su novio, no volvería a ese oscuro lugar otra vez, ese donde sus inseguridades quedaban expuestas—, pero hasta ahora te llevas el primer puesto.

—Si mi premio te involucra, no me molesta para nada esa clasificación.

—¡¿Qué te pasa, imbécil?! ¡Eres un jodido bipolar!

—Era una broma, niñita, es tan divertido ver tu rostro enojado y lo mejor es que es tan fácil hacerte enojar.

—Vete a la mierda, ¿quieres? 

Hayden dio media vuelta para irse de allí, de repente furiosa por aquel intercambio tan impropio e inesperado. Caminaba con paso firme, acelerado, queriendo huir de una situación en la que ella misma se metió y esa era el terrible desagrado que sentía por ese idiota tan malditamente atractivo. Pensó que el tipo podía ser el mismísimo diablo, después de todo, su madre siempre decía que este poseía la belleza de los ángeles con el alma tan negra como el cielo nocturno. 

Apenas llegó a su hogar, con un humor de perros, dejó caer su bolso al suelo y se lanzó al sillón de dos cuerpos ubicado a un costado de la minúscula sala. No llevaba ni diez segundos recostada cuando su teléfono comenzó a sonar de una manera tan irritante que deseo lanzarlo contra una de las paredes, se levantó con peor ánimo y se dedicó a buscar el dichoso aparato perdido en las profundidades de su cartera. El nombre de Nick brillaba en la pantalla cuando pudo encontrarlo

—Hola —descolgó fastidiada.

—Hola, preciosa, ¿me extrañaste? —su estómago dio un vuelco inesperado cuando reconoció esa voz grave y ese tono que desbordaba ironía. No era su novio, era Harry, el mismo ser humano al que había dejado hace no más de cuarenta minutos.

—¿Harry? ¿Es que tú no te cansas de fastidiarme? —escuchó la risa masculina y se irritó aún más, sin embargo, al notar el número una ola de preocupación se apoderó de ella—. Como sea, ¿está todo bien? ¿Le pasó algo a Nick?

Harry se sorprendió, sin querer tomó el teléfono con más fuerza. No sabía que ella se preocupara tanto por su amigo, aunque eso podía explicar la durabilidad de su relación. No negaba la envidia que le daba. Envidia de que Nick tuviese a alguien que no fuera parte de su familia y se preocupara tanto por él, más aún cuando el rubio ni siquiera se lo merecía del todo. No le deseaba mal, claro que no, pero siempre decía que era un maldito cabrón con suerte, suerte que él no tenía.

—Está bien, en la ducha ahora, me pidió que te llamara para invitarte a una fiesta en su casa esta noche, ya sabes, sus padres saldrán de la ciudad y tendrá la casa para él solo —mintió a medias, los planes de la noche eran totalmente ciertos, pero Nick le había pedido que no la avisara a ella y él, poco obediente, la llamó de todas formas porque le dio la gana. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, Hayden ya había contestado—. Sé que es lejos pero tal vez puedes irte en taxi o… quedarte en mi casa, te queda más cerca.

—¿Y por qué diablos haría eso? —preguntó ella con el ceño fruncido ignorando las anteriores palabras, aunque en el momento en que las había oído no tardó en desilusionarse, ni siquiera sabía que los padres de su novio no estarían—. Apenas te conozco.

El castaño rodó los ojos, estaba seguro de que a Nick tampoco lo conocía tanto como ella pensaba que lo hacía y le dieron ganas de gritarle varias verdades sobre él sólo para quitar la venda que cubría su rostro. Sin embargo, no se sentía con el derecho a hacerlo, el rubio podía fastidiarlo mucho la mayoría del tiempo pero era su amigo más cercano junto con Luke, no era su plan ser cruel con él tampoco.

—Sólo pensaba en facilitarte un poco las cosas, Nick queda muy borracho en sus fiestas y no creo que te guste ver lo que le sigue a eso.

—Supongo que eso será de tu agrado, así tienes otra ocasión para refregarme en la cara las infidelidades de mi novio.

—Ya, no empieces. ¿Ves que trato de ser amable y tú te pones en plan orgullosa? 

—No soy orgullosa.

—Bueno, eres un amor de persona. ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Te quedas, te vas, qué? 

Escuchó la respiración superficial de la chica y el cabello de su nuca se erizó. No tenía idea de la razón por la cual la estaba invitando a quedarse en su casa, sólo sabía cómo se ponía Nick cuando estaba idiotizado por el alcohol y no quería hacerla sufrir de esa forma, tampoco quería que viese aquellas escenas incómodas que su amigo solía conformar en ese estado. Sentía la incomprensible necesidad de protegerla; quizá por la pizca de dolor que divisó en sus ojos la noche en que la conoció. Los ojos son las ventanas del alma, recordó, y podía reconocer en la mirada de Hayden lo mismo que había visto tantas veces en su reflejo.

—Después veremos —fue la respuesta que recibió y su corazón dio un vuelco de inesperada alegría sólo al saber que ella lo consideraría de verdad. Por un momento pensó que se negaría rotundamente.

Hayden, por su parte, no podía creer lo que había contestado, de verdad estaba tomando en cuenta la propuesta de aquel chico pero le pareció, de alguna forma, un gesto tierno. Notó por sus palabras vaciladas que él intentaba cuidarla de cierta manera, aunque estaba segura de que jamás lo reconocería si llegaba a preguntárselo. Decidió asistir a la fiesta, quería saber que era lo que el destino le tenía preparado esa noche.

 



 

La rubia estaba sola en casa. Su novio, con el cual se mudó esa misma semana, había ido a hacer un par de compras mientras ella se arreglaba para ir a la casa de Nick. Decir que estaba nerviosa era poco, no había visto al chico con el que había engañado a Luke desde aquella mañana antes de irse a hurtadillas de su habitación, después de esa noche que lo había cambiado todo para ella. No se imaginó que los sentimientos por el mejor amigo de su novio despertarían con tanta potencia tras haber compartido sólo una madrugada pero no lo pudo evitar, simplemente surgieron como pequeños brotes en su corazón. Sentía que esa sensación era la peor del mundo porque al mismo tiempo, el rubio era la pareja de su mejor amiga; mucho peor se ponía al no saber lo que él pensaba sobre lo sucedido, quizás ella sólo había sido una de sus conquistas, una de las tantas mujeres con las que dormía aunque tuviese a alguien que siempre lo respetaba.

Se sintió una pésima amiga, una mierda de persona al reconocer lo que había hecho. Chloe sabía que a las únicas personas que Hayden tenía eran Nick y ella, y si se enteraba de todo se derrumbaría completamente. Al mismo tiempo, le desagradaba darse cuenta del lío en el que su corazón se había metido. ¿Es que acaso no podía ser otra persona? Ya se había instalado en la casa de Luke y él se notaba tan feliz… ella también lo estaba. Lo estaba antes de aquella gran revelación.

Lo había arruinado todo.

 



 

La noche cayó finalmente. Harry había sido el primero en presentarse, estaba en casa de Nick desde la mañana y sólo salió un par de minutos para cambiarse de ropa. Le siguieron Luke y Chloe, a quienes se les notaba una extraña tensión de la que nadie preguntó; al rato llegaron Francis y Jace, otros dos chicos que los visitaban con menor frecuencia, ambos eran más amigos de Luke y compañeros de universidad de la rubia, por lo que no se involucraban mucho con el resto del grupo, incluso la pareja de novios se había conocido gracias a ellos.

La casa comenzaba a llenarse mientras las horas pasaban, afortunadamente las cosas estaban bajo control hasta el momento y eso era un alivio para todos quienes estaban conscientes de que tendrían que ayudar a Nick con la limpieza, él no se ocuparía de dejarla impecable aunque fuese su propia casa.

Cuando Hayden llegó a la fiesta el lugar ya estaba lleno, sin embargo, lo primero que buscó fue el rostro de su novio quien se tornó sorprendido apenas sus ojos se encontraron, pero no había sido la sorpresa que ella esperaba. Se notaba claramente que su visita no era grata; inesperadamente, eso no le molestó tanto como la obvia indiferencia de Harry.

En el momento en que la chica llegó a la casa de su amigo, la ignoró. Bueno… lo intentó. Intentó no saludarla, lo logró. Intentó no observarla, y falló. En cada oportunidad que se le presentaba sus ojos caían en ella, todo en contra de su voluntad, pero ahí estaba, mirando con total atención cómo Hayden trataba de quitarse el raído esmalte verde con las uñas, con el rostro cubierto por las cortinas de su cabello negro, ocultándole ese mar agitado en sus iris, ese que no había podido sacarse de la cabeza; tan distraída e ignorante del papel de espectador que él estaba haciendo.

O eso era lo que creía…

Apenas sintió su intenso mirar, lo evitó. ¿Qué se creía? Primero le ofrecía un refugio para evitarle pasar incomodidades, luego le negaba el saludo, demostrando así lo indiferente que era con ella, ¿y ahora la miraba de esa forma? «Maldito descarado bipolar», pensó. Pero obviamente Hayden no debía preocuparse ni atormentarse por eso. ¿Qué importaba si no la saludaba? ¿Qué importaba que la observara? Ellos no eran amigos, sólo eran dos personas obligadas a convivir entre sí por el bien de un tercero, ni siquiera se agradaban totalmente a pesar del gesto que había tenido Harry cuando hablaban por teléfono unas horas antes, aunque eso, para ella, ya no valía. No había manera en el mundo en que ellos pudieran llevarse bien.

Toda la noche transcurrió lentamente, Nick era el anfitrión así que debía estar ahí por quizá cuánto tiempo más. A eso había que sumarle los constantes toqueteos que su novio, ya medio borracho, le daba de vez en cuando. En otro momento le hubiese respondido, pero ahí no hacían más que incomodarle y ya le había regañado varias veces. Pensaba en las palabras de Harry, él le advirtió sobre la situación y no quiso escucharlo sólo de terca, comenzó a buscarlo entre la multitud, aburrida de todo el alboroto que su novio ebrio estaba haciendo.

Había sido frustrante tener que esquivar aquella mirada verde durante tantas horas, sentía cuando ésta recaía en ella cada cuantos minutos, pero no lograba decidir si eso era de su agrado o no. Se inclinó más por la primera, así que, sin poder haberlo evitado, lo observó con detenimiento, y los ojos de él la encontraron pareciendo hacer lo mismo, inspeccionándose mutuamente. Incluso pudo notar cómo el castaño demoraba más de lo normal en recorrer sus piernas, todo su cuerpo… sintió calor ahí, en todo su cuerpo. Hayden había vivido intensamente ese instante, claro, antes de que Harry se marchara y no volviera a aparecer entre el grupo hace ya bastante rato.

Continuó caminando, buscándolo, segura de su decisión. Era eso o seguir siendo masoquista, estando en un lugar donde realmente no deseaba estar. Para su agridulce suerte, lo encontró apoyado en la puerta de la habitación de Nick, acompañado por una chica que besaba su cuello con pasión, aunque no se veía como que él lo disfrutara demasiado. Sonrió ante eso, no supo por qué, intentó deshacerse de aquel inconveniente gesto y se acercó a él, interrumpiendo el momento sin ningún reparo.

La mirada intimidante que Harry le envió ni siquiera logró inmutarla. Simplemente se plantó allí con una sonrisa inocente, sin mirar a la morena que los acompañaba.

—¿Aún sigue esa propuesta en pie? —los ojos del chico se abrieron de la impresión, su mundo, literalmente, se paralizó. No pudo hacer más que asentir, despedirse con un asentimiento de su, ahora, antigua compañía y caminar junto a Hayden secando su cuello.





Capítulo 6


Eran las tres de la mañana, las luces ambarinas del gran salón irradiaban un resplandor tenue, dándole un aspecto mucho más cálido de lo que era realmente.

—¿Se te ofrece algo? —preguntó Harry entrando a la cocina con paso acelerado. Hayden tuvo que seguirlo casi trotando ya que sus piernas eran mucho más cortas que las de él y prefería seguirlo para evitar sentirse como una intrusa en esa gran casa. No estaba acostumbrada a la inmensidad que la rodeaba.

El silencio nocturno le causó escalofríos, aunque no sabía con exactitud si esa era la verdadera razón de sus espasmos; existía la mínima posibilidad de que encontrarse sola en la mansión con ese chico le pusiera más inquieta de lo normal, pero simplemente se negaba a admitirlo. No podía desear que aquel tipo, con su actitud tan ruda, fría y veleidosa, se fijara en ella.

—¿Estás solo? —cuestionó la chica ignorando la pregunta que antes le habían planteado. Estaba tan nerviosa que ni siquiera podía recordarla.

—Ana debe estar durmiendo —le respondió tras beber un vaso de agua, despreocupado. Le parecía fascinante la manera agraciada en la que el muchacho se movía, como si lo hiciera a propósito. Al parecer, el alcohol estaba influyendo en ese sentimiento.

—¿Ana?

—Sí —contestó nuevamente, cortante—. ¿Vas a querer algo o no?

A Harry le molestaba enormemente que le preguntaran sobre su vida personal, en especial si era alguien que no conocía y a esa chica, precisamente, no la conocía de nada. Simplemente había querido ayudarla, pensaba que en vez de estar cuestionándole tanta mierda, debería estar agradeciéndole por la vía de escape que le ofreció. La miró, tratando de imponer superioridad o cualquier cosa que la hiciera retroceder, pero ella no parecía afectada por sus expresiones amenazantes.

—Sólo un vaso de agua, por favor —pidió Hayden al final.

—Ahí arriba están los vasos —inquirió con un movimiento de cabeza hacia la estantería colgada en lo alto de la pared—, sírvete.

Notó como la chica comenzaba a irritarse, su parte favorita. Notó como las aparentemente suaves mejillas de Hayden se tiñeron de un atractivo color rosa, y los orificios de su nariz se hicieron más anchos, como si tuviese dificultad de respirar sin resoplar, esos ojos azules y afilados lo miraban con evidente desprecio, y eso le fascinaba. Cuando la pelinegra se estiró para alcanzar el lugar que le había indicado, vislumbró como parte de su ya corto vestido se subía hasta apenas taparle el trasero, dejando ver parte de esa delicada curva de su cuerpo. Su garganta comenzó a secarse ante la vista que tenía en frente, su cuerpo entero gritaba descontrolado que fuera y la inclinara sobre la encimera para hacerla suya…

¡¿Pero qué carajo estaba pensando? ¡Era la novia de su mejor amigo! Aunque, al mismo tiempo, recordaba que probablemente él la estaba engañando en ese preciso instante, sin embargo, antes de que su mente se dirigiera a cualquier otro tentador escenario, se alejó de ahí.

—Buenas noches —agregó, la chica aún no se había volteado, por lo que se disponía a salir a toda velocidad de la gran cocina que le pareció muy pequeña por un momento.

—Pe—pero, no me has dicho dónde dormiré —dijo ella girándose de inmediato, deteniendo los pasos de Harry, quién retrocedió al oír su voz.

En el segundo en que sus ojos se encontraron, sus respiraciones se aceleraron al unísono, ninguno de los dos se esperaba esa reacción, fue totalmente espontáneo. Harry se acercó lentamente a Hayden, intranquilo. Odiaba tenerla cerca porque no tenía control absoluto de su cuerpo ni de su mente, era como mirarla a los ojos y caer en un embrujo en el cuál él no era capaz de ejercer su voluntad, sólo la de ella. Al mismo tiempo, ansiaba esa cercanía, esa cercanía prohibida, porque ese era el problema: todos sus anhelos eran prohibidos.

—¿Por qué sigues con él? —insistió. Se lo había preguntado con anterioridad sin ninguna respuesta, se lo había cuestionado miles de veces en su cabeza de manera inconsciente, pero no podía hallar razones ni motivos. Era ilógico para él que estuviese con alguien que la engañaba.

—¿Por qué te importa tanto?

—¿Qué no puedes simplemente responder? —dijo irritado, acercándose cada vez más a aquel exuberante cuerpo que poco había notado la primera vez que lo vio pero ahí, tan próximo a él, se veía tan provocador, tan deseable.

—Eres tan exasperante, Harry —respondió en cambio la chica.

El aludido frunció el ceño y, cuando estuvo a centímetros de su rostro, se detuvo. Pudo oír la respiración superficial que salía de lo más profundo de Hayden, pudo ver como su piel se erizaba ante el contacto que acababa de hacer en su mejilla. Su sonrisa engreída se hizo presente reflejando una seguridad que contrastaba enormemente con el latir desbocado de su corazón.

—¿Acaso la pequeña Hayden me desea?

—¿Qué? —preguntó ella con nerviosismo, eso la había tomado totalmente desprevenida e incluso sus palmas habían comenzado a sudar, su corazón iba tan rápido que pensó que en cualquier momento se iba a infartar.

—Me deseas, admítelo —afirmó el chico a lo que ella negó repetidas veces con la cabeza intentando alejarse lo máximo posible de su cercanía, pero le fue imposible, por cada paso que Hayden retrocedía, Harry avanzaba, acorralándola como una fiera a su presa, con sus ojos verdes centelleando de pura diversión.

—No, no, no —negó rápido—. Yo… yo no siento nada por ti. Tengo novio, por si se te olvida.

—Quizá lo tengas, pero mira dónde estás ahora, aquí, conmigo, no con él. Eso no deja mucho a tu favor, preciosa —replicó Harry con su mejor pose arrogante. Más que contemplarla, más que molestarla, más que cualquier otra cosa, le maravilló la reacción de su cuerpo a él.

—Yo… —comenzó ella a defenderse, sin embargo, se interrumpió. No iba a darle el gusto ni a seguir sus juegos provocativos, no iba a ser como la chica que lamía su cuello como gata en celo. De pronto esa idea sonó bastante apetitosa—. ¿Me dirás dónde dormiré? Realmente estoy muy cansada y no me molestaría para nada dormir en el sillón o llamar a un taxi que me lleve a casa.

Harry se recompuso al instante, devolviéndole su espacio personal tras ser consciente del peligroso juego al que estaba jugando. Debía ser más cuidadoso.

—Sube las escaleras, la segunda puerta a la izquierda. Puedes encontrar de todo ahí: ropa y toallas limpias, un baño por si quieres ducharte y un cepillo de dientes nuevo también por si quieres usarlo —dijo muy rápido deseando salir de ahí antes de cometer alguna otra estupidez.

Hayden lo adelantó saliendo de la cocina, olvidándose completamente del vaso de agua que nunca llegó a tomar por la interesante distracción. Al subir por la dirección que el muchacho le había indicado, encontró casi de inmediato la habitación. Estaba a punto de abrir la puerta cuando una intensa respiración en su oído y aquella voz profunda se adueñaron del silencio, aturdiéndola, encendiéndola.

» Si necesitas ayuda para enjabonar tu espalda, estaré justo en la habitación de en frente.

Cuando se volteó, Harry Vaillant ya estaba cerrando la puerta que la encaraba y sólo pudo oír el eco de aquella risita engreída que tanto daño mental le estaba causando. Entró en la habitación y, apoyada en la fría madera de la puerta, casi sin poder evitarlo… sonrió.

—Cabrón —susurró.

 



 

Chloe miraba con disimulada irritación cómo Nick, apoyado en la pared frente a ella, coqueteaba descaradamente con una pequeña y desaliñada rubia que, según su opinión, no le llegaba ni a los talones. Se sentía mal al reaccionar de ese modo ya que tenía a Luke a su lado mientras ella celaba a otro chico. Y no a cualquier chico, no, sino que su mejor amigo.

Toda su vida amorosa se había convertido en una gran mierda.

—¿Te pasa algo, amor? —preguntó Luke con obvia preocupación. No esperaba menos, él se portaba de manera excelente con ella, no había conocido a nadie mejor que él y no se merecía para nada lo que le había hecho, pero no había podido evitarlo.

—Estoy bien —respondió con una tímida sonrisa—, sólo un poco cansada.

Al castaño le parecía extraño que su amada novia no estuviese saltando o gritando como una loca por los alrededores. Una de las cosas que más le habían enamorado de la personalidad de su chica era esa capacidad que tenía de siempre estar alegre y dispuesta a la diversión, siempre con una sonrisa de oreja a oreja en su bello rostro, por eso le pareció sumamente raro verla con el ceño fruncido, aburrida y tan perdida en sus pensamientos, se preocupó sobremanera por su estado anímico.

—Si quieres puedo pedirle una de las habitaciones a Nick para que vayas a estirarte un rato, podría ir a dejarte, sabes que yo debo quedarme a ordenar, nena —ofreció él intentando de cualquier forma complacer a su chica.

—No te preocupes —le quitó importancia con un gesto de su mano—. ¿Y Hayden?

Luke se encogió de hombros, ignorante. No la había visto hace casi una hora, así que probablemente se había largado, tal vez se había ido con Harry que tuvo la decencia de informarle de su retirada, otra cosa que también le pareció inusual. Su amigo siempre cerraba las fiestas, era como una ley que los tres juntos terminaran uno de sus festines ya que luego debían limpiar, sin embargo, lo había notado más ensimismado que de costumbre. No sabía que le sucedía a la gente que lo rodeaba.

Nick observaba cada cierto tiempo a la rubia de piernas matadoras que estaba junto a su amigo mientras él coqueteaba sin ningún reparo con otra que no era para nada de su gusto, sólo quería poner a prueba a su nuevo objetivo y le habían complacido bastante las miradas irritadas de Chloe. Al parecer, ella sentía lo mismo.

Cuando vio que Luke se alejaba de ella, se le acercó dejando a la chica con la que conversaba hablando sola. No le importó lo suficiente, no podía recordar ni su nombre y ya le estaba aburriendo con tanta charla poco interesante, ni siquiera era especialmente simpática, así que todo su parloteo lo había irritado un poco a pesar del buen humor imperturbable que tanto lo caracterizaba.

—¿Ya te aburriste del duendecillo? —preguntó Chloe cuando tuvo al rubio lo suficientemente cerca.

—¿Estás celosa acaso? —respondió con otra pregunta, cosa que la chica odiaba.

—No, por supuesto que no. Sólo pensé que a Hayden podría importarle.

—No pensaste mucho en Hayden cuando dejaste que te follara la otra noche —dijo Nick con aquella sonrisa de lado que ella borró de inmediato con una bofetada dejando al rubio totalmente sorprendido.

La tomó de la mano con rudeza y la llevó a su habitación intentando no toparse con Luke en el camino. Cuando llegaron a su destino, la acorraló contra la puerta y la besó con pasión, descargando su furia.

—No puedes decir que no te gusto —inquirió sobre sus labios cuando se separaron, a lo que Chloe respondió con una mordida en su labio inferior.

La rubia sentía que jamás podría tener suficiente de él. Sus labios chocaban con intensidad y se correspondían con una sincronización perfecta, como si hubiesen estado hechos para besarse. Varios gemidos incontenibles se escapaban de su garganta, provocando que la temperatura natural de su cuerpo aumentara rápidamente, quemándola y consumiéndola. No fue capaz de negarse, no fue capaz de pensar, no pudo hacer nada para contener aquella pasión abrasadora que sentía por este chico tan prohibido. No pensó en que, cuando salieran de ese cuarto, tendría que ir a encontrarse con su novio. Aquel novio que la quería tanto, sin embargo, en ese momento, no le importó aquel cariño. Sólo quería sentir al novio de su mejor amiga dentro de ella una vez más.

 





Capítulo 7


Su entorno se notaba más radiante que de costumbre. La luz se filtraba por aquel gran ventanal a su derecha que no había distinguido la noche anterior. Lo pensó mejor y se dio cuenta que realmente no había apreciado con detalle aquel maravilloso cuarto en el que había descansado. Era impresionante. Le encantaban las cortinas lilas y el contraste que hacían con la madera oscura de los muebles a su alrededor. Quizá si se hubiese concentrado más en las bonitas decoraciones de los almohadones en distintos tonos de morado o en lo blanco de las paredes que le daban luminosidad a la habitación, en lugar de pensar en Harry, hubiese dormido menos tensa.

Después de ese corto, pero excitante encuentro en el pasillo antes de ir a la cama —sin contar lo ocurrido en la cocina—, Hayden había tenido que tomar una ducha para calmar de forma temporal el cosquilleo anticipante de su cuerpo ante la cercanía de aquel muchacho. Salió más relajada, sin embargo, al acostarse, esa sensación de ansiedad que la carcomía regresó con fuerza al reconocer que sólo un angosto pasillo y dos puertas eran lo único que los separaba. No le gustaba cómo su sistema reaccionaba a él porque sabía que no debía sentirse de esa manera; no debía despertarse cada célula de su anatomía, ni percibirse tan cálida cada vez que oía su nombre o venía a su mente sin permiso. Era algo prohibido, por eso, reprimió cada una de esas sensaciones.

Ordenó la habitación, se aseó y vistió con las mismas prendas que llevaba la noche anterior. Esa era la parte fácil, ya venía lo complicado. Permaneció aproximadamente diez minutos sentada al borde de la cama recién hecha, preguntándose qué debía hacer, cómo debía enfrentarlo. No quería simplemente tomar sus cosas y largarse sin avisar ya que no quería parecer una mal agradecida, así que, después de meditarlo a conciencia, bajó a prepararle el desayuno al dueño de casa como muestra de su gratitud, pensando que aún estaba dormido.

Pero no fue así.

Cuando llegó a la cocina se quedó parada en la puerta, sorprendida y avergonzada. Allí se encontraba una mujer de mirada sonriente que no pasaba los cincuenta años. No le encontró ningún parecido físico al chico frente a ella, sin embargo, por alguna ilógica razón pensó que era su madre. Reafirmó ese pensamiento cuando lo vio sonriendo de una manera que nunca había apreciado en aquel rostro. Estaba acostumbrándose de a poco a esa sonrisa maliciosa que le causaba placenteros escalofríos, y también había tenido el privilegio de ver la sonrisa arrogante y sexy que le sentaba a la perfección, pero nunca aquella expresión de tan auténtica felicidad que lucía esa vez. Era un gesto sincero, lleno de vida, que se borró de inmediato al distinguirla a ella dentro de la habitación.

—Bu—buenos días —tartamudeó nerviosa al interrumpir la escena y se golpeó mil veces mentalmente por reaccionar así.

—Anie, ella es Hayden —dijo Harry rompiendo el silencio con sequedad, sin responder a su saludo inicial, lo que a la pelinegra le disgustó un montón.

—¿Hayden? —preguntó la mujer.

—Sí, la novia de Nick, te dije que la conocimos el otro día.

Por alguna razón, a Hayden no le gustaba que la presentaran como “la novia de Nick”, porque últimamente se sentía de todo menos su novia, sin embargo, en contra de todos sus principios, su corazón dio un vuelco al captar que él había hablado con otra gente sobre ella. ¿Cómo debía sentirse al respecto? ¿Alagada, indiferente? Quizá le comentó sobre lo mal que le caía o lo desagradable que era, no sabía en qué contexto la había mencionado, cómo la había dejado. Además, la actitud a veces cálida, a veces fría de Harry, más el alcohol que aún sentía correr de manera mínima en sus venas, le estaban mareando y desatarían más temprano que tarde un dolor de cabeza. No entendía para nada su comportamiento.

Pero Ana sí lo hacía. Se fijó en como Harry miraba a la desconocida chica, y viceversa. Pudo ver la batalla interna que ambos estaban teniendo cuando ni ellos mismos sabían lo que se estaba formando en lo profundo de sus almas. Anie era una mujer muy intuitiva y sabía, la vida le había arrebatado y dado en las mismas cantidades por lo que su experiencia le decía que toda esta situación estaba esperando un mínimo detonante para desencadenarse. Se sintió, de cierto modo, feliz, ansiando observar como su niño caía en aquel maravilloso sentimiento, y al mismo tiempo, no veía la fórmula correcta para que todo encajara en su lugar.

—Bueno, señoritas —continúo Harry, golpeando sus palmas en la superficie de mármol en el centro de la estancia y poniéndose de pie con su desayuno a medio comer, intentando escapar de las miradas escrutadoras de su niñera—, yo tengo algunas cosas que hacer.

—No puedes irte, Harry, tienes visita —obvió ésta, provocando el suspiro del aludido.

—Theo me viene hinchando las pelotas desde hace varios días por eso del trabajo, tengo que ir a ver qué quiere —mintió—. Ella puede servirse —agregó restándole importancia para luego posar su vista en la morena—. Siéntete como en tu casa —finalizó con una pequeña reverencia burlona, saliendo de la cocina e ignorando los llamados insistentes de Anie quien lucía serena a pesar de su creciente molestia.

Hayden estaba incómoda, parada aún bajo el marco de la puerta por donde segundos antes Harry había cruzado rozándole el hombro. Se sintió idiota por aceptar aquella tonta propuesta que sólo logró ocasionarle malos ratos e irritación.

—No quisiera molestar. Creo que será mejor que me vaya —le comunicó con una leve elevación en sus labios a una Ana aún disgustada terminando su té, quien de inmediato cambió su semblante al escuchar las palabras de la chica.

—¡Oh, no! No es necesario que te vayas por la mala educación de ese chiquillo, mucho menos sin desayunar —rebatió insistente—, acompáñame, ¿te sirvo té o café?

—Está bien, pero no se preocupe, yo puedo servirme.

—Cariño, no soy tan vieja —exclamó Anie causando la vergüenza de Hayden por un minuto antes de que notara la sonrisa en la cara de la mujer—. Hablemos de tú a tú, ¡no me agregues más edad, por favor!

Ambas rieron aligerando el ambiente. Hayden avanzó hasta uno de los muebles donde Ana le había indicado que estaban las tazas, sacó una, caminó hasta la cafetera y se sirvió una bien cargada dosis del líquido amargo. Se sentó frente a la mujer en un silencio que le pareció acogedor, sentía que era de esa clase de personas que invitaban a la comodidad.

—Así que tú eres la novia de Nick —la rubia afirmó rompiendo el patrón silencioso. Simplemente asintió. En esa última semana le habían hablado de su novio más veces que durante toda su relación—. Debe ser complicado, ya sabes, lo conozco desde pequeño y nunca ha sido un chiquillo fácil.

—Es… sí, es bastante complicado —aseguró.

—Entonces –y perdón por la pregunta—, ¿por qué sigues con él? —y ahí estaba nuevamente, Ana repitiendo las palabras de Harry. Aquella famosa pregunta de la que conocía muy bien la respuesta. Suspiró.

—Es una larga y complicada historia. Sólo… no creo que la gente lo comprenda.

—Bien, tenemos esta gran casa para nosotras solas, muchos litros de café y pastelillos en el horno. Creo que podrías contarme esa interesante historia mientras me ayudas a decorarlos, si quieres —insistió Ana.

Hayden la miró sopesando en su mente la posibilidad de contarle todo. No consideraba que fuese una mala persona, no si lograba sacarle ese tipo de sonrisas a Harry. Así que lo hizo. Mientras decoraban pastelillos con glaseado de un color tan azul como sus ojos, le confesó su pasado, sus grandes miedos, todo lo que tenía tantas ganas de sacar de su corazón, aunque le costara tanto revivirlo. Por alguna razón confiaba en ella. Quizá tenía que ver con lo cálido de sus ojos o la manera tan pacífica que tenía para expresarse, o quizás era porque no la conocía y eso simplificaba su confesión.

Lo mismo le había sucedido cuando conoció a Nick. Él era un total desconocido para ella antes de que se conocieran en la cafetería donde Hayden solía trabajar, había sido el único en ayudarla a recoger las cosas de una bandeja que había tirado mientras recibía los retos de su jefe, él la había defendido y, posteriormente, se coló en su vida, preocupándose de ella y procurando derribar todas las barreras que se habían formado en su pasado. El rubio fue, según sus palabras, su salvación y desde ese momento no volvieron a separarse.

—Mi niña —habló Ana cuando el relato de la morena había finalizado, tomando sus semi—arrugadas manos entre las suyas—, si algo me han dado los años es experiencia, y si algo me ha enseñado la experiencia es que siempre debes seguir los dictados de tu corazón.

—Mi corazón quiere estar con Nick, pero no de la manera que todos piensan.

—Entiendo, cariño, pero quizá por estar con él, por intentar mantenerlo, te estás perdiendo oportunidades mejores. Eres joven, hermosa y con un corazón tierno a pesar de que la vida no te ha tratado del todo bien, sólo recuerda que siempre hay una salida, siempre hay otro camino hacia la felicidad —dijo la rubia mujer—. Si no me crees mírame a mí: el amor de mi vida murió, nunca pude tener hijos propios y aún le sonrío a la vida, expectante por lo que me traerá en un futuro junto a mi querido Harry.

Iba a responder cuando procesó aquellas palabras en su mente, dejando que miles de dudas se acumularan allí. ¿Harry no era hijo de Ana? ¿Su marido estaba muerto? ¿Qué parentesco tenían entonces? No entendía nada, había tantas cosas que desconocía.

—¿Harry no es tu hijo? ¿Qué pasó con sus padres? —preguntó, en cambio, no queriendo sonar como una entrometida, pero ya se sentía un poco mareada con toda esa nueva ola de información que le llegó.

—No, él no es mi hijo, pero es como si lo fuera —contestó la mujer decayendo un poco, aunque no lo suficiente como para borrar la paz en sus facciones—. Y los padres de Harry… bueno, él de seguro te contará cuando encuentre el momento —agregó con una sonrisa comprensiva terminando de decorar el último pastel.

Pero Hayden sabía que eso no sería así y que tendría que vivir con esa duda. No pensaba que Harry pudiese alguna vez abrirse con ella de manera tan íntima o incluso regalarle algunas palabras más. De seguro sólo seguiría siendo cordial para no causar tensión a su alrededor, pero ¿de ahí a confiar así? No, era notorio que eso jamás pasaría y eso le molestaba. Le molestaba que este chico le causara tanta curiosidad.

La curiosidad mató al gato, pensó, pero al menos el gato murió sabiendo.

 



 

Harry se había montado en su auto sin ninguna intención de visitar a Theo, sólo quiso salir de ahí antes de que las ideas de Ana acabaran de formularse en su cabeza y comenzara a atar cabos, cabos que ni siquiera él sabía si quería juntos. Se decidió a conducir sin rumbo alguno por la ciudad, sin embargo, sus pensamientos eran traicioneros y lo habían guiado directamente a ese terrible lugar. Avanzó por la carretera y entró al recinto que tan poco se dignaba a visitar últimamente, aunque lo conociera de memoria, era demasiado doloroso para él. Habían pasado diez años, pero la espina seguía clavada en lo más profundo de su ser como si hubiese sido ayer. 

Salió del auto, parando antes para comprar un racimo de flores, narcisos, los favoritos de su madre. Le llenaba de nostalgia pensar en las flores secas que seguramente se encontraban allí, donde quizá ya nadie más los visitaba. Caminó a paso lento, intentando alargar lo más posible aquel encuentro, ese que él mismo había deseado en su subconsciente y, cuando llegó, sin poder evitarlo, se quebró. Las lágrimas comenzaron a salir por sus ojos esmeraldas sin previo aviso, porque no faltaba más que leer aquellas palabras para que su mundo volviera a derrumbarse, para que su corazón volviera a romperse y la soledad lo consumiera.

«George Vaillant 1967 — 2005.
Camille Vaillant 1975 — 2005.
Remy Vaillant 2001 — 2005.
Robert Gray 1963 — 2005.

Sus almas siempre vivirán en la memoria de quienes los aman».

 





Capítulo 8


—¡Mamá, voy a salir! —gritó Nick cerrando la puerta principal de su casa tras él. Para su madre era obvio que estaba donde Harry, Luke o su novia así que nunca le pedía alguna otra explicación de su paradero. Aunque esta vez se equivocaba.

Ya era lunes y la ansiedad le estaba carcomiendo como termitas a la madera. Se subió al auto que sólo utilizaba cuando salía por las tardes por tranquilidad de su familia quienes sabían el riesgo que corría si decidía sacarlo durante las noches, y se fue a aquel muelle donde en pocos minutos hallaría esa tan ansiada felicidad de rubios cabellos.

Quince minutos duró la espera, quince minutos que valieron totalmente la pena porque, cuando llegó a su destino y divisó aquella angelical silueta sentada con las piernas colgando a las orillas de la superficie de madera, mirando el agua bajo sus pies, todo se volvió a color. Esa, definitivamente, era una de las mejores imágenes que su cerebro había procesado y quería atesorarla por siempre allí.

¡Qué mal estaba! ¡Qué fuerte había caído!

Y no era el único.

Chloe estaba insegura de sus decisiones. No quería hacerle daño a Hayden, mucho menos a Luke pero, a pesar de eso, asistió porque era inevitable para ella no querer recibir más de aquello que el rubio le daba. Aquel viernes cuando Nick la había tomado tan apasionadamente, concluyó que no quería volver a probar otro cuerpo que no fuese el suyo, que no quería volver a ser tocada por otras manos. Sin embargo, no podía dejar de sentir cierta culpa por esos pensamientos.

Los dos días siguientes con su novio había sido un témpano de hielo, y le dolía. No la distancia entre ellos, sino hacerle pasar por eso al chico que tanto la había amado desde el primer momento. Pero la tentación y lo prohibido eran mucho más fuertes que la bondad del corazón, o en este caso lo era porque, cuando sintió ese cuerpo que tanto había ansiado a su lado, su sonrisa no tardó en aparecer y lo recibió con un beso de esos que le quitarían el aliento a cualquiera.

 



 

En contra de su voluntad había comenzado a trabajar en la empresa familiar. Su padre era dueño de una de las editoriales más importantes del país y, tras largos años de insistencia, al fin aceptó incluirse en ella para aprender la labor de todo aquello que sería suyo algún día, aunque no lo deseara. Por esa misma razón no había querido comenzar una carrera universitaria todavía; decía que era joven, que quería disfrutar de su vitalidad, encontrar el amor, aprender a manejar una editorial en carne propia y, después de haber cumplido esa fase de su vida, obtener los conocimientos teóricos necesarios como un mero trámite.

Era afortunado, o así lo sentía. No todos tenían la oportunidad de hacer las cosas al ritmo que él lo hacía, por tanto disfrutaba y aprovechaba cada momento, cada experiencia que le tocaba vivir como si no hubiese un mañana. Luke era un agradecido de la vida a pesar de haberlo tenido todo.

—¿Tienes quién te acompañe a comer? —escuchó que le dijo la asistente de su padre en el piso superior cuando iba saliendo de la oficina que le habían asignado desde que comenzó a trabajar allí.

—Sí, iré con mi novia, pero gracias por tu preocupación —mintió. No estaba en sus planes ver a Chloe, sin embargo, la joven secretaria de rasgos asiáticos no sabía eso, sólo quería que dejara de enviarle miradas lascivas cada vez que pasaba por su lado, la saludaba o le pedía documentos importantes. Ya no sabía en qué idioma explicarle que tenía a alguien. Alguien a quien amaba con todo el corazón—. Nos vemos, Ryu.

Iba saliendo de la editorial cuando sus ojos distinguieron a alguien que él conocía saliendo del edificio frente al suyo acompañada de una linda pelirroja.

—¡Hayden! —exclamó antes de cruzar la calle con prisa para ir a su encuentro.

—¡Oh, Luke! —respondió ella de igual manera, abrazando al castaño por la cintura con una sonrisa— Que gusto verte por aquí. Ella es Dina —continuó, presentándole a su acompañante—, es una amiga del trabajo. Dina, él es Luke, amigo de Nick.

—Oye, eso me ofende, pequeña —dijo él con fingido reproche—, si tú me caes mejor que él.

Mientras los amigos reían y continuaban bromeando sobre cosas que ella no lograba comprender, Dina no podía despegar su gris mirada del chico. Había pasado toda la semana viéndolo a escondidas como una acosadora y no tenía idea de que su querida amiga lo conocía, mucho menos que se trataran con tanta confianza. Él despertaba algo en ella, un deseo brotando desde lo profundo que nunca había experimentado con nadie, lo que le intrigaba ya que ni siquiera habían intercambiado una mirada en común o cruzado alguna palabra hasta ese momento.

—Es un placer conocerte, Dina —agregó besando su mejilla, finalmente prestándole un poco de la atención que la pelirroja tanto ansiaba de su parte—. ¿Iban a almorzar?

Ambas asintieron, invitándolo a unirse si es que no tenía algún otro compromiso. Luke aceptó, insistiéndoles que le dejaran pagar la cuenta como condición y, aunque ellas se negaron rotundamente, el castaño utilizó todo su poder de persuasión para convencerlas, cosa que le funcionó positivamente.

A Hayden no le pasaron indiferentes las miradas que sus acompañantes se lanzaron durante toda la hora de comida, sin embargo, prefirió callar. No estaban precisamente coqueteando y, si ella no conociera a su amiga como lo hacía, probablemente ni siquiera las hubiese notado, pero ahí estaban y la idea no le desagradaba. De todas maneras, se recordó tener una charla con Luke próximamente más que nada por una obligación con Chloe que por un disgusto personal. Esta última era su mejor amiga, su hermana ante todas las cosas y no podía dejar de lado su felicidad, debía pensar en ella primero.

Era una lástima que Hayden no fuese el primer pensamiento de la rubia.

 



 

Las olas chocaban con intensidad y eso le gustaba. Rara vez el mar estaba tan bravo como en aquella ocasión, así que ciertamente era un espectáculo contemplarlo, un deleite sentir la brisa marina chocando con su rostro. El sonido de la marea haciendo su danza era tan satisfactorio, que decidió despegar los ojos de su libro y apoyarse en el barandal de su balcón para tener una mejor vista, para captar mejor esos momentos. Eso era lo que más le gustaba de vivir cerca del mar.

Sacó su teléfono ante la vibración de un nuevo mensaje. Rodó los ojos ante las insistencias de su tío y salió de esa aplicación para dirigirse a la galería. No supo bien que se apoderó de él aquel día, sólo no pudo detenerse al tomar el celular de Nick, marcar a la chica y, posteriormente, enviar un par de fotografías de ella a su móvil. Se había pasado horas observando cada detalle del rostro femenino, desde los brillantes ojos azules, los pequeños lunares que quedaban a la vista en su rostro, hasta la sonrisa fingida con la que posaba.

No comprendía, estaba fuera de su entendimiento esa apabullante belleza combinada con la boca atrevida que tenía. Ambas cosas le gustaban, le hacían sonreír con sinceridad, algo que no hacía frecuentemente.

—¿Hola? —contestó la voz dulce de la chica cuando por un impulso de idiotez, se dispuso a marcar su número que también sacó sin autorización del teléfono de su amigo.

Se quedó callado por unos segundos, mas no podía ser un cobarde, se inventó una excusa y habló ante la insistencia del interlocutor al otro lado de la línea.

—Hola, soy yo —dijo, ansiando que ella reconociera su voz.

—¿Quién yo?

—Dices que te enamoraste de mí a primera vista y eres una perfecta acosadora, ¿cómo no me conoces?

—No lo decía en serio.

—Ah, pues yo me lo tomé muy en serio.

—Ya, Harry, entendí el punto. ¿Pasó algo?

—Si no lo dijiste en serio entonces era una broma, una de muy mal gusto, por cierto, pero es la primera vez que te oigo bromear, eso debe considerarse como algo, ¿no crees? —respondió. No supo por qué sonreía desde que comenzaron a hablar.

—Es mi día de caridad, aunque estoy trabajando así que podrías decirme ya qué sucede.

—Nada urgente, Ana quería invitarte a cenar. Desde que te fuiste el otro día que no para de hablar de ti, me tiene cansado.

—Soy un interesantísimo tema de conversación —replicó irónica—, pero dile que sí, me encantaría ir. ¿Estarás allí?

—Supongo, es mi casa, ¿por?

—Para meditar un poco antes, hacer yoga o lo que sea con tal de no hacer un espectáculo frente a Anie.

—Eres un amor. ¿Quieres que te pase a recoger?

—No es necesario, sé dónde vives y tú no sabes donde trabajo así que mejor lo dejamos así. Gracias de todas formas, nos vemos esta noche.

—Claro, nos vemos, preciosa —estuvo a punto de colgar, pero Hayden lo interrumpió antes de eso.

—Oye, ¿puedo pedirte un favor antes? Dos, en realidad.

Harry meditó la propuesta para molestarla, sin embargo, sabía que haría lo que le pidiese en esos momentos donde se llevaban bien.

—Depende.

—No creo que sea necesario comentarle sobre esto a Nick, y que dejes de decirme preciosa, cualquiera puede pensar mal de nosotros.

—Con lo primero estoy de acuerdo, con lo segundo no. Adiós, preciosa.

—Idiota.

A pesar de haber alejado el dispositivo de su oreja, alcanzó a oír esas últimas palabras, mas no se ofendió, sino que, por el contrario, su sonrisa se ensanchó. Corrió escaleras abajo a decirle a Ana sus nuevos planes y, juntos organizaron lo que prepararían para recibir a su invitada.

 





Capítulo 9


A veces los días eran tan bellos para ella.

Comenzaba la mañana con energía, sonriente. Ponía su música favorita mientas arreglaba sus cosas. Se duchaba relajada, cantando al ritmo de esa canción que había estado de moda durante un tiempo, la odiaba, o eso decía, porque en el baño la cantó a todo pulmón con una pasión que ni ella misma se la creía. Se puso su atuendo predilecto: ese vestido azul marino que caía hasta la mitad de su muslo, parecía una camiseta muy grande por eso ataba siempre un delgado cinturón de cuero negro a su cintura para ajustarlo. Luego desayunó su cereal favorito mientras la cafetera preparaba su café, «son una maravilla estas cosas», pensaba mientras veía caer el líquido caliente en su taza con motivos florales. Al salir, cerró la puerta principal con una sonrisa y saludó a Jorge, el conserje del edificio. Camino a su trabajo les dio un par de monedas a unos artistas callejeros, quienes le sonrieron de vuelta y agradecieron de manera coqueta.

Todo estaba bien, todo lucía particularmente radiante, no tenía idea del giro drástico que estaba a punto de suceder en su vida nuevamente.

Al llegar a la revista, dejó su bolso colgado de su silla con rueditas y subió a ver a Frida que la había llamado anteriormente para decirle que la visitara apenas se presentara en el edificio. Hayden creía que por fin le daría la respuesta a ese tan anhelado aumento de sueldo que había pedido; eran tiempos difíciles, los cursos de fotografía más los implementos y los accesorios necesarios le costaban una fortuna, la renta, los gastos básicos y la comida no se pagaban solos. Su situación le había obligado a pedir ese dinero extra, esa ayuda divina que hubiese sido como una brisa fresca para sus problemas monetarios.

Lamentablemente se equivocaba.

La revista no estaba atravesando por su mejor momento tampoco, las gráficas iban en descenso, las ventas habían bajado y era de suma urgencia para su jefa hacer una reducción de personal.

—Eres la única que no tiene estudios profesionales, querida —le había dicho Frida sin ninguna muestra de empatía, ni siquiera la miraba, estaba muy concentrada tecleando quién sabe qué en su teléfono. Su corto cabello rubio tapaba gran parte de su rostro, pero no era necesario ver su expresión para saber que no le estaba prestando ni la más mínima atención a la chica acongojada frente a ella.

—Pero, Frida, por favor, estoy estudiando, el próximo año obtendré mi título —rogó.

—Es que ya no podemos esperarte —sentenció con aburrimiento—. Tu trabajo es bueno, de eso no hay dudas, pero el encargado de redacción también es fotógrafo por lo que hará ambas cosas. Tendremos que aumentar su sueldo y eso sigue siendo menos de lo que te pagamos a ti. Lo siento, la decisión está tomada.

Era claro que no lo sentía para nada, pero ya no había más que discutir. No le quedó otra que levantarse y tomar sus cosas del pequeño cubículo que antes le pertenecía, con pesar. Era decepcionante quedar desempleada por esos motivos, cuando ella no tenía la culpa, cuando su trabajo era excelente, cuando estaba tan cómoda ahí y mucho más al contabilizar todos esos gastos que no podría seguir costeando. ¿Qué haría? Con el finiquito que debían darle tenía para pagar la renta de ese mes y las dos cuotas siguientes del curso de fotografía que estuvo haciendo en vano. No podía seguir permitiéndose tanto gasto, menos cuando sabía que en ningún lugar conseguiría tanto dinero como en el que estaba.

—A la mierda el positivismo —murmuró al viento cuando ya iba de camino a su casa con las pocas pertenencias que llevaba. No sonreía esta vez, al contrario, suspiraba de vez en cuando, derrotada, cansada de la montaña de problemas en la que su vida se había convertido, una que le costaba cada vez más subir tanto así que ya ni siquiera veía la cima.

Se adentró en su departamento mirando todo con melancolía desde la puerta principal. Tendría que buscarse un sitio más barato y aún más pequeño, las cosas se iban a poner tan difíciles, como si no tuviese suficiente con la constante lucha contra su soledad. Dejó su carga sobre la mesa de centro quitándose las botas de tacón que ya no lucían tan bonitas como cuando se las puso, antes de ir a ese maldito lugar.

Eran las diez de la mañana, ni siquiera alcanzó a estar lo suficiente como para que le pagaran el día y sentía que se había levantado de la cama por nada. Estirada en el sofá, pensó en visitar a Nick, pero de seguro él aún dormía, así que guardó en su mente llamarlo más tarde y se dedicó a observar las últimas fotografías personales que aún guardaba en la memoria de su cámara. Tenía unas cuantas con Chloe de la última vez que fueron al parque, varias fotos de diversos tipos de flores intensamente coloreadas y otras varias de la fiesta en casa de Harry la noche que lo conoció. Se detenía más tiempo de lo normal en observar al chico de ojos verdes que ansiaba alejar de su mente, pero la intriga que le causaba era más grande; no sabía cómo una persona tan adictivamente atractiva podía ser tan desesperante como él. 

La noche anterior, sin embargo, la había pasado muy bien. Los tres disfrutaron de una deliciosa cena tranquila, libre de chistes crueles, de frases sarcásticas y miradas incómodas. Sólo rieron, comieron, compartieron anécdotas de una infancia feliz que distaba mucho de la actualidad y, sin querer, se miraban con un nuevo mutuo interés que reprimieron hasta que pisó suelo firme en su departamento. Era mejor salir de ese sitio donde se escondían sus ocultos anhelos, porque si se dejaba llevar, todo acabaría mal, eso lo sabía por experiencia.

Pasaba foto por foto, hasta que una capturó toda su atención, era de su novio abrazado a su mejor amigo, a él, sonriéndole y mirándolo con complicidad. Recordaba haberla tomado a escondidas mientras ellos mantenían una charla que no alcanzó a oír, sólo el momento, sus expresiones, le parecieron perfectas. Le desagradaba tener esa clase de sensaciones tan vigorosas por el chico al que no debía por nada del mundo buscar. Era como una extraña película de terror, sin embargo, ella quería ser más inteligente que cualquier protagonista y huir del asesino, no perseguirlo para acabar con todo lo que formaba parte de ella.

Dejó el artefacto de lado, de pronto abrumada por sus pensamientos, por su vida en general, prendió su computador para intentar hallar un nuevo lugar donde vivir y ofertas de trabajo, aunque no tuvo el éxito que esperaba con su búsqueda. No encontró mucho, en realidad no encontró nada por lo que tendría que pedir ayuda de inmediato a cualquier persona que conociese mejor el sector que ella ya que no estaba en sus planes cambiar de ciudad nuevamente. Llamó a Chloe con la esperanza de que su mejor amiga fuera de auxilio como en tantas otras ocasiones, era a la única persona a la que podría preguntarle sin sentir el remordimiento de no poder resolver sus problemas sola.

—Eso es tan injusto, amiga, ¿quién se cree que es? —le dijo la rubia cuando acabó su discurso sobre la perra de Frida, según sus palabras.

—No sé qué haré de ahora en adelante, no puedo seguir viviendo acá ni aunque consiga un empleo mañana, ¿entiendes? No me alcanza, no me cuadran las cuentas. Si hubiera sabido que vivir sola sería así…

—Nada, no podrías haber hecho nada al respecto —la interrumpió—. Ha sido una mala jugada del destino pero encontraremos la solución de alguna manera. Te juro que si pudiese te dejaría vivir conmigo pero…

—¿Pero qué? —cuestionó Hayden sintiendo como su primera opción se escurría como arena entre sus dedos, sintiendo como la mala suerte la perseguía.

—Estoy en casa de Luke desde la semana pasada, decidimos vivir juntos y me vine a su casa.

La pelinegra no podía creer lo que estaba escuchando. Era una noticia de esas agridulces, maravillosa y terrible al mismo tiempo. Le gustaba que su amiga finalmente cediera ante el amor y sentara cabeza con un hombre tan fabuloso como Luke, pero a su vez, le molestaba no haberse enterado antes, esas eran la clase de cosas importantes que ella debería saber principalmente, que no se dejaban pasar a la ligera. O eso era lo que pensaba considerando los veinte años que llevaban siendo amigas, incluso desde antes de que las dos supieran lo que significaba la amistad.

—¡Vaya, te felicito! —Exclamó con fingido entusiasmo para no interponerse en la felicidad de la rubia, aunque no podía hacerlo de manera espontánea—. Aun así, si sabes de algo me avisas, por favor, tú conoces a más gente que yo.

—Sí… todo fue muy rápido y no tuve tiempo de decirte, siento eso, Hayd. Y no te preocupes por lo otro, de seguro Harry puede hospedarte por un tiempo para que ahorres la renta de este mes, tiene muchas habitaciones disponibles, deberías preguntarle —comentó Chloe despertando instantáneamente su interés.

—¿Acaso no vive con sus padres?

Ansiaba recibir la respuesta a esa pregunta. Desde que había conversado con Ana sobre los padres del muchacho que no podía quitarse distintas teorías de la cabeza, la adopción era la que veía más probable. No prestó mucha atención al resto de su ofrecimiento porque lo veía imposible. Creía que no podría jamás compartir casa con tan exasperante y hechizante sujeto, era una mezcla demasiado peligrosa que debía mantener lejos, sin embargo, sí podía sacarle un poquito de información a su amiga.

—Sus padres fallecieron hace tiempo en un accidente automovilístico, Hayden, junto con Rob, el marido de Anie.

 



 

A las once de la mañana en punto, como programado robóticamente, Harry golpeó la puerta de la casa de Nick. Le gustaba estar ahí porque le daba la sensación de hogar, de vida. El rubio tenía tres hermanos menores, todos revoltosos y, a pesar de que normalmente se mostraba reacio a los niños, le fascinaba jugar con ellos pensando en lo mucho que mimaría a Remy si aún continuara junto a él.

—Hola, cariño —saludó Nora, la madre de su amigo, con aprecio al abrir la puerta—. Nick está durmiendo, ya sabes donde es.

El chico siguió por el estrecho pasillo luego de besar a la mujer dos veces en cada una de sus mejillas. Al encontrar la ya tan conocida habitación de Nick, abrió la puerta de golpe y suspiró con el panorama: su amigo dormía a pata suelta en su cama mediana mientras montones de ropa estaban regados por todo el cuarto. De inmediato comenzó a ordenar, separó las prendas limpias de las sucias apilándola en dos montones pequeños, guardó las primeras en sus respectivos cajones y las segundas a un costado para luego entregársela a Nora. Se sentó en la silla frente al escritorio e hizo sonar sus dedos, como ideando un plan maléfico; conectó hábilmente el equipo de música y buscó la canción perfecta para llevar a cabo sus ideas, subiendo el volumen a toda su capacidad. Y así, sin más, «Welcome to the Jungle» empezó a sonar con potencia.

Nick despertó pegando un salto tan fuerte que llegó a despegarse de la cama, la risa de Harry no se hizo esperar mientras el volumen de la música se silenciaba, haciendo que ésta se escuchara con mayor claridad.

—¿Qué mierda quieres? —espetó Nick con voz adormilada y el ceño fruncido.

—No me trates con tanto amor, cabrón.

El castaño sonrió con burla cuando su amigo volvió a mirarlo con desprecio al darse cuenta del cambio evidente en el orden de su cuarto y, tras reprocharle verbalmente, se sentó en la cama frotando sus ojos con vehemencia.

—Eres un desordenado de mierda, me sorprende que no se creara aún una maldita nueva civilización entre tus calzoncillos —respondió con una mueca. Tomó el control del televisor y lo encendió recostándose en la cama que el rubio ya había desocupado para comenzar a buscar ropa limpia—. Ya vete a bañar que apestas y no tengo todo el día, marica.

Nick obedeció cuando encontró sus prendas y se fue a la ducha para poder despertar por completo. En la habitación, Harry veía una película de acción que había visto tantas veces que ya le parecía aburrida, sabía la trama de memoria y las partes de mayor clímax ya ni siquiera le sorprendían, pero no había nada más interesante a esa hora, era eso o ver el horóscopo en los programas matinales. 

De repente, un teléfono comenzó a sonar con un timbre chillón y molesto, así que no era el suyo. Sintió una leve vibración bajo la almohada, adivinó que era el de Nick y lo tomó para sorprenderse al ver el nombre de Hayden en la pantalla acompañado de una linda foto que le hizo sonreír. Contestó borrando ese torpe gesto, sólo quería molestarla un rato.

—Hola, amor —escuchó a través del auricular y no comprendía bien esa sensación incómoda subiendo por su pecho ante las palabras dirigidas a su mejor amigo.

—Muchas gracias por tu cariño, preciosa —dijo bromeando—, así da gusto que a uno lo saluden.

—Harry —afirmó aburrida, cortante, sin embargo, eso no le desanimaba para nada.

—El mismísimo.

—¿Y Nick?

—En la ducha —continuó él con las respuestas cortas. Podía imaginarse a la morena resoplando frustrada, rodando los ojos para luego mirarlo con rebeldía. Sonrió, todo volvía a la normalidad luego de la amabilidad con la que se vieron obligados a tratarse la noche anterior.

—Dile que voy para allá —y cortó.

Harry no sabía si esa era una buena o mala noticia. Se sorprendió a sí mismo pensando en lo mucho que ansiaba volver a ver esos mares en vivo y en directo. Estaba mal, lo comprendía, por eso mismo se mentalizó para parecer indiferente. No podía acercarse demasiado a ella, menos en presencia de su amigo, lo supo desde aquella noche en la que le ofreció un refugio y se había aparecido en sus sueños sin autorización, entregándole paz en su dormir. Sin embargo, cuando sintió suaves golpes en la puerta mientras acompañaba a Nick en su desayuno, no pudo evitar el aleteo en su estómago ni la agitación en su pecho, lo mismo que sintió en sus previas interacciones.

Dos voces femeninas irrumpieron en la estancia, Hayden y Nora hablaban amigablemente hasta que esta última desapareció para seguir con sus quehaceres dejando a la chica en la cocina con un semblante que denotaba cansancio y frustración, eso causó algo dentro del castaño, un sentimiento parecido a la preocupación.

—Hola —saludó con su voz baja y suave, tal como la recordaba, sentándose frente a él, al lado de su novio.

—Hola —respondieron los chicos al unísono—. Te ves mal —siguió Nick tras besar cortamente sus labios.

Harry rodó los ojos al ver esa escena, no sintiéndose conforme con las muestras de afecto frente a él.

—Me despidieron —comunicó la pelinegra mirando sus manos sobre la mesa, provocando el silencio de ambos quienes la miraban sin saber exactamente qué decir—. He estado buscando en internet durante la mañana para ver si hay algo disponible pero no hay mucho que hacer. Tendré que preguntar por otro departamento, cancelar las clases de fotografía, pedir un crédito o algo para pagar las cuotas de los últimos lentes que compré para la cámara. No lo sé, no sé qué tengo que hacer —siguió ella, hablando de manera tan rápida entre quejidos, sin prestar atención al interés que Harry le ponía ante cada desesperada y angustiosa palabra. Nick pasó un brazo tras su hombro en un vago intento de consolarla, eso no le hizo sentir mejor.

A Harry le dieron unas ganas inmensas de alivianarle su carga, de hacerle un poco más llevaderos esos momentos de evidente abatimiento para ella, pero no sabía cómo. Pensó que sería muy atrevido de su parte ofrecerle vivir en su casa, tampoco creía que ella se tomara de buena manera el querer obsequiarle dinero, así que ambas opciones estaban descartadas completamente. Se sintió impotente, molesto también por sus reacciones, intentando convencerse de que sólo quería hacer algo bueno por otra persona, no porque existiera algo más allá.

—Aquí estamos llenos, amor, no creo que sea posible que te vinieras aunque quisiera —aportó Nick tomando la mano de su chica, recordando las muchas veces en las que su madre le había instado a independizarse, sería el colmo que más encima llevara a su novia a una casa donde ya no cabía nadie más.

—Ya estás mayorcito, Nickolas, nosotros no estaremos contigo toda la vida —le había dicho Nora en varias ocasiones.

Aparte de eso, el rubio no quería. No estaba listo para dar ese paso aún, no con ella, no de manera tan precipitada, ese era el real motivo.

Harry, confundido por las declaraciones de su amigo, siguió intentando que las ideas llegaran a su mente para intentar beneficiarle, cuando lo escuchó. La voz de su mejor amigo pronunciando esas palabras prohibidas que él no tenía el valor suficiente de decir.

—¿Por qué no te quedas con Harry un tiempo? —Preguntó— Su casa es grande y no creo que tenga algún inconveniente, ¿verdad?

—Ninguno.

Se puso de pie tomando una manzana del frutero mostrando un mínimo interés, avanzó hasta el lavaplatos y se quedó mirando la escena apoyado en él, ansiando una respuesta, ansiando que fuese afirmativa. Sintió los ojos azules de Hayden escrutándolo, como si estuviese poniendo a prueba la veracidad de sus palabras. Pudo ver todo el debate que probablemente la chica estaba teniendo en su cabeza y le encantó la idea de que ella tomara en cuenta esa proposición. Estar tan cerca de su delicioso cuerpo iba a ser frustrante, pero podía sacrificarse con tal de tenerla a la vista para deleitarse cada vez que quisiese.

La pelinegra no podía despegar su mirada juzgadora de él, pensando en las palabras de Chloe, preguntándose qué otros secretos escondía aquel muchacho de ojos hipnotizantes y sonrisa matadora. No estaba segura de poder convivir junto a él en armonía, eran como el agua y el aceite la mayoría del tiempo, tampoco quería aceptar de inmediato para no parecer una aprovechada desesperada aunque lo último sí calzaba con su estado actual. Prefirió negar, era una pésima idea.

—Muchas gracias pero no quiero ser una molestia, además no tengo dinero para pagarte por un cuarto.

—No serás una molestia —insistió Harry—, el lugar es grande así que si no quieres verme no lo harás, sabes que estarás más cómoda allí y tienes a Ana para que te haga compañía, por alguna razón le agradas así que… —dejó las palabras al aire—. Además no soy idiota, sé que si tienes problemas económicos no tendrás para pagar pero no te estoy pidiendo algo a cambio, no lo necesito —concluyó pensando en las mil maneras indecorosas en las que podría pagarle haciendo que una incómoda y poco bienvenida hinchazón familiar se hiciese presente en su pantalón. De pronto, al ver el rostro confundido de su amigo, comprendió el pequeño error que había cometido.

—¿Cuándo conociste a Ana? —cuestionó el rubio, causando un silencio sepulcral en la cocina. Harry, al notar el pasmo en el rostro de la chica, decidió sacarla del lío en el que él mismo la había metido.

—La noche de la fiesta se le quedó su cámara en mi casa y el otro día fue a buscarla, yo no estaba, Ana la recibió, conversaron un rato, algo así me contó —mintió realmente bien, tanto así que Nick creyó cada palabra.

Con una mirada de agradecimiento y, retomando el tema inicial, Hayden aceptó la propuesta. Las cosas no podían ir tan mal, pensó, no peor de lo que ya lo estaban. 

 





Capítulo 10


—¿Qué vas a hacer ahora? —cuestionó Harry luego de un rato en que la conversación había cambiado de curso para volver a cesar. No quería seguir ahí, presenciando momentos empalagosos de parejas.

—Tengo unos planes ahora, de hecho, ya debería irme.

—¿Planes? —preguntó ahora Hayden frunciendo el ceño, desilusionándose ante la poca consideración de su novio cuando ella había tenido la intención de pasar su día junto a él como hace tiempo no lo hacían. Siempre era así, para la pelinegra, Nick era una de sus prioridades, aunque sabía que jamás recibiría lo mismo de su parte.

—Sí, una entrevista de trabajo en un local del centro.

En el momento en que esas palabras fueron oídas por Hayden y Harry, no pudieron evitar mirarse entre sí y comenzar a reír con fuertes carcajadas dignas del mejor chiste. No podían dar crédito a esa afirmación, no cuando ambos conocían tan bien al rubio y a su falta de naturaleza trabajadora. Les sorprendía tanto ese hecho que Nick no pudo evitar indignarse… aunque fuese mentira. En realidad iba a encontrarse con Chloe y, debido a la poca fe que todos le tenían en el tema laboral, esa iba a ser su excusa perfecta ya que podría decir que lo rechazaron y volver a utilizar ese pretexto cuantas veces quisiera para ir al encuentro de su amada amante.

—¿Ya acabaron? —volvió a cuestionar con fingido enojo.

—Es que… —comenzó Harry respirando entrecortado para calmar un poco su risa— yo podría conseguirme una novia antes de que tú te pongas a trabajar, eso no pasará.

—Como digas, cabrón, ¿qué harán ustedes?

—¿Nosotros? —contestaron ellos al unísono con las mejillas sonrosadas por sus recientes ataques de diversión.

—Sí —los miró con obviedad, pasando sus ojos por cada uno—, van a vivir en la misma casa, van a la misma dirección.

—No, no lo creo —respondió Hayden—, yo tengo que hablar con el dueño, empacar, limpiar… probablemente recién mañana me mudaré si es que no encuentro otra opción antes.

Nadie se opuso, nadie continuó con el tema, intercambiaron un par de palabras más antes de despedirse del rubio quién se marchó dejando al par en el rellano de su casa. Harry caminó hasta ubicarse en la puerta del pasajero de su auto, poniéndose las gafas de sol oscuras que antes llevaba colgadas del cuello de su camiseta negra.

—Súbete, te llevaré —ordenó observando a la chica, tratando de mantener esa actitud esquiva y ambigua con ella, de lo contrario, podría haberle rogado o subido al auto él mismo con tal de que aceptara.

—Creo que ya has hecho demasiado por mí, puedo caminar, no te preocupes.

—Pero podría seguir haciendo mucho más, créeme —replicó con una sonrisa traviesa, mordiendo su labio inferior. Sabía lo que sus coqueterías le causaban a la muchacha: nerviosismo y enojo, estremecimiento y rabia. Le encantaban sus reacciones.

—Para de comportarte así —pidió Hayden cuando comenzó a sentir ese calor tan familiar a pesar de la brisa fresca que corría ese día.

—¿Vas a subirte al auto o no?

En contra de lo que había dicho anteriormente, comenzó a caminar hacia el vehículo y se ubicó en el lado donde él aún mantenía abierta la puerta para ella. Se sentía cómoda en los asientos de cuero plomizo que poseía ese magnífico auto que combinaba lo clásico con lo moderno, imponente, con un toque de salvajismo, le gustaba más de lo que podría haber admitido.

—Me gustas más cuando eres una chica buena y no pones trabas por todo —declaró el castaño.

—Deja de ser frío conmigo y después hacer esa clase de comentarios —volvió a pedir cansada—, me aburres, Vaillant.

—Entonces no aceptes venir conmigo, quedarte en mi casa o vivir allí si es que tanto te desagrado, deberías ser más consecuente, ¿no crees? Incluso cenaste allí y ahora no quieres verme.

Hayden comenzaba a cansarse nuevamente de sus cambios de humor, ni ella tenía tantas subidas y bajadas tan bruscas. Era como si quisiera seducirla y odiarla al mismo tiempo y detestaba que no pudiera decidirse por una, que no pudiera cortar sus malditos juegos de bipolaridad.

—No te pongas a la defensiva ni te hagas el inocente ahora. Siempre buscas una forma de convencerme, además ayer fui por Ana, no por ti —rebatió ya al borde con todas las ganas de abrir la puerta y bajarse del estúpido auto que ya iba avanzando por las calles casi desiertas de esa zona—. No sé cómo piensas que vamos a vivir juntos si ya estamos discutiendo, será un maldito infierno.

Y a Harry le gustaba el fuego, estaba dispuesto a quemarse si ella era la razón. Claro que prefirió guardarse aquel comentario y seguir conduciendo, disfrutando de su disgustada compañía.



 

Era el primer día que salía sola del edificio en dirección al viejo bar donde solía ir a almorzar, la única amiga que tenía en su trabajo se había marchado y ya no podría disfrutar de esa hora en su compañía, comería sola porque, a pesar de que era algo que le disgustaba, no estaba dispuesta a comer con los hipócritas de sus compañeros de oficina quienes pensaban que era una chica facilona sólo porque vestía de una manera que la gente podía considerar provocativa. No le importaba, no era de la clase de mujeres que se dejaban llevar por lo que decía el resto, prefería evitar y seguir con su vida, con la comodidad de su vestuario que la hacía sentir segura, sexy y poderosa.

—¿Viniste sola hoy? —escuchó esa voz agradable tomándola desprevenida, haciendo que sacara sus ojos y su concentración del menú. Ni siquiera había notado que alguien se le acercaba así, tan sigilosamente.

—Luke —suspiró con alivio al encontrarse con sus bonitos ojos celestes, no con otros—, me asusté por un momento.

Él rio por la reacción de la pelirroja. También se encontraba solo y era un gusto haberse topado con tan interesante compañía, aunque no dejó de extrañarle la presencia de Hayden, así que Dina se encargó de ponerlo al día con lo sucedido después de que éste tomara asiento frente a ella y la camarera pidiera sus órdenes. Habían decidido compartir ese almuerzo para evitar la soledad, además ambos tenían el mismo horario de colación lo que les acomodaba aún más.

Conversaron sobre todo lo que se les cruzó por la mente, compartieron debates sobre religión, política, la existencia de vida inteligente en otros planetas, intercambiaron gustos musicales, pasatiempos y anécdotas, conociéndose entre sí en esos sesenta minutos que se les hicieron tan cortos. Hacía bastante tiempo que ninguno de los dos disfrutaba tanto de una comida así, tan informal, tan casual y espontánea.

—¿Sales todos los días a la misma hora? —preguntó el castaño abriendo la puerta del local para dejarla pasar, apreciando disimuladamente las curvas de la mujer que no pasaron desapercibidas en ningún momento para él.

—Cada día —respondió poniendo un mechón de su llameante cabello tras su oreja.

—Quizá, si no tienes a nadie más, podríamos comenzar a comer juntos, ya sabes, tú estarás sola, yo estaré solo, ocuparíamos muchas mesas.

—Claro, sería una injusticia para las personas que quieran probar las deliciosas hamburguesas de Carlo que ocupáramos tantas mesas y no les dejáramos lugar, ¿verdad? —le siguió el juego la chica, intentando que no se notara demasiado lo feliz que le hacía aquella propuesta. Ciertamente había disfrutado el almuerzo más que cualquier otra vez y era obvio que tenía que ver con la compañía tan amigable que tuvo.

Se dio cuenta que su atracción hacia Luke no era simplemente deseo físico, era mucho más, algo que tenía que ver con su inteligencia, con su amabilidad, con esa manera de pensar tan poco peculiar para un hombre de su edad. Se dio cuenta que era demasiado fácil caer por ese castaño tan fascinante.

 



 

Una hora. Llevaban más de una hora discutiendo en el pequeño departamento que aún le pertenecía a Hayden luego de que Harry decidiera hacerle un poco de compañía, había sido el peor error ya que ni siquiera lograban ponerse de acuerdo en esa pequeña decisión.

El chico, contradiciéndola, insistía en que ella se mudara ese mismo día a su casa, aprovechando la tarde libre, porque se les haría mucho más fácil entregar el lugar limpio o hacer cualquier clase de reparación si ésta fuese necesaria, incluso se ofreció él mismo a pagar el costo de esos detalles con tal de que aceptara, dejara de dar vueltas y comenzara a hacer sus maletas. No sabía bien por qué razón estaba a punto de rogarle, tal vez porque, sinceramente, le gustaba su compañía, estar junto a ella. No lo demostraba porque lo que más gozaba de sus encuentros eran las discusiones por todo y por nada que tenían; le calentaba, le encendía y… le exasperaba al mismo tiempo esa terquedad tan malditamente atractiva. No sabía cómo era posible, sin embargo ahí estaba ese contradictorio sentimiento, la odiaba por ser novia de su amigo a consecuencia de lo mucho que en realidad la deseaba.

—Pero… quiero despedirme de mis cosas en privado —se excusó la morena con una expresión demasiado adorable como para que su corazón no quisiera guardarla por siempre, era excesivamente bella, excesivamente tierna y estaba seguro de que bajo toda esa inocencia se escondía una ninfómana pervertida dispuesta a hacerle lo que él quisiera, o eso le gustaba imaginar.

—Ni siquiera son tus cosas, Hayden, si lo fueran podrías llevártelas y tampoco tendría un problema con que lo hiciéramos en este momento —replicó, dejando clara la doble intención en sus palabras. Se sentó en el pequeño sofá de tela gris, intentando disimular sus deseos, aparentando normalidad.

—Bueno, sí, pero… es que en este lugar compartí muchos lindos momentos.

—No te pongas cursi, ¿quieres? Sólo inventas pretextos —dijo ya frustrado, despeinando su cabello castaño, viendo como resaltaba el escote de Hayden cuando se cruzó de brazos con una mirada irrebatible que, en el fondo, significaba todo lo contrario.

—Bien, tú ganas. Tu premio es ordenar mis maletas mientras voy a hablar con Patrick sobre el contrato de arriendo, campeón.

Harry frunció el ceño, extrañado, con una molestia incontenible y una pregunta en la punta de su lengua que no pudo retener.

—¿Patrick? —desvió sus ojos de la chica para concentrarse totalmente en una figura de madera en forma de gato descansando sobre la mesilla de centro, haciéndose el distraído, ansioso por una respuesta y, al mismo tiempo, intentando que no se hiciera evidente.

—Oh, es el dueño del departamento.

Se sintió afortunado cuando la volvió a ver revisando cualquier cosa en su computadora, ignorando por completo el comportamiento que estaba teniendo. Misión cumplida para él hasta ahí, pero su boca era muy traicionera y todo su alivio se fue por la borda cuando se escuchó ofreciéndola para acompañarla, haciendo que la chica por fin lo mirara con una ceja alzada.

—No es necesario que lo hagas —le respondió. Debió haberse quedado con eso, dejarlo pasar, dirigirse a su cuarto, empacar sus maletas y dar el día por terminado con ella durmiendo en la habitación frente a la suya, sin embargo, eso era demasiado fácil. Se estaba dando cuenta lo poco que le gustaban las cosas fáciles.

—¿Estás segura? Porque veré tu ropa interior.

Noto aquel magnífico color rosado en las mejillas de Hayden antes de que apartara la mirada de vuelta a su computador. Sabía que había dado en el clavo con aquellas palabras, era imposible que no consiguiera lo que quisiera y, en ese momento, sólo quería conocer al famoso Patrick para asegurarse de que ella estuviese bien. ¿De dónde había salido ese lado tan protector? No tenía idea, pero le gustaba, le gustaba sentir su pecho lleno como hace tanto no lo hacía. Le gustaba la sensación de comodidad que se creaba en su interior al contribuir en la vida de la pelinegra.

Después de media hora de charla amena con el dueño del departamento que resultó ser un anciano setentero bastante amable, volvieron al piso y arreglaron las cosas en una extraña armonía mientras la música llenaba toda la estancia, incluso se divirtieron cantando, imitando las voces agudas de algunos artistas, fingiendo que tocaban instrumentos musicales, sintiéndose dos niños por un momento demasiado breve. Al tener todo listo, ella se despidió con nostalgia del lugar que había sido su hogar y que no volvería a ver, regresaron al auto cargados y se pusieron en marcha a su destino con una comodidad poco usual que ambos rogaran fuera un buen augurio de sus días viviendo juntos. Sólo la estridente voz de «Brian Johnson» cortaba el silencio, eso y los sonidos de la carretera a su alrededor.

De vez en cuando Harry deseaba mirarla, aunque fuese de reojo, pero era demasiado prudente como para distraerse incluso durante las luces rojas o las señales de alto —otras de sus muchas manías—, así que sólo se conformaba con imaginarla observando por la ventanilla, con el ceño fruncido, quizá pensando en cómo arreglaría su vida de ahí en adelante, quizá pensando en su novio. Tal vez esa mueca era en realidad por lo mucho que le desagradaba su compañía, tal vez ni siquiera tenía la mente en algo concreto. No lo sabía con exactitud, había tantas posibilidades que no podía decidirse por una. Es que no conocía de nada a la chica, eran unos totales desconocidos y comprender eso le causó un enorme deseo que las cosas fueran distintas. Quería conocer sus gustos, sus disgustos, sus manías, sus malas costumbres, todo. Lo quería todo de ella.

Sin poder contenerse por más tiempo, llegando a una luz roja, en contra de todas sus costumbres, la miró. Descubrió que todas sus hipótesis estaban erróneas ya que Hayden tenía los ojos fijos en los antebrazos tostados del muchacho, inspeccionando uno por uno los tatuajes que los cubrían. Al enfrentarse, notó de inmediato su adorable sonrojo por haber sido descubierta, intentando esconderse tras su larga melena morocha.

—¿Tengo un bicho en el brazo o qué? —espetó Harry, tratando de parecer molesto a pesar de que le gustó bastante el notable interés que su acompañante había puesto en una parte de su cuerpo, aunque en cierto modo le incomodaba. Era como si quisiera descubrir todos sus secretos, toda su vida a través de las marcas de tinta en su piel y, a pesar de que algunos tenían un fuerte contenido emocional, otros eran puras mierdas y niñerías sin sentido, por lo que quedaría bastante desilusionada.

—De hecho, tienes un escarabajo justo ahí —respondió la chica riendo y tocando la zona bajo su codo donde tenía dibujado aquel escarabajo para luego encogerse de hombros, restándole importancia—. Me gustan tus tatuajes.

—¿Tú tienes alguno? —preguntó con curiosidad tras sonreír complacido por la apreciación. Hayden acostumbraba a usar vestidos, sin embargo, la mayoría la cubrían bastante dejando sólo sus piernas a la vista, por lo que sabía que en esa zona por lo menos no tenía ninguno. Pensó en todos aquellos recónditos lugares de su menudo cuerpo en el que podría existir tinta y quiso delinear cada trazo con sus dedos si es que existía alguno allí.

—Unos cuantos que probablemente nunca verás.

—Maldita —pensó Harry sin tener el valor de exteriorizarlo—. Me está provocando a propósito.

Llegaron a la casa Vaillant sin mediar otra palabra, bajaron las maletas y se fue cada uno a su habitación —en el caso de Hayden la que había utilizado la vez anterior—. La chica se dedicó a ordenar mientras Harry intentaba concentrarse leyendo en su cuarto y, a la hora de comer, se reunieron con Ana en el comedor, iniciando así su primer día de convivencia.

 





  
Capítulo 11



  Los días transcurrieron monótonos y aburridos. Hayden no había tenido nada de suerte a la hora de conseguir otro empleo y eso, junto a las constantes evasivas con Harry, la mantenía con los nervios de punta la mayoría del tiempo. A veces era inevitable, de todas formas, topárselo durante las comidas, pero tenía éxito durante el resto del día donde ella pasaba la mayor parte del tiempo en su cuarto o compartiendo con Ana alguna merienda y recetas de cocina, mientras él se quedaba en su cuarto o, según lo que le había dicho su niñera, en un gimnasio que el chico mantenía en el segundo piso. Sentía que era una molestia, una carga inútil para alguien que ni siquiera tenía algo que ver con su vida, alguien que no sabía si quería dejar entrar.


  De vez en cuando Nick iba de visita a la mansión, verificaba rápidamente que todo estuviese bien con ella y su comodidad, luego se iba a ver a su amigo y no volvían a intercambiar muchas palabras más. Su intento de noviazgo estaba peor que nunca, tanto así que ya perjudicaba la amistad que ambos habían cosechado, aquella que Hayden apreciaba y valoraba más que nada. Su corazón dolía por aquello, aunque en algún momento llegó a pensar que era lo mejor para los dos, para que dejaran de mentirse a sí mismos.


  Durante todo el fin de semana la chica se había excluido en su habitación, saliendo sólo cuando requería de algún alimento que terminaba degustando ahí, en su encierro. Se sentía aburrida, agobiada, con una presión en el pecho que hacía acrecentar esa necesidad de estar sola. Le gustaba resolver sus problemas con la cabeza fría, analizar los pros y contras de sus decisiones antes de lanzarse a hacer algo guiada por la impulsividad, aprendió a las malas, pero aprendió. Sin embargo, arruinando todos sus planes de tranquilidad, la casa había estado llena en esos días ya que Nick había organizado una fiesta que parecía nunca querer acabar.


  —¿Puedes bajar la maldita música? —demandó a Harry el sábado cuando bajó a prepararse algo de comer y lo pilló en la cocina buscando más cervezas. La guitarra de Slash tocaba de manera perfecta sus acordes reproducidos por el gran parlante ubicado en el patio trasero y, aunque en otro momento probablemente lo hubiese disfrutado, en ese segundo le estaba causando un terrible dolor de cabeza, otro más con el que no quería lidiar.


  —¿Por qué no te quedas acá, chica amargada? —rebatió él con burla. Gracias a su cercanía pudo distinguir de inmediato el alcohol en su aliento, subió la vista a sus esmeraldas rodeadas de un ligero color rojizo, y lo confirmó, estaba borracho—. Has pasado todos los putos días encerrada en el cuarto.


  —Sólo quiero un poco de paz.


  —Sólo quiero un poco de paz —repitió él agudizando su voz, riendo luego de su propia mala imitación—. Si te vas a quedar en la habitación por último deberías utilizar la cama para follar, no para estar llorando por tus estúpidos problemas.


  Sintió como aquellas palabras le quemaban hasta lo más profundo, causando la ebullición de su sangre a niveles inimaginables. Podía distinguir, sin siquiera mirarse, el rojo de su rostro a causa de la emergente ira. Era una suerte que la conversación fuese en privado, que estuviesen alejados de todos.


  —Que tú hayas sido un niñito mimado que ha conseguido todo gratis en la vida no es mi culpa. Tú no tienes idea de lo que cuesta valerse por sí mismo, no sabes lo que es pasar hambre por ahorrar un par de monedas al día. He logrado mantener un techo sobre mi cabeza por mis esfuerzos y, a diferencia de ti, no me gusta que me regalen nada mis jodidos padres.


  —¿Qué mierda dijiste, Hayden?


  Tomó una larga respiración tras hablar y analizar todas las palabras que habían salido por su boca, se dio cuenta de inmediato del error que cometió, el rostro afligido de Harry terminó por confirmárselo. Estaba tan cegada por la ira que no pudo contener aquello que quiso salir de su interior, fue como veneno saliendo, matándolo letra por letra, restregándole en la cara todo lo que había perdido. Se arrepintió tanto.


  —Yo… lo siento mucho —dijo dejando de lado el orgullo, admitiendo su error.


  —Oh, no te preocupes —espetó él, sarcástico, despectivo, poniendo esa coraza a su alrededor—. ¿Crees que me importa? No, claro que no me importa, tengo dinero, chicas en mi cama, ¿por qué mierda debería importarme que mis «jodidos» padres estén muertos, ¿verdad?


  Hayden vio como el chico comenzaba a alejarse, con la mandíbula apretada y a caminar tenso. Intentó frenarlo tomándolo del brazo, tratando de seguir enmendando aquel error, pero Harry, a pesar de detenerse al sentir su cálido tacto, se soltó de un tirón.


  —De verdad lo siento, sé que no debí decir eso —insistió.


  —No, es obvio que no debías, niña—Harry se mantuvo serio, necesitaba relajarse, salir de allí para evitar ser hiriente con ella. Le había dolido, sí, pero no podía culparla del todo, sabía que si seguía molestándola en algún momento explotaría, sin embargo, nunca pensó que sería de esa manera, sacando algo tan personal para él, una herida aún tan fresca a pesar de su antigüedad—. Déjalo, ¿quieres? Vete a encerrar, al parecer estabas mejor allí —inquirió finalmente volviendo a caminar fuera de la estancia.


  Hayden no lo detuvo esta vez.


  El domingo por la mañana las cosas comenzaron a ponerse extrañas.


  La chica despertó a eso de las nueve de la mañana, decidida a preparar un desayuno de disculpas ya que seguía sintiéndose terrible a pesar de que Harry había dejado las cosas pasar. No podía seguir comportándose de esa manera con la persona que desinteresadamente le ofreció un lugar donde vivir, quien le había hecho muchos favores y la había salvado de situaciones desagradables sin pedir nada a cambio. No podía seguir comportándose como una mal agradecida. Aliviada tras no encontrar a nadie alrededor, se centró en mezclar los ingredientes necesarios para hacer panqueques esperando que al castaño le gustaran. Estaba tan concentrada en ello que ni siquiera notó la pequeña nota amarillenta sobre la mesa hasta que la suave brisa mañanera que entraba por la ventana, la levantó un par de centímetros.
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  Sonrió ante lo último sin poder evitarlo. Había descubierto durante esa semana lo protectora y cariñosa que era Ana con Harry y, a pesar de que notaba cómo él intentaba frenarla, podía percibir el cariño mutuo, esa calidez en sus miradas cuando estaban juntos. Más allá de eso, lo único que pudo sentir fue nerviosismo por estar a solas con el chico durante casi tres días y no sabía si podría lidiar con él, si alguno de los dos sobreviviría. No deseaba seguir discutiendo con él, pero es que simplemente se sacaban de quicio el uno al otro, ella admitía su culpa también.


  —Eso huele delicioso An… oh eres tú —dijo Harry entrando a la cocina de repente, esperando encontrarse con su nana, sin embargo, sólo la encontró a ella con los ojos muy abiertos, relucientes, y con una mano sobre su pecho, seguramente le dio un buen susto—. ¿Y Anie?


  —Fue de visita a la casa de su madre —contestó dándole la nota—. Te hice panqueques, aunque si no te gustan puedo preparar otra cosa.


  Él la miro un poco desconcertado, expresión que sólo duró un segundo porque luego la cambió a una sonrisa sincera de esas que casi nunca le daba.


  —¿Bromeas? Son mis favoritos.


  —Bien, está casi listo.


  El alivio que Hayden sentía mientras continuaba cocinando era tan evidente que hasta el mismo Harry lo notó por lo que, para ayudarla, se dedicó a servir café en dos tazas, un poco más cargado para ella ya que se había fijado días anteriores que así le gustaba.


  Se sintió bien. Esa mañana se había levantado de buen humor, dispuesto a dejar las niñerías de lado y ofrecerle a su hospedada una tregua para que evitasen momentos como el de la tarde anterior, así que encontrarla preparando uno de sus platillos favoritos, ese que le recordaba tanto su infancia, le había alegrado de sobremanera e incentivado a levantar la banderilla blanca entre ambos. Se repetía una y otra vez que quizá no sería para tanto, que podrían durar más de cinco minutos juntos sin gritarse ni dedicarse comentarios desagradables o irritantes. Poseía una actitud extrañamente optimista.


  Comieron en silencio, disfrutando de cada bocado y de la compañía. Harry deleitaba con gusto esos panqueques que, según él, superaban a los de Anie o a cualquiera que hubiese probado antes, aunque claro, jamás lo reconocería abiertamente, mucho menos delante de ella. Tomó un sorbo de su café antes de aclarar su garganta y miró a Hayden quien estaba a punto de meter su tenedor con comida a la boca, le pareció el momento justo para hablar.


  —¿Quieres ir a la playa hoy? —preguntó con el corazón a punto de salir disparado fuera de su cuerpo, nervioso, intranquilo.


  Ella lo miró fijamente a los ojos, perdiéndose por un momento, pero sin desviarse de sus objetivos, quería encontrar la trampa en sus palabras, alguna mala intención, cualquier cosa que le hiciera desconfiar. Masticó lentamente, pensando en lo mucho que él la había ayudado en el último tiempo a pesar de lo mal que se llevaban, era extraña la amabilidad con la que la estaba tratando esa mañana y eso le hacía sentirse insegura.


  —Hay un sol muy bonito allá afuera —continuó Harry, notando su indecisión—, y ya no soporto verte –o no verte— ahí encerrada en tu cuarto.


  —Está bien —aceptó la chica tras soltar un suspiro largo. En el fondo tenía razón, necesitaba aire fresco, un lugar tranquilo y relajante y, aunque la compañía no fuese del todo su favorita, no estaba de más un día de buena convivencia para que pudiesen estrechar mejor sus lazos viendo que seguirían viviendo juntos—, vamos a la playa, Vaillant.


  Acabaron su comida planeando lo que llevarían para no volver a casa si les daba hambre luego, empacando varios alimentos en fuentes herméticas y tomando cualquier implemento necesario como vasos, toallas y un enorme quitasol. Al dejar todo lo indispensable listo, se dirigió cada uno a su cuarto a arreglar sus cosas personales y cambiarse a un vestuario más adecuado para la ocasión.


  Hayden golpeó suavemente en la habitación de Harry para preguntarle a qué distancia quedaba el lugar al que irían, por si es que debían caminar mucho ya que dudaba entre ponerse zapatillas o sandalias, odiaba caminar con zapatos incómodos y esa decisión tan simple podría mejorar o perjudicar su humor de una manera considerable.


  —Realmente no has salido de tu habitación, ¿verdad? —inquirió él con un toque de diversión, causando la mirada consternada de la morena. La tomó de la mano, haciéndola ingresar a su cuarto, dejándola pasmada por un instante al conocer ese nuevo gran lugar.


  —Tú eres el culpable de eso. Esto es… impresionante.


  Para Hayden, su alcoba era como su santuario, no dejaba a cualquiera entrar ni de adolescente ni en la actualidad, y le gustaba imaginar que todos pensaban igual que ella en ese sentido, por eso se creó tantas expectativas al pensar en el cuarto del muchacho veces anteriores, creyendo que ahí guardaba todos sus secretos o cosas de su vida que no le mostraba a cualquiera, asuntos personales. Claro que se equivocaba, y lo confirmó cuando no encontró más que paredes blancas, todas carentes de decoración al igual que las estanterías que sólo estaban rellenas de libros que no pudo identificar por la distancia.


  Sí pudo distinguir su aroma en toda la estancia, esa mezcla única que era incapaz de describir con palabras pero que, si llegaba a percibirla en otro lado, la reconocería como si fuese de él. Cruzaron el lugar sin mediar palabra hasta que Harry abrió las densas cortinas para revelar aquel balcón donde se sentaba a leer y fumar. Quedó maravillada con la hermosa visión de la playa ante ella, sabía que estaban cerca porque había reconocido trozos de mar en su trayecto a la casa las veces que fue anteriormente, pero no pensó que fuese tan cerca ya que su habitación no poseía esas maravillosas vistas por estar del lado contrario, sólo lograba el patio delantero que aun así era bastante bonito, sin embargo, no le llegaba ni a los talones a eso.


  La mansión Vaillant se encontraba en altura, así que sólo debían bajar una escalera de piedra medianamente extensa para llegar directamente a la arena. Sin dudarlo ni un segundo más, con los ojos aun brillando de emoción, corrió a su cuarto a ponerse un bikini en conjunto con un vestido suelto y veraniego, guardó rápidamente una muda de ropa y todo lo que cupiese en su bolso para poder salir lo antes posible a disfrutar del día.


  Volvieron a reunirse en la cocina y, con bastante carga, salieron por la puerta de ésta que daba al patio trasero donde tenían el acceso más cercano a su destino.


  —¿No viene nadie aquí? —cuestionó Hayden dejando sus cosas sobre la arena, observando todo su alrededor—, este lugar está desierto.


  —Es porque es prácticamente privado, toda la propiedad le pertenece a mi familia, aunque hay varios accesos más que algunas personas han logrado descubrir, de todas formas, no me molesta que lo hagan, no soy el dueño del mundo y sería estúpido negarle a alguien que disfrutara de este maravilloso sitio —respondió él, sorprendiéndola por la soltura con la que se había expresado sobre algo propio, porque le había hablado de su familia, aunque fuese de manera indirecta—. ¿Puedo hacerte una pregunta? —ella asintió, dispuesta a contestar—. ¿Cómo supiste lo de mis padres?


  —Bueno, yo…


  —Hayd—la apremió con tono de advertencia, evitando darle demasiado tiempo de inventar una excusa, mientras la ayudaba a dejar su toalla perfectamente estirada sobre la arena. Notó que nunca la había llamado de esa manera, le gustó hacerlo, sentirse en más confianza como para incluso nombrarla por un apodo.


  —Es que yo pensé que Anie era tu mamá, pero el otro día cuando hablábamos me sorprendió diciendo que tú no eras su hijo, le pregunté porque me dio curiosidad y me dijo que tú me dirías en algún momento, cosa que dudé. Lo siento, sabía que era un tema delicado sólo por eso —mintió a medias, hablando muy rápido y enredándose con las palabras. Gran parte era verdad, sin embargo, no podía perjudicar a su amiga quién le había contado el real motivo de la ausencia de sus familiares, confiaba en que no se enojaría con su amada niñera y lo confirmó cuando simplemente lo vio asentir, meditabundo.


  De pronto, cuando el muchacho comenzó a quitar su camiseta, dejando al aire aquel torso marcado por la tinta, Hayden sintió como se sonrojaba e hizo amague de desviar su mirada para evitar el calor corporal que, inesperadamente, comenzó a consumirla. No quería desearlo, pero lo hacía, era la primera vez que se reconocía a sí misma lo mucho que ansiaba pasar sus manos por la piel bronceada del muchacho y besar cada uno de sus tatuajes lentamente. Ya estaba admitido, ahora sólo debía tener cuidado, reprimiendo los impulsos, así como lo llevaba haciendo durante tanto tiempo.


  Con la aceptación comenzaban los problemas, y ella ya no quería más.


  Pasaron el rato conversando sobre cualquier cosa, se tomaron fotografías divertidas, jugaron en la arena y bebieron cervezas sólo escuchando las olas chocar con las rocas hasta la hora de almuerzo donde comieron en un cómodo silencio, sintiéndose libres durante esos momentos en los que eran ellos alejados del resto del mundo, apagando el ruido que sus respectivos problemas provocaban en sus mentes.


  Para Harry ciertamente era un privilegio poder descubrir algo nuevo en Hayden y, esa tarde en particular, gracias al bikini azulado que la chica llevaba puesto, descubrió tres tatuajes que bien escondidos se traía, una daga en el tórax, un pequeño trébol de cuatro hojas en la nalga izquierda y un escrito ubicado en las costillas en un idioma que no pudo reconocer. Se preguntaba si tendría algún otro en una zona aún más oculta de su cuerpo, y quiso saberlo, quiso recorrer su cuerpo y no sólo para buscar más tinta en él.


  El resto de la tarde se dedicaron a tomar el sol, ella con sus auriculares puestos y él con la nariz metida entre un libro, enfrascados cada uno en sus propios mundos, eso hasta que el calor fue demasiado y, juntos, decidieron meterse en el mar. Hayden no sabía nadar por lo que Harry la tuvo colgada a su cuello en todo momento, provocando más de un roce incómodo por la cercanía, sin embargo, él se estaba divirtiendo tanto a costa de los chillidos de la morena cada vez que el agua fría la tocaba, que simplemente no les tomó importancia, tampoco era como que le desagradara su aproximación.


  —Vamos más hondo —propuso el castaño, tomando las suaves piernas de la joven, enredándolas en su cintura para que no se les hiciera difícil avanzar, aunque ni siquiera pudieron hacerlo.


  Quedaron frente a frente, demasiado juntos, mirándose fijamente a los ojos, analizándose detalladamente el uno al otro. Harry, menos racional, tenía unas enormes ganas de besarla, de saciar su hambre de ella de una buena vez y poder olvidarla como siempre lo hacía con las demás chicas aunque, en el fondo, no estaba seguro si eso funcionaría esta vez ya que esas ganas se intensificaron aún más cuando Hayden mordió su labio inferior, con la vista clavada en su boca, provocando más de un escalofrío recorrer placenteramente por su espalda. Ambos se estaban torturando, pero ninguno de los dos era lo suficiente valiente como para arriesgarse a dar el primer paso.


  Al parecer, preferían darlo juntos.


  Estaban tan concentrados en sus rostros acercándose, en sus ojos cerrándose por inercia y en sus respiraciones mezclándose, preparados para el tan ansiado beso, que no notaron la ola que se estaba formando a unos metros de ellos. En segundos ésta impactó contra sus cuerpos, rompiendo aquel mágico momento que habían experimentado por primera vez. Afortunadamente, él no soltó en ningún instante la cintura de su acompañante y ella tampoco tuvo las intenciones de hacerlo, por lo que, cuando el mar acabó su arremetida, ellos continuaban unidos, una en brazos del otro y con los cuerpos totalmente empapados. Se miraron y, sin poder retenerlo, comenzaron a reír a carcajadas.


  —¡Otra vez! —gritó Hayden, entusiasmada, queriendo revivir aquella experiencia mil veces, aunque sólo le gustaba totalmente si era en la seguridad de los brazos que la afirmaban, nunca tuvo mucha confianza en el mar, así que su primera vez atreviéndose a algo así había cumplido todas sus expectativas.


  Harry, por su parte, no cabía en sí de felicidad. Hace bastante tiempo no reía ni se divertía con soltura, hacía ya años que no se dejaba llevar de esa manera y sabía a quién debía darle el crédito de todo. Sintió que ella era como una luz en su interior, iluminando todos esos rincones que insistían en sumirse en la oscuridad, quitando los miedos que lo atormentaban, entregándole la confianza que había perdido, llenando vacíos que pensó jamás volverían a completarse. Y eso, para él, estaba bien, nada nunca había estado tan bien.


  —¿Quieres volver a casa? —le preguntó cuándo el sol ya estaba más bajo. Claro que él no quería regresar, al contrario, quería repetir ese día una y otra vez, aunque sospechaba que eso sucedería de todas formas en su cabeza.


  La visión de Hayden siendo alcanzada lentamente por los rayos anaranjados del sol que se ponía en el horizonte, le estaba dañando el corazón, dañándolo porque sabía que, por más que la deseara como un loco, ella jamás sería suya. No de la manera que quería ni de ninguna otra. ¿Podría resignarse a perderla sin siquiera haberla tenido?


  —No, pero ya está helando un poquito —respondió desganada, comenzando a vestirse bajo su atenta mirada.


  No sabía por qué razón estaba experimentando esa clase de sensaciones tan prohibidas hacia ella, pero era algo ineludible. Harry creía que la mejor parte de su –no— relación eran esas discusiones tan chispeantes que tenían de vez en cuando, sin embargo, conocer todo ese lado relajado, tranquilo y agradable de la muchacha le hizo darse cuenta de la maravillosa mujer que se encontraba bajo toda esa capa de respuestas atrevidas y miradas filosas, reafirmando así una indómita atracción por ella que buscaba reprimir, aunque no quisiera hacerlo, si lo trataba era simplemente por su amigo.


  Al día siguiente la relación entre ellos sólo continuó mejorando. Se pasaron la jornada viendo película tras película, prepararon la comida en conjunto para que ninguno de los dos quedara en deuda con el otro, también hablaron sobre sus gustos, sus intereses personales, de la fascinación que Hayden tenía por capturar cada momento en sus fotografías y de lo mucho que encasillarse en la lectura había ayudado a Harry con el asunto de sus padres, todo sin entrar en detalles demasiado íntimos. Aun así, cada acercamiento civilizado que tenían era un logro para los dos.


  Cada uno pasó lo que quedaba de tarde en su habitación, pero con la mente en el otro. Se pensaban y sonreían de manera inconsciente, rememoraban los hechos de las últimas horas juntos y sus corazones se aceleraban. Ninguno de los dos sabía realmente el lío en el que se estaban metiendo. Ninguno de los dos sabía lo mucho que sus corazones se estaban queriendo. Era increíble como aquel sentimiento los había azotado de manera tan inesperada y tan fuerte, sin embargo, no podían hacer nada con eso, prefirieron simplemente hacer como si nada estuviese pasando, aunque sus interiores revolotearan por dentro cada vez que se veían.


  Ya llegada la noche, Hayden no pudo soportar más el aburrimiento y la soledad, golpeó decidida la puerta ubicada frente a su cuarto, esperando no interrumpir algo importante que pusiera a su vecino de mal humor y retrocedieran todo lo que habían avanzado en poco tiempo.


  —¿Estabas ocupado? —preguntó la morena cuando él abrió la puerta haciéndose a un lado para dejarla entrar. Cada vez le sorprendía más la capacidad de orden que el chico podía llegar a tener, se avergonzó un poco ya que ella no era ni la mitad de ordenada y, si su cuarto no estaba de cabeza en esos momentos era porque realmente no era suyo.


  —No no, sólo leía un poco, ya sabes —respondió él rascando su nunca, nervioso de repente por la inesperada pero grata visita.


  Ella asintió, poniéndose de pie y sopesando sus opciones. No quería distraer a Harry de su lectura pensando que podría molestarle, aunque tampoco deseaba estar sola y aburrida. Llamar a Nick no era una opción ya que últimamente eran cada vez más lejanos, incluso disfrutaba más pasando el rato con aquel chico que continuaba mirándola con curiosidad, el mismo que tanto le había exasperando en un principio. Así que su decisión fue rápida, era claro quién había ganado la batalla en su mente.


  —¿Te molestaría prestarme uno de tus libros y que me quede a leer contigo? —él negó, dándole acceso para que revisara su estantería en busca de algún título que le llamara la atención, advirtiéndole que la estaría esperando en el balcón. Con su permiso, inspeccionó cada tomo, hasta que dio con un título que ella conocía — «¿Posdata, te amo?» ¿En serio? —se burló levantando la voz para que él la oyera desde su posición.


  No había leído el libro con anterioridad, pero la película había sido suficiente para hacerla llorar a mares, como ninguna otra. No creía que Harry gozara de ese peculiar gusto en libros, no se veía del tipo sensiblero, sólo pensó que no pegaban para nada con él.


  —¿Qué? —Rebatió, sonando a la defensiva al distinguir el tonito divertido de la chica—. Si tuviera una novia, podría ser muy romántico.


  —¿Y por qué no tienes una?


  —Porque no quiero —contestó sin más, volviendo a su libro.


  —Esa es una buena razón, supongo.


  Avanzó, depositando su cuerpo en una silla junto a él, oliendo el leve aroma a marihuana que aún quedaba en el aire. Estiró el brazo hasta la pequeña mesilla que los separaba y prendió el fino cigarrillo que descansaba allí sin dejar de pensar en ese pequeño intercambio de palabras.


  No podía imaginarse a Harry siendo romántico, había conocido un poco de esa fascinante careta seductora, también había vislumbrado ese lado retraído que siempre demostraba ante los demás, sin embargo, el día anterior fue muy agradable con ella. Le costaba ver al chico llevándole flores a alguien o en alguna cena cursi a la luz de las velas, poniendo a la luna de espectadora. Expulsó el humo de sus pulmones lentamente, pensando en que quizá él poseía otro tipo de romanticismo y quiso averiguar de qué se trataba, quiso conocer cada faceta de Harry Vaillant.


  




Capítulo 12


En un abrir y cerrar de ojos el martes la alcanzó, el día en que volvería a casa. Había pasado unos días agradables junto a su madre, ayudándole en sus quehaceres diarios, tomando té al aire libre mientras tejían y hablaban sobre alguna que otra anécdota familiar. Siempre era bueno para ella volver a sus raíces, a ese lugar tan humilde que la había visto crecer, porque eso le hacía mantener los pies sobre la tierra y continuar apreciando de forma perpetua el amor y la vida, antes que el dinero o los lujos de los que disponía en la mansión. Sentía que, a pesar de todo ese sufrimiento que le había causado la muerte de Rob, el amor de su vida aún tenía cosas por las que sonreír, por las cuales seguir adelante, de pie, su madre y Harry encabezaban aquella lista.

Ana sabía que debía ser fuerte, ser valiente por él, tenía como misión llenar los vacíos de Harry y debía esforzarse día a día en ello. Le había sido imposible en un principio, incapaz de pensar sabiamente debido a su propio dolor, cegada por la pérdida de ese ser tan amado, sin embargo, meses después y gracias a una llamada de atención de parte de la escuela del chico, se dio cuenta de lo egoísta que estaba siendo dejando de lado a un niño que lo había perdido todo cuando debía estar agradecida de aún conservarlo a él. La directora del establecimiento le contó sobre los problemas de convivencia que el —en ese entonces— pequeño Harry estaba teniendo con sus compañeros, le mostró lo mucho que sus notas habían bajado y, a pesar de haberlo intentado múltiples veces, el chiquillo se negaba a emitir palabra hasta a sus mejores amigos.

Ahí se obligó a quitar la lacerante venda de sus ojos y, desde ese entonces, volvió a ser aquella persona que daba todo por él como una madre con mucha más intensidad que en un comienzo. Harry se había convertido en su motor, en su prioridad, en sus ganas de vivir y amar la vida. Gracias a él su mundo había vuelto a ser un poco más colorido, aunque el vació de Rob siempre permanecía en su corazón.

Estuvo treinta minutos intentando tomar un taxi que la llevara a casa ya que no conocía algún número para llamar por teléfono y que la recogieran allí pero, al parecer, no había ninguno disponible un martes por la tarde. A Ana no le gustaba nada eso de conducir y no quería abusar de Harry pidiéndole que la llevara a todos lados, tampoco recurrieron a contratar otro chofer después de Robert, así que simplemente viajaba en taxi, metro o bus, pero ese día no iban a ser posible ninguna de esas opciones.

Tomó el celular que su hijo le había regalado hace años y, aunque aún no se acostumbraba a utilizarlo de manera correcta, supo marcar el número telefónico de la casa.

—¿Diga? —la voz de Hayden la recibió, sonrió. Le gustaba esa chica que lograba perturbar tanto a su adorado niño.

—Hayden, soy Ana —respondió—. ¿Harry está en casa?

La muchacha contestó afirmativamente pidiéndole que esperara un segundo, escuchó su voz llamándolo, una conversación inteligible y una risa que conocía muy bien, sorprendiéndola en el acto. Hace mucho tiempo que no lo oía reír de esa manera tan sincera y sabía que su nueva huésped era la causa de eso y le agradeció mentalmente, agradándole mucho más su compañía. No podía dejar de lado el hecho de que su pequeño Harry estaba cayendo.

—¿Anie? ¿Estás ahí? —le preguntó Harry, sacándola de su felicidad interna.

—Sí, acá estoy. Sólo quería saber si podías venir a buscarme a la casa de mi madre, si estás ocupado no hay problema, puedo esperar…

—No te preocupes —la interrumpió él—, voy ahora con Hayd.

Cortaron al mismo tiempo en el que la sonrisa burlona en el rostro aparecía. «Hayd» le había dicho, y eso sólo avivaba la curiosidad de saber que había sucedido esos días en su ausencia.

—Vamos a buscar a Anie —demandó el castaño comenzando a caminar hacia la salida sin fijarse en si ella lo seguía o no, lo que, en cierto modo, le indignó.

—Tengo planes —mintió Hayden, provocando que Harry se detuviese al instante. Con la mano sobre el pomo de la puerta, se giró para enfrentarla, rígido.

—¿Ah, sí?, ¿con quién?

Sonrió complacida en su mente, intentando que sus comisuras no se elevaran de la misma forma para no delatarse. No le gustaba que le impusieran las cosas, que le dijeran lo que tenía o no que hacer, sólo lo aceptaba si venía de un jefe o alguna figura que le inspirara respeto, pero no de él, así que sólo lo estaba molestando un poco, conociendo lo versátiles que eran las reacciones del chico frente a ella.

—Con alguien que me preguntó si tenía ganas de salir, no que me obligó —rebatió orgullosa, elevando su barbilla y cruzándose de brazos en un gesto que, para Harry, sólo la hacía ver más adorable.

—No puedo creerlo —respondió él, riendo y negando con la cabeza ante la absurda petición, aunque para Hayden no fuese así—. Señorita —dijo, haciendo una reverencia, tomando su mano para besarla de forma suave, provocando esa risa cantarina en la chica—, ¿quisiera usted acompañarme a buscar a la dama que me aguarda? Le ruego su grata compañía en el asiento del copiloto.

Hayden asintió, soltando una carcajada estruendosa sin poder evitarlo más, haciendo que el motivo de su fuerte risa le siguiera. Salieron a buscar el auto aún con expresiones sonrientes, sintiéndose conformes con su mutua compañía.

En el camino, mientras viraban hacia una ruta que ella bien conocía, se tensó, dejando de cantar, de reír, inclusive, sin saberlo, su respiración se había quedado atascada en su garganta.

—¿A dónde vamos exactamente? —preguntó nerviosa, sin poder creer que la mala fortuna quisiera asomar las narices nuevamente en su vida.

—Al pueblo que está a las afueras de la ciudad.

Su cerebro dejó de funcionar también al oír aquello. ¿No podía ser otro lugar? ¿Tenía que ser exactamente el sitio al que ella antes llamaba hogar? Sus padres vivían aún ahí, sus antiguos amigos probablemente también lo hacían, ellos vivían ahí, y con tal sólo acabar ese pensamiento, comenzó a hiperventilar, eso definitivamente era lo más cercano que había estado de aquel pueblo en dos años. Intentó tomar varias respiraciones sin que Harry se diera cuenta, pero, como parecía que se había levantado con el pie izquierdo, falló.

—Oye, ¿te encuentras bien? —cuestionó el muchacho, preocupado, ignorante. No había sido tan cauta como deseaba.

—Sí, bien… es sólo que… me…

—No intentes buscar una excusa —espetó él, leyendo su mente, era justo lo que trataba hacer, aunque no era tan rápida para crear mentiras.

—Mis padres —admitió rendida, con voz baja anhelando no ser escuchada—, ellos vivían allí.

Suspiró mirando por la ventana. Si tenía algo de suerte, el tema quedaría ahí, zanjado y enterrado, pero Hayden no era de esa clase de personas que se caracterizaban por su buena suerte.

—¿Y eso es algo malo? —continuó Harry con su interrogatorio. Realmente no ansiaba hablar sobre eso, no ahí, no con él. Aunque si ella sabía lo de sus padres… no, esa era una pésima idea.

—Sólo no quiero toparme con ellos, no tenemos… no somos muy unidos —decidió decir al final. Se preparaba mentalmente para la siguiente pregunta, la cual nunca llegó, en cambio, se sorprendió cuando en vez de aquello, él la miró lleno de comprensión.

—Tranquila, buscaremos a Anie y nos iremos, ni siquiera bajaremos del auto.

—Está bien, agradezcamos a los vidrios polarizados también.

—Son dignos de alabanza, podríamos follar en el auto y nadie se daría cuenta.

—Eres tan…

—Asombroso, lo sé. El punto es que nadie te verá aquí si no lo quieres, no voy a dejar que te deprimas.

Hayden sonrió aliviada, más aún cuando Harry acarició de manera suave sus nudillos, pidiendo, silenciosamente, autorización para poder unir sus manos. Y así se fueron todo el resto del camino, con los dedos entrelazados sobre su muslo, agradeciendo el cambio automático que les permitía esa comodidad, soltándose sólo cuando él se veía en la obligación de maniobrar con ambas extremidades. Los dos sabían que estaban mal sus acciones o, mejor dicho, sentirse de esa manera realizándolas, pero lo malo era terriblemente tentador. Ninguno estaba reteniendo demasiado bien la atracción que albergaban, no después de lo que habían compartido durante esos días.

Ese pequeño momento de libertad emocional duró hasta que llegaron a su destino. Estaban tan envueltos en su mundo que no se dieron cuenta de lo extraño que sería que alguien más los viera así, atados de manos, hasta que Anie subió al auto, generando una densa bruma de incomodidad.

El viaje de retorno fue silencioso. Ana comentaba sobre la salud de su madre y alguna que otra anécdota que pudiese sonar interesante para oídos tan jóvenes, pero nada más allá. Así que, al llegar de vuelta a casa, fue un alivio para todos poder salir de ese espacio que encerraba tanta tensión.

Entró a la cocina distraído sin esperar algo que lo alterara de sobremanera, así que la sorpresa fue evidente cuando encontró aquel tesoro deslumbrante que no pasó desapercibido a sus ojos. Allí estaba Hayden, dándole la espalda y dejando a la vista su perfecta anatomía cubierta nada más que por una pequeña tanga negra que no dejaba mucho a la imaginación. Allí estaba ella, sensual, provocativa, con un panorama tan apetitoso que le hizo agua la boca. Es que al verla así, con su reluciente piel trigueña expuesta libremente, supo que no podría contenerse, supo que mandaría a la mierda todos sus lazos amistosos y la recibiría sin pensar en las consecuencias que sus acciones podrían acarrear.

Tosió suave para hacerse notar en la estancia. Hayden volteó la cabeza, sonriendo libidinosa hacia él que no supo muy bien cómo interpretar el gesto, no le parecía real, no después de todas las trabas que ella imponía la mayor parte del tiempo. No supo tampoco qué decir, sólo la observó de pies a cabeza guardando en su memoria cada curva, cada trazo de tinta dibujado en su piel, cada exquisito recoveco que incitaba a su cercanía. 

—Te estaba esperando —le dijo la chica, girando por completo el cuerpo en su dirección, dejando a la vista un par de pechos llenos y deseosos que, al continuar bajando su mirada, comprendió que sólo eran el inicio de un camino descendente que quiso explorar a toda costa. 

—Sería de muy mala educación hacerte esperar más —respondió, acercándose a ella, ansioso por una probada de aquello que Hayden no se molestaba en ocultar. 

Apenas llegó a su lado, la tomó de la nuca con una mano mientras enterraba los dedos de la otra en la mullida piel de sus caderas, y así, sin titubeos ni premeditaciones, unió sus labios a los de ella, exploró con su lengua aquella cavidad desconocida y se permitió absorber por un deleite mutuo que lo dejó maravillado. Hayden sabía a cielo e infierno, sabía a gloria y perdición, era un mundo nuevo, apabullante, del que no pudo reconocer si saldría ileso o despojado de su cordura. 

Trazó con ambas manos la silueta femenina, una y otra vez sin cansancio, a veces suave, otras más brusco, sin decidirse aún si quería hacerle el amor o follarla duro. Ella le causaba esa clase de incertidumbres, esa duda que se intensificaba al visualizar su mirada de angelito con sonrisa de diabla. Sin embargo, sus cuestionamientos se difuminaron en cuánto las delicadas manos de Hayden jalaban de su camiseta, quitándola por su cabeza con rapidez para luego palpar hambrienta la erección apretada en sus pantalones, incluso tiró tan fuerte el botón de esta última prenda que salió disparado rebotando en algún lugar de la cocina, mas no le importó. Mucho menos cuando la chica descendía, despojando cada centímetro de sus jeans, hasta quedar de rodillas frente a él y alucinando cuando lo miró desde allí, tan sumisa y desinhibida al mismo tiempo.

La piel le quemaba, le ardía del deseo, más aún cuando Hayden comenzó a acariciarlo sobre la ropa interior, estremeciéndolo ante el bienvenido roce, ambos gimiendo suave por el ansiado contacto. Quiso seguir besándola, tallando su cuerpo por completo y, a su vez, deliraba por tomarla del cabello e insertarle el miembro en la boca hasta que se atragantara. Le acarició la barbilla, deslizando su pulgar por los labios humedecidos, sintiendo el pequeño mordisco en éste, colapsando de impaciencia. Le encantaban los juegos previos, pero estaba tan duro que le dolía, como si en cualquier momento fuera a partirse en dos.

—A ti te gusta joderme, pequeña provocadora.

La risita femenina transformada en inaudibles jadeos confirmó sus palabras y, al instante, la chica se deshizo de la barrera que impedía el roce de sus pieles. Lo tomó firme desde la base donde, sin esperarlo, lo recorrió completo con su deliciosa lengua, provocando que sus ojos se cerraran, que su cabeza cayera hacia atrás y que, por inercia, sus manos se aferraran a ese cabello oscuro que tanto le fascinaba. Pero, antes de que Hayden lograra hacer otro movimiento tortuoso, el sonido de una puerta abriéndose y la voz de Nick en algún lugar de su casa, llenaron todo el espacio que ocupaban anteriormente sus respiraciones superficiales.

De pronto despertó, agitado, sudoroso, sintiendo su pecho subir y bajar con vehemencia, como si hubiese corrido diez maratones seguidas sin descanso. No podía creer que todo había sido un sueño, que aquellas imágenes tan vívidas no fueran reales cuando él juraría que así lo eran.

Se levantó de la cama, dándose cuenta de las secuelas que sus deseos oníricos le dejaron en el excitado cuerpo, así que de inmediato se dirigió al baño a darse una ducha para despejar todos aquellos pensamientos lujuriosos que, para su mala fortuna, habían decidido colarse en sus sueños también y con el peor de los finales.

Claro que no era totalmente su culpa. En esos días que estuvieron los dos solos en casa se habían acercado demasiado, pasaban prácticamente todo el día juntos y comenzaban a conocerse de formas más íntimas, más personales y, para su sorpresa, eso no le incomodaba. Hayden se estaba convirtiendo en alguien más para él y, aunque desde hace mucho tiempo tenía conciencia de todo lo que anhelaba su cuerpo, recién venía a darse cuenta de lo mucho que le estaba afectando en su sentir.

No quería, no, claro que no, porque de entre todas las mujeres que existían en el mundo no podía ser ella la heroína de su historia, no podía simplemente dejar crecer aquellas emociones. Salió de la ducha, preguntándose la hora por primera vez desde que había despertado, divisó el reloj que marcaba titilante las cinco de la mañana, ni siquiera podía salir con alguien a esas altas horas de la noche.

Frustrado, entró a la cocina y prendió la luz, quedándose un rato parado en la entrada de la estancia, reproduciendo su sueño en los lugares correspondientes. Se imaginó a Hayden frente a la estufa, sobre la encimera, en sus brazos, en todos lados. Se estaba volviendo loco por ella y no podía hacer nada para calmar sus ansias de tenerla, de embriagarse con su fragancia femenina. Nada, excepto reemplazarla, buscar alivio en otro lado más accesible, menos complicado.

Al volver a su cuarto, tomó su celular, ubicando rápidamente el número de Nick entre su lista de contactos para que organizara una gran fiesta en su casa esa misma noche. Al no recibir respuesta, recordó lo tarde que en realidad era, así que, anotando en su lista mental la idea que se presentó en su cabeza, volvió a la cama.

Cualquier mujer podía reemplazar a Hayden, eso fue lo último que pensó antes de cerrar sus ojos y dejarse vencer por el sueño esperando que eso fuera verdad.

 





Capítulo 13


Tocó el timbre con expresión cansada, soñoliento, se atusó el cabello pensando en todas las cosas que había hecho ese día con Chloe, en todas las maneras en las que poseyó su cuerpo y en las insaciables ganas que tenía siempre de estar con ella, ya sea tocándola o sólo contemplando esos ojos castaños que le estaban haciendo perder la cordura poco a poco. Debía admitir, sin embargo, que la presión de tener que mentirle a aquella chica, a su única amiga verdadera, le estaba pasando la cuenta, pero lo que sentía por esa alocada rubia era demasiado fuerte, demasiado intenso, demasiado irreal, tanto así que le aterraba y al mismo tiempo, le preocupaba aquel sentimiento de culpa que se formaba en él cada vez que estaba con Hayden.

—¿Llegaste solo? —cuestionó Harry al verlo ahí, parado sobre la alfombrilla con la mirada perdida por un momento.

—Los chicos llegarán luego.

Ingresaron a la casa conversando lo esencial, se sentaron en el sofá tras destapar un par de cervezas y se vieron las caras por un largo rato sin saber muy bien qué decir. Su relación era bastante extraña, así como las miradas que Harry le lanzaba en ese segundo, la verdad es que pasaban discutiendo, se insultaban sin cuidado y eran demasiado distintos como para llevarse del todo bien, sin embargo, sabían que ante cualquier cosa se tenían el uno al otro, se apoyaban en silencio ya que los dos eran bastante reacios a hablar sobre sus problemas pero se conocían tan bien que ya podían identificar cuando algo les inquietaba. No se daban consejos, ni palabras de apoyo, simplemente estaban, funcionaban como la distracción del otro cuando éste lo requería y, así de raro como sonaba, se tenían una enorme lealtad y cariño.

—Supongo que invitaste a más gente —dijo Harry al final al notar que el flujo de personas ni siquiera había iniciado cuando, por lo general, a esas horas ya circulaban varias por su casa.

—No lo creí necesario —respondió el rubio, encogiéndose de hombros—, pensé que era mejor hacer algo entre nosotros.

—No entiendo por qué mierda siempre haces las cosas como se te da la puta gana.

—Siempre te quejas de las fiestas.

—Piensa un poco, ¿quieres? —continuó Harry, tomando un sorbo de su botella, frustrado. Ni siquiera tenía verdaderas ganas de encamarse con alguien, una fiesta era la excusa perfecta para encontrar a otra y dejar de pensar en esa chiquilla que rondaba por su casa y su cabeza—. Si yo mismo te llamo para eso, ¿qué mierda te hace pensar que me voy a quejar, imbécil?

—¡Bien, ya entendí! ¡Lo siento! —exclamó Nick, vencido—. Podemos salir o alguna mierda.

Pero Harry no tenía ningunas ganas de salir. Dios, tenía todo a su disposición para hacer un evento épico en su casa, ¿para qué iba a ir a meterse a un antro de esos que, por lo general, le desagradaban? Se puso de pie, caminando a la cocina para buscar otra botellita de líquido ambarino, dejando a su amigo ahí, solo, sin comprender del todo el comportamiento del castaño cuando él mismo sabía lo reacio que era a esa clase de celebraciones. Harry no organizaba fiestas, prestaba su casa, ponía dinero, pero nunca se mostraba así de urgido ni ansioso de que éstas llegaran.

—¿Y Hayden? —cuestionó ahora el rubio, cuando el dueño de casa volvió a la estancia, tirando nervioso de su labio inferior con sus dedos. Esa pregunta pareció irritarlo aún más y para su suerte, no fue necesario que el chico respondiera.

—Aquí estoy —su voz suave retumbó desde la cima de las escaleras, provocando que ambos se voltearan a verla, uno con admiración, el otro con miedo.

Nick se puso de pie, secando sus manos impregnadas del sudor de su cerveza en sus pantalones, nervioso, algo inestable, yendo a su encuentro. La besó castamente, como solía hacerlo últimamente ya que toda la pasión la dejaba en otro lado. Se estaba anticipando a su inminente muerte, decidido y agobiado, planeaba contarle toda la verdad a la que era su novia. Con un gesto le hizo subir de nuevo, dirigiéndose a la habitación que ella utilizaba y, que al cerrar la puerta, encerró toda la tensión que se estaba creando entre ellos, generando un incómodo silencio que causaba mucho ruido.

Se refregó el rostro, pensando en cómo proceder, decidió que pensar no era lo suyo y, simplemente, habló titubeante.

—Bueno…

—Lo hiciste otra vez, ¿verdad? Sólo algo así podría ponerte tan nervioso —atajó la chica, interrumpiéndolo antes de que otra palabra saliera de su boca, adivinando, como siempre, todos sus gestos. Pudo ver la expresión de dolor y desprecio en su rostro ante sus acertadas suposiciones y… no podía hacerle eso, no cuando las personas involucradas eran el único apoyo que Hayden tenía, las únicas que, en su tiempo, hicieron sus días más llevaderos, más fáciles. No, no podía dejarla nuevamente en la soledad, desamparada.

—No, Hayden, no lo hice —mintió, creando de forma sorprendentemente rápida una excusa—, sólo creo que hemos estado distantes estos días, ¿tú no? Se supone que somos novios, que estamos juntos y ya ni siquiera nos vemos.

—¿Quieres terminar, Nick? —preguntó ella neutral, como si en realidad no le afectara la situación. El rubio no era muy bueno con todo eso de la intuición, no sabía interpretar bien los gestos ni la doble intención en los comentarios que, sabía, solían hacer las mujeres. Sin embargo, esta vez era aún peor, porque a Hayden la conocía y no podía leerla de ninguna manera, como si la chica que tenía en frente fuese una desconocida, uno de sus tantos ligues.

—No —volvió a mentir, esta vez de forma más cínica—, quiero que arreglemos las cosas. Somos amigos ante todo, ¿recuerdas? Ni eso estamos consiguiendo.

—Yo… lo sé, está bien —suspiró ella—. Al final ninguno de los dos somos muy buenos en esto de las relaciones, pero me alegro de que tomaras la iniciativa esta vez, Nickolas.

Él sonrió, gustoso de escuchar su nombre real de los labios de la única persona a la que permitía que le llamara así. Se prometieron poner cada uno de su parte, compenetrarse más en su relación e intentar mantener vivo el vínculo que ambos habían formado ya hace más de un año. Volvieron a bajar como si nada hubiese pasado y, a pesar de que se sentía el peor de los cobardes, tenía que comenzar a ser mejor por ella, a actuar mejor el papel que tenía en su vida.

—¿Y Chloe? —cuestionó Hayden al novio de ésta cuando los vio a todos menos a ella, decepcionada de no encontrar a su mejor amiga allí después de no haberla visto en tanto tiempo. Sentía que tenía tantas cosas que contarle, pero era como si ya no tuviese tiempo para ella, lo que la llenaba de una profunda tristeza.

—Se quedó en casa, estaba algo cansada y llegó directo a dormir —respondió el aludido.

Nick, sin quererlo, volvió a tomar su labio, sonriendo mentalmente al recordar todas las cosas que, probablemente habían agotado a la rubia.

Era la única mujer entre tanta testosterona pero, al contrario de otras veces, no se sentía asustada, sabía que esos chicos no dañarían ni a una mosca y aunque él parecía más duro, tenía la certeza de que Harry tampoco lo haría. Él, con sus ojos verdes enrojecidos por la yerba y el alcohol, siempre fijos en ella, sonriendo como nunca.

Se sentía abrumada, su mente era un revoltijo de ideas y su corazón un lío que bombeaba al ritmo de la samba cada vez que volvía a encontrar su mirada. El hecho de no poder hacer nada con todas esas ansias acumuladas provocaba que éstas fueran en aumento como el mejor de los estimulantes.

Con el objetivo de ocultar todas esas emociones lascivas, se puso de pie en dirección al baño del primer piso. Necesitaba silencio, necesitaba paz, necesitaba aclarar su mente durante, por lo menos, cinco minutos encerrada en esas cuatro lujosas y gélidas paredes. No sabía que alguien estaba teniendo exactamente la misma idea, mucho menos que ese alguien no era nada más ni nada menos que Harry Vaillant, el principal motivo de sus inquietudes.

Cuando vio a la chica pararse apenas y dirigirse hacia el baño, no encontró una mejor idea que seguirla, después de todo, él también tenía ganas de ir, eso sumado su criterio medianamente nublado por el licor le habían hecho tomar esa decisión. Claro que podía ir a cualquiera de los otros baños que su casa poseía, pero él quería ir a ese, al mismo al que había ido su tentación prohibida.

Harry no era tonto, sabía que su comportamiento acosador podía levantar más de una sospecha a pesar de nunca haber expuesto sus intereses en público, aun así esperó un par de minutos y, antes de desaprovechar cualquier oportunidad que se le presentase, se despegó de su sillón favorito y fue a su encuentro, decidido, pensando en la paradójica situación. Después de todo, él quería esa fiesta para intentar sacarla de su sistema, sin embargo, verla así, tan desinhibida, tan feliz compartiendo con los que eran sus amigos, había despertado una nueva clase de deseo, las ganas de presentarla como su pareja, ser él quien acaricie su rodilla desnuda mientras charlan sobre cosas triviales, robarle besos de vez en cuando y sentirse orgulloso al ser amado por alguien como ella.

Estaba ya tras la puerta, dispuesto a golpearla antes de que ésta se abriera de golpe dejando ver a una Hayden bastante sorprendida por su presencia y, sin pensarlo dos veces, sin meditar las consecuencias de sus acciones, volvió a arrastrarla dentro de la habitación, pegándose a ella como un imán. Sus cuerpos quedaron increíblemente unidos, encajados como uno sólo, incapaces de separarse, sus rostros estaban a centímetros, a tan pocos y gloriosos centímetros que el chico pudo ver algunas motitas negras en sus iris azules, esos pequeñísimos detalles que no había tenido la ocasión de notar y, que en ese instante, amó conocer.

—Por favor —rogó él, vehemente—, no retrocedas, preciosa, no escapes.

Hayden asintió mínimamente, cayendo en ese embrujo que le hacía sentir dispuesta a intentarlo. Eso debía ser suficiente para ambos. No debía pensar en su respiración agitada, temblorosa, menos en sus nervios. No debía pensar en la expectación previa que estaba consumiendo su cuerpo con un ardor que nunca había sentido, ni siquiera con Nick. Vio en cámara lenta como él, con extrema ternura, posó una de sus grandes manos en el terso rostro femenino, acariciando suavemente su mejilla mientras reposaba la otra en su cintura, acercándola más si es que era posible, apretando esa zona como para convencerse de que todo era real. Rozó los labios de manera imperceptible contra los suyos, como una suave brisa, de esas que tanto se ansían durante los calurosos días del verano y no pudo resistirlo más. Flaqueó ante la intensidad de sus deseos. Chocó de forma apasionada sus labios contra los de Harry, con fuerza y mesura al mismo tiempo, sintiendo alivio y algo más creciendo desde lo más interno de su ser.

No podía creer del todo lo que ocurría, sentía que era lo mejor que había tenido el placer de deleitar, creía que, si prestaba atención, podría sentir las chispas saliendo de sus cuerpos unificados. Percibió la posesividad con la que la tomaba y ella se sentía de la misma manera, como si realmente se pertenecieran el uno al otro, pensando en que si tuviese que elegir un lugar para pasar el resto de sus días, sería en los brazos de ese hombre, alimentándose nada más que de sus besos y la constante, pero delicada caricia en su rostro.

El tiempo transcurría veloz, como si hubiesen pasado minutos en los que sus lenguas se exploraban y conocían por primera vez, sin embargo, sólo transcurrieron segundos, quince segundos exactos que ella escogió como los mejores de su vida. Y, cuando por fin fue capaz de levantar sus párpados tras toda la exaltación, lo miró fijamente, descubriendo que podría reflejar sus sentimientos como si fueran propios, confusión, deseo y algo más en aquel verde mirar que le causaba escalofríos cada vez que tenía la suerte de enfrentarlo.

—No me puedes pedir que te deje en paz ahora, Hayden —dijo él con su profunda voz agitada y ella no quería que la dejara en paz, no después de toda la vida que le inyectó con sus labios. Quería todo de él, quería entregarle todo de sí, pero había algo. Nick apareció como un destello allí, frente a sus ojos, haciendo que su expresión soñadora cambiase repentinamente, en un segundo, dejando sorprendido al muchacho con el que acababa de engañar a su novio—. No te vayas… —rogó por segunda vez en lo que iba de noche al notar el arrepentimiento en sus facciones, sin embargo, ya era demasiado tarde.

Ella se soltó de su agarre, como si éste le quemara y salió conmocionada del lugar que había sido testigo de su traición y de aquel profundo e intenso encuentro.

 





Capítulo 14


Los chicos se miraban los rostros, aburridos y borrachos, expectantes de que alguno acabara con ese silencio que sólo era opacado por la música que sonaba a un volumen moderado. Era extraño verlos así de tranquilos y taciturnos cuando estaban juntos, pero ninguno de ellos sabía de qué hablar, todos tenían la cabeza en sus problemas, en sus asuntos personales, en sus propias vidas que, de un momento a otro, se estaban tornando un poco más complicadas de lo habitual.

Harry mostraba, como siempre, su imperturbable seriedad e indiferencia, intentando disimular aquel baile frenético que su corazón hacía en su interior, un baile que no daba señales de terminar.

Reconocía haber besado a muchas chicas en su vida, no tantas como para creerse un experto en el tema pero las suficientes para saber que nunca había besado de esa manera, entregándolo todo sin barreras, sin miedos, sintiéndose completo por primera vez en su vida desde la muerte de sus padres. Para él sólo existía el sexo sin compromisos, nada más que por una mera distracción, por lo que todos aquellos sentimientos que de repente comenzaron a embargarlo eran totalmente nuevos. Ese deseo hambriento creciendo desde lo profundo de su ser era algo inexplorado dentro de sí y no encontraba las fórmulas para saciarlo. Le gustaba pensar en la idea de enamorarse, de ser correspondido, tener una familia feliz como la que tuvo, sin embargo, ese último pensamiento era su único impedimento, no se cerraba al amor, nunca lo había hecho, pero tenía tanto miedo a perder todo de nuevo, a entregar el corazón a alguien que se iría para siempre, que nunca se arriesgó.

Pero ahora era distinto, o así lo sentía. Él no se lo había buscado, no había pedido ni deseado que aquella preciosa pelinegra que perturbaba sus noches se involucrara en su vida, simplemente sucedió, surgió de la nada, como la lluvia, como el viento, como el sol ardiente, sin razones ni motivos y, gracias a eso y a los muchos libros románticos que leyó, pudo darse cuenta de que esa chica a la que había besado minutos antes era la indicada, era la que quería.

—Si nos vamos a quedar así toda la noche mejor me voy —dijo Luke, rompiendo el ya acostumbrado silencio en la habitación, pero Harry lo detuvo. No quería quedarse solo en su cuarto aún, no cuando sabía que se quedaría pensando en ella hasta dormido, mucho más de lo que ya lo hacía porque ahora conocía la sensación de sus labios, sus manos sobre su cuerpo… No, eso era demasiado con lo que lidiar.

—¿Qué tal las cosas con Chloe? —preguntó en un vago intento de sacar conversación, sintió al rubio tensarse a su lado, no supo la razón, prefirió no divagar.

Luke hizo un gesto de frustración y pasó ambas manos por su cara, causando la extrañeza de sus espectadores quienes no podían creer que algo acongojara de esa manera al sonriente y amable Luke.

—Se siente como si estuviese en la puta Antártida, hermano. No me habla, no me toca, no me mira, joder, con suerte deja que respire el mismo aire que ella. Yo… —expulsó el aire ahogado dentro de sí, acariciando sus sienes, agotado de su situación— yo no sé qué estoy haciendo mal, quizá la presioné mucho al irnos a vivir juntos o qué se yo, ni siquiera me da indicios de nada. Es una mierda imposible.

Ese ácido remordimiento comenzaba a aparecer en abundancia dentro de Nick, él sabía lo que estaba mal, sabía la causa de los problemas amorosos de su amigo y lo peor, es que era él. No sólo le estaba haciendo daño a su novia, no sólo le estaba haciendo daño a Luke, su amigo de toda la vida, sino que también estaba poniendo a Chloe en un embrollo constante en su vida cotidiana. No, no podía seguir haciéndoles daño a las personas que más le importaban. ¿Pero cómo era posible mantener su felicidad sin afectar la de los demás?

—Deberías conversar con ella —acotó el rubio, intentando aportar algo que hiciera la situación más ligera, la culpa más llevadera, el arrepentimiento menos doloroso.

—Me da miedo seguir tus consejos, hermano —contestó, sin embargo, Luke, mirándolo incrédulo ante sus palabras—. ¿Te das cuenta como tratas a Hayden la mayoría del tiempo? ¿Las veces que la has engañado? ¡Dios! Ni siquiera la conocíamos hace un par de semanas y estás con ella hace un año y medio. Si yo fuera esa chica te hubiese mandado a la mierda hace bastante tiempo.

—Lo sé, lo sé, pero esto no se trata de mí ni de la escoria de novio que soy —rebatió molesto—. Estoy intentando arreglar las cosas, hablamos hoy, mejoraré y todo saldrá bien.

Harry, a pesar de haber iniciado, se desprendió de la conversación por un segundo hasta que oyó su nombre, volviendo de nuevo a tener su atención allí. Quería saber cada palabra que la chica compartió con su amigo porque, fuera lo que fuera, presentía que eso era exactamente lo que había hecho que se arrepintiera de besarlo, quizá no era culpa de él, quizá debía comenzar a comprender que ella estaba en una relación y que no tenía el derecho de reclamar de esa manera su boca.

—¿Sí? —cuestionó el oji—verde, tratando de mostrar demasiada curiosidad o ansiedad por una respuesta.

—Sí, vamos a poner de nuestra parte para hacer que todo funcione como antes. Hayden ha pasado por mucho, no puedo seguir haciéndole daño, no puede seguir sufriendo por mi culpa después de todo lo que ya ha tenido que vivir. No es justo para ella.

Le embargó la incertidumbre, la curiosidad, el asombro, los celos. Todas esas sensaciones contradictorias se agolpaban en su pecho queriendo salir a la luz pero, como ya había aprendido durante tantos años, lo disimuló con su rostro inexpresivo. Descubrió esa noche que Hayden era un misterio mucho más interesante de lo que pensaba, que había mucho más bajo toda esa desbordante hermosura que le hacía perder la cabeza. Era un enigma que él quería resolver a toda costa.

Por otro lado, Luke, aún sumergido en la agonía de su relación, no sabía si hablar con su novia era una buena idea. La amaba, la amaba con todo su corazón y, como bien la conocía, quería darle su espacio, sin embargo, toda esa situación ambigua y desesperante se estaba saliendo de control demasiado rápido. Debía ponerle un alto, era ahora o nunca.

 



 

Dio vueltas en la cama por un largo rato, sintiendo la superficie acolchada incómoda, las sábanas pegadas a su cuerpo, el corazón latiéndole desesperado, demasiado abrumada como para conciliar el sueño, demasiado asustada de soñar con esos ojos verdes intensos. Tocaba sus labios con las yemas de sus dedos, percibiendo aún los labios suaves y dominantes de Harry sobre los suyos, como si la sensación se hubiese tatuado en ella, en su ser, en su alma y en su corazón. Supo con certeza que nunca había sido besada de esa manera, que jamás habían reclamado su boca con tanto anhelo, con tanta posesión y si era sincera con ella misma, haría cualquier cosa por volver a vivir esa experiencia una y otra vez.

Luego de aquel suceso en el baño, ese que la hizo despertar de forma más potente que cinco litros de café, volvió a la pequeña reunión en la sala y, de inmediato, anunció de su retirada a su novio ya que no podía soportar estar sentada justo a su lado como si nada, como si ese exquisito beso con su mejor amigo no hubiese existido. Él, atento como nunca, la había ido a dejar a su habitación, asegurándole que volvería para dormir junto a ella y dándole un casto ósculo en la frente. En ese momento, Hayden agradeció que no la besara en la boca, que no borrara las caricias de Harry de su ser.

Se sentía culpable, aunque en el fondo sabía que sólo era un beso, que Nick la había engañado con cosas peores, pero ese pensamiento no quitaba el remordimiento. Ella se había prometido no ser como él, no caer tan bajo siéndole infiel, sin embargo, las cosas estaban hechas, los actos cometidos, y ahora sólo debía preocuparse de no repetirlo. Le pareció sumamente difícil.

Creyó que habían pasado horas en las que estuvo enredada en las sábanas cuando escuchó la puerta abrirse con un pequeño rechinido, procuró hacerse la dormida a sabiendas que era su novio el que entraba.

—Amor, ¿estás despierta? — ¿Amor? No podía dar crédito a ese apodo, nunca le decía así, ni nada remotamente cariñoso. Aun así decidió seguir fingiendo, no quería enfrentarlo allí, con sus emociones tan frescas.

La cama se hundió a su lado, Nick la abrazó por la cintura, acercándola a su cuerpo, haciendo que se relajara de repente, quedándose dormida en el acto. Su mente, antes de perderse en la inconsciencia onírica, divagó, pensándolo, imaginando que unos brazos fuertes y tatuados eran los que tan bien la acunaban, aunque no fuese así.

 



 

Observaba atenta la pantalla de su computadora, viendo la línea intermitente que esperaba una buena idea de su parte para ser escrita, una idea que no tuviese que ver con traición, infidelidad o adulterio. Se sentía paranoica, estresada y profundamente triste por ser la causante de un inminente daño. Nunca había sido buena mintiendo, fingiendo sus emociones y le estaba pasando la cuenta tener que hacerlo en ese momento.

Chloe intentó relajarse al sentir la puerta principal abrirse, seguida por el sonido del televisor al encenderse y un peso muerto cayendo en el sofá de cuero. No le sorprendió, quizás en otra situación lo hubiese hecho, pero ahí, sabiendo lo delicada que estaba su relación, no le asombró para nada que Luke no fuese a visitarla primero tan sólo al llegar como hacía anteriormente. No lo culpaba, al contrario, ella tenía toda la culpa, ella misma era la razón por la que no podía ni mirarlo a la cara, porque reconocía todos sus errores, sin embargo le daba tanto miedo hacerles frente que los evitaba a toda costa.

Cuando no escuchó más ruido que el sillón removiéndose, se quedó mirando la puerta de la habitación, expectante, a la espera de que su pareja entrara para acostarse a su lado y continuar con la mentira en la que su vida se había transformado y cuando divisó su figura cruzando el umbral, desvió la mirada de vuelta a su trabajo de investigación en blanco.

No necesitaba ser adivina para percibir aquellos ojos celestes sobre ella, pero no fue capaz de mirarlo, de levantar sus orbes mieles para enfrentarlo. No. Oyó sus pasos cada vez más alto, aproximándose, haciéndole saber de su cercanía y, cuando finalmente estuvo a su lado, él acarició su rostro con suma ternura, moviéndolo suavemente desde la barbilla, instándola a verlo a la cara por primera vez en días. Hasta ese momento no se había dado cuenta lo mucho que extrañaba ese par de ojitos amorosos.

—¿Vas a decirme qué es lo que nos pasa, mi vida? Porque yo no tengo idea —le dijo el castaño con delicadeza, evidentemente abatido por la situación a la que lo había arrastrado.

En ese instante, viéndolo ahí tan frágil ante ella, recordó todos los buenos momentos que habían vivido desde el día en que se conocieron en aquella fiesta de fraternidad. Rememoró esa conexión inmediata que llegó a erizarle los pelos con sólo intercambiar un par de palabras. Habían bailado toda la noche riendo a carcajadas de los malos pasos de Luke, quedaron en juntarse al día siguiente, teniendo una de las mejores citas que pudo haber pedido. Él, su novio, era atento, cariñoso, simpático, le fascinaba la seguridad que le brindaba y, además, era excelente en la cama. Era perfecto en todos los sentidos y solían divertirse todo el tiempo juntos.

¿Por qué tuvo que arruinarlo?

—Sólo estoy cansada de todo —mintió a medias—, no de ti, por supuesto. La universidad me tiene harta y, nunca he sido buena con eso de ser dueña de casa. La convivencia es algo nuevo para mí.

—Entonces, ¿no es nada conmigo?

—No —contestó de inmediato—. Tú eres lo único perfecto que tengo, Luke.

—Pero ¿qué? Porque sé que hay algo Chloe, y me estoy rompiendo la cabeza pensando en que yo soy el problema, que quizá ya no sientes lo mismo por mí, que fue muy pronto para dar este paso. No puedo leer tu mente amor y… sólo busco ayudarte, no que me dejes fuera.

—Tienes razón, sé que debería apoyarme más en ti. Me he estado comportando de forma muy egoísta y lo siento, de verdad lo siento muchísimo, Luke.

En ese momento no pudo evitar que las lágrimas fluyeran, era consciente de que no sólo se estaba disculpando por su obvia indiferencia durante esa semana, sino que por todo lo que no era conocido, por lo que no le había dicho y que le dolería tanto saber.

—No podría no perdonarte, mi vida, sólo… Yo de verdad te amo, ¿lo sabes, verdad?

Sonrió nostálgica, asintiendo y acariciando su rostro, su áspera barba picaba en su mano y sus ojos azules la miraban con mucho amor.

—Yo también te amo, Luke. Voy a mejorar, haré que las cosas funcionen y seremos felices como siempre, lo prometo.

Sus labios se rozaron de forma lenta y apasionada, hasta que las emociones fueron más avasalladoras y chocaron sus bocas con desesperación, dando paso a eso que habían dejado desde hace unas semanas. Hicieron el amor con calma, disfrutándose, saboreando sus cuerpos sincronizados en una danza perfecta. Luke le repetía constantemente lo mucho que la amaba, lo bella que era y que la había extrañado demasiado.

Allí, con su novio sobre ella, mirándola a los ojos con una devoción incomparable, Nick parecía tan lejano, tan distante, tanto así que no tenía suficiente cabida en sus pensamientos. Allí, sudando, entre gemidos y jadeos, tomó su decisión. Tal vez el sexo con el rubio era alucinante, tal vez sólo su mirada lograba encenderla como una hoguera, pero nada se asemejaba a ese amor tan puro y verdadero que Luke le transmitía con cada caricia y con cada gesto.

Cayó profundamente dormida en los brazos de su hombre, deseando arreglar las cosas entre ellos lo antes posible y, sobre todo, esperando haber elegido de forma correcta ya que, en el fondo de su magullada y confundida alma, sabía que sólo estaba buscando lo mejor para ella sin tomar en cuenta los dictados de su corazón.

 





Capítulo 15


Sus párpados se abrieron sólo para encontrar oscuridad a su alrededor, intentó ponerse de pie pero una fuerza invisible la retenía ahí, en la cama. Era incapaz de hablar, de gritar, sus extremidades dormidas le imposibilitaban moverse del cuello para abajo. Un sudor frío recorrió su espalda al oír pasos acercándose lentamente, sin embargo, sus ojos no eran capaces de distinguir algo en la penumbra, incrementando su pánico. Hasta que los vio, como un flash, frente a ella, esos tres rostros tan familiares.

Abrió la boca, forzando su garganta, pero ningún ruido salía de ésta, ni siquiera un suspiro se oía de su parte. Tres pares de manos ásperas y callosas comenzaron a tocar sus piernas, su abdomen, sus pechos, sus caderas, todo su cuerpo estaba siendo invadido y, aunque trató de quitarlos con ahínco, no pudo. Estaba totalmente desahuciada. En ese momento, las luces se prendieron, primero con lentos parpadeos hasta alcanzar la total iluminación de ese cuarto que formaba parte de sus peores recuerdos, de sus peores pesadillas. Los vio, sonriéndole con malicia, comenzando a quitar las pocas prendas que la cubrían. El líquido caliente de sus lágrimas comenzó a caer por su rostro, por lo menos su vista nublada le daba el consuelo de no tener que divisarlos claramente, aunque podía sentirlo todo.

Giró su cabeza, rendida, decidida a dejarlos hacer lo que quisieran con su cuerpo como tantas otras veces, pero no esperó encontrarla allí, su madre, mirándola con odio. Volteó al otro lado, donde su padre la observaba con la misma expresión de aborrecimiento y desprecio. ¿Por qué no hacían nada? ¿Por qué no la ayudaban? Estaban violentando a su hija, a su única hija y ellos estaban ahí, como simples espectadores de una escena repudiable. Vio como se alejaban, dejándola sola con sus asaltantes, con aquellas bestias que se empecinaban en arruinar su vida una y otra vez. Gritó, gritó y gritó, con potencia, con miedo, intentando sacarlos de encima, intentando desvanecerse, pero nadie la oía, ni siquiera ella podía hacerlo.

De repente, como un salvavidas en el mar, escuchó su nombre ser llamado desde lejos. Quizás estaba alucinando, quizás estaba muriendo, en parte así se sentí, muerta en vida. Lo único que la mantenía en la tierra era esa voz repitiendo su nombre, acercándose a ella. Quiso acercarse, quiso llegar a aquel sonido que provocaba que esas asquerosas manos comenzaran a desaparecer… Se sentía cerca, ya casi estaba llegando y, de la nada, su cuerpo comenzó a sacudirse de forma espasmódica…

—¡Hayd! ¡Hayden, despierta! —exclamaba Nick mientras sacudía con vehemencia el hombro de su novia, tratando de despertarla, tratando de acallar los gritos desesperados que salían de su boca. Intentó mantener la calma, sabía de las repentinas pesadillas que invadían a la chica durante las noches, sin embargo, siempre era una odisea despertarla.

Suspiró aliviado cuando los ojos azules de Hayden se abrieron de golpe y, sin perder el tiempo, le apartó el cabello húmedo que se pegaba a su cara, tomando luego su rostro con firmeza para que lo mirara, para que lo reconociera, para que se diera cuenta que él no le haría daño. No de esa manera.

—Soy yo, amor —la consolaba, limpiando sus lágrimas, abrazándola y meciéndola suavemente en la cama—, no te haré daño… soy yo… estoy aquí, estoy contigo, Hayd —repetía en su oído, haciendo cualquier cosa para tranquilizar el temblor que recorría aquel menudo cuerpo.

La puerta abriéndose de golpe fue suficiente para que ambos se sobresaltaran, pero no se soltaron en ningún momento. Harry cruzó el umbral, con rostro preocupado, sorprendiéndose por la posición en la que estaba la pareja, en los ojos irritados de Hayden y en lo frágil que se veía. No entendía que había pasado, pero el sólo hecho de verlos así, tan compenetrados, tan unidos… le causó una profunda oleada de celos.

—Escuché gritos —dijo, más serio que preocupado esta vez. Quería saber que sucedía, que había gatillado esa cercanía, esa complicidad, el llanto en la chica.

—S—sí, siento haberte despertado —fue su voz la que le respondió, temblorosa, demacrada y tímida. Encontró su mirada deseando leer su mente, deseando hallar ese miedo, ese dolor que la atormentaba tanto como para ponerse en ese estado, pero ella lo esquivó de inmediato, incrementando su confusión.

—Te traeré un vaso de agua, ¿sí? —se ofreció. Sin embargo, Nick lo interrumpió, se levantó de la cama y se dirigió él mismo a la cocina para complacer a su novia, dejándolos solos ahí, en la penumbra, en la congoja.

Sin saber muy bien qué hacer, avanzó a paso lento hacia la mujer que lo había capturado con un solo beso, menos que eso, con una mirada ya podía tenerlo de rodillas, pensaba.

Antes de escuchar los horrorosos gritos provenientes de la habitación frente a la suya, se encontraba en su cama sin ningún ápice de sueño, sólo tenía mente para pensar en ella y repetir aquel momento en el que por fin sus labios, dulces y cálidos, les hicieron honor a los propios y permitieron que los besara a su antojo. No podía quitarse de la cabeza el rostro terso y suave de Hayden, ni su risa, ni sus gestos, se estaba consumiendo por ella, fugaz como un cometa.

La miró a los ojos de forma directa, aunque sin el afán de amedrentarla, le pareció ver a un gatito asustadizo, vulnerable, indefenso, y él quería ganar su confianza, evitar que sacara las garras, que lo alejara.

—¿Quieres… decirme qué pasó? ¿Quién te hizo daño? —preguntó, sentándose en el borde de la cama, con cautela. Ella simplemente negó con la cabeza, desilusionándolo ante la poco esperanzadora respuesta, entendía, sin embargo, su falta de familiaridad y anhelaba que con el tiempo eso cambiara. Por una vez en su vida quiso ser Nick para poder acunarla y consolarla, para poder ser parte de ella—. Probablemente no sea el momento, pero quiero pedirte perdón por lo de antes, no deseo meterte en más problemas.

—Creo que será mejor olvidarnos, simplemente, hacer como que no pasó —contestó cabizbaja. Harry asintió, incapaz de mirarla con el fin de ocultar lo mucho que le disgustaba oír aquello.

—Sí, es lo mejor —mintió. Sabía que no podría olvidarlo durante un largo tiempo, sabía que, cuando lo necesitara, volvería a ir a por más. Volvió a observarla, en cambio, con una pequeña sonrisita picara, tendiéndole su dedo meñique—. ¿Amigos?

Hayden lanzó una risita de repente, incrédula, distrayéndose por un momento de su pesadilla, su mal rato, todo aquello que le había quitado el sueño.

—¿Y cuándo hemos sido amigos? —dijo burlona con la risa aún sobre los labios.

—Deja de hacerte la listilla, dame tu dedo —demandó, tomando su mano y enredando sus meñiques de una manera más tierna que impositiva a pesar de sus reales intenciones—. Ni te imaginas la cantidad de personas que buscan el placer de mi compañía sin conseguirla, así que debería sentirse afortunada de este gran honor, señorita.

—Claro, no puedo ni pensar en todos aquellos que alaban su enorme modestia —replicó con sarcasmo, provocando las risas en ambos.

Después de una pesadilla a veces le costaba días enteros volver a reponerse anímicamente, las consideraba demasiado vívidas, demasiado reales, y la parálisis del sueño que sufría desde pequeña no le ayudaba para nada a reducir esa inquietante sensación. Sin embargo, en contra de todo pronóstico, Harry le daba seguridad y dicha, esfumando en un abrir y cerrar de ojos sus tormentos. Sabía que eso cambiaría si él supiera la verdad, la asquerosa verdad de lo sucedido.

—¿Ya pasó esa pena? —soltó el castaño más serio cuando las carcajadas se extinguieron. Acarició su mejilla, dejándose envolver por su tacto. Lo único que la chica pudo hacer fue asentir, demasiado aturdida con aquellas esmeraldas que la miraban con preocupación. Tenía tantas ganas de volver a besarlo, más aún tras haber probado sus labios ansiosos de ella. Dudaba que pudiese resistirse por mucho tiempo más y, cuando estaba a punto de flaquear, acercándose a él con claras intenciones de cerrar el pacto, los pasos de su novio se hicieron escuchar por el pasillo, causando que ambos retrocedieran de golpe y se esquivaran como si los hubieran descubierto haciendo alguna travesura.

—Aquí tienes, nena —dijo al entrar, entregándole el vaso con agua para luego besar su frente y acariciar su cabello, provocando una enorme incomodidad en el ambiente.

Harry, hirviendo por dentro, salió de la habitación con un poco amable ''buenas noches'', se acostó aún enfurecido y decidido, se rompió los sesos pensando en alguna forma de sacar a Hayden de su cabeza y de su corazón, pero no tuvo resultados positivos de ninguna manera. ¿Cómo podía olvidar a alguien que se había metido tan profundamente bajo su piel? No, la única esperanza que tenía era hablar con ella, arreglar las cosas, demostrarle que podía ser el indicado y llegar a su corazón y a su alma. No podía hacer otra cosa, con ese beso había confirmado la magnitud con la que la chica se impregnó en su vida y ahora que lo había cambiado todo, que le había brindado esa luz llameante en la oscuridad, no tenía intenciones de dejar que se extinguiera. Ni siquiera Nick podría hacerle cambiar su parecer, ni sus sentimientos. Ya estaban todas las cartas tiradas sobre la mesa.

Durante su vida había perdido muchas cosas y esta vez no dejaría que eso sucediera.

 



 

Su cerebro era un caos que veía irremediable. Nunca fue bueno con los planes actuando bajo presión y en ese instante se sentía completamente acorralado.

Por un lado, quería seguir con Hayden, su chiquilla morena a la que no podía dejar por miedo quería estar ahí para ella, protegerla de sus inquietudes, abrazarla tras sus pesadillas como tantas otras veces, ayudarla a continuar. La sentía como su amiga, más que eso, su vínculo era casi fraternal, como una hermana, por eso, lo que menos deseaba era herirla de nuevo. Sin embargo, por el otro, las cosas ya estaban hechas, la dañaría de una u otra forma y el peso de sus acciones le harían caer en la infelicidad, en la preocupación y el remordimiento, en cambio, sabía que con Chloe tenía la felicidad asegurada, la amaba y se sentía amado, sólo con estar cerca de ella su cuerpo entraba en un estado de combustión constante e instantáneo que le era imposible contener. No quería abrumarse de ese modo, pero ya era demasiado tarde.

Mentalmente puso las cosas en una balanza, analizó los pros y contras de la situación. Lleno de ese intruso agobio no podía pensar con suma claridad, eso y su costumbre a seguir los dictados de su corazón, de actuar impulsivamente, no le dejaban manejar de la mejor forma todo. Si fuese por él, en ese momento, elegiría a la rubia una y mil veces sin ninguna duda, pero esta vez las cosas no eran tan sencillas, el egoísmo no podía hacerse parte y las personas que estaban de por medio… no, las destrozaría.

Tomó el agua de un solo sorbo antes de rellenar el vaso y subirlo a la habitación donde encontró en absoluto silencio a su amigo y a su novia. Viéndola allí, con sus ojos irritados, hinchados y soñolientos, tomó su decisión, no la dejaría, no permitiría que Hayden siguiera sufriendo y, si dejar pasar el amor verdadero por hacer feliz a la que había sido una de las mujeres más importantes de su vida lo mejoraba todo para todos, entonces lo haría. Arriesgaría su propia dicha con tal de verla sonreír siempre.

Porque eso hacían los buenos novios.

La abrazó durante toda la noche cuando regresaron a dormir, acunándola tiernamente. Al despertar, como nunca, le preparó el desayuno, lo llevó a su cama y la mimó con esmero, le hizo el amor, recorrió su cuerpo con sus manos brindándole esa seguridad que en ocasiones desaparecía, como se suponía debía ser. En todo momento la cabellera color oro y esos ojos chocolate que le quitaban el sueño se posaron en su memoria, pero lo dejó ir. Tenía que dejarla ir.

—¿Quieres tener una cita conmigo esta noche? —le preguntó pasado el mediodía, ambos sentados en la sala viendo televisión mientras el dueño de casa se encontraba en cualquier otro lado, ninguno de los dos supo dónde.

—¿Te refieres a salir con los chicos? Puedo llamar a Chloe y a Luke para que vengan con nosotros.

—No, hablo de una cita, Hayden. Cena. Los dos. Solos.

La morena lo miró sorprendida. No recordaba la última vez que habían salido los dos a solas, incluso nunca habían tenido una cita porque ella las encontraba demasiado empalagosas y sobre actuadas, prefería la espontaneidad, sin embargo, en ese momento le agradó la idea. Una duda creció en su cabeza, él no hacía esas cosas y los pocos actos románticos que tuvo en un pasado eran para enmendar alguno de sus tantos errores.

—¿Hiciste algo, Nick? —cuestionó casi sin aliento.

—No, mujer —replicó, rodando los ojos—. Dijimos que arreglaríamos lo nuestro, sólo estoy intentando tener un detalle.

Finalmente, aceptó. No tenía nada de malo hacer algo nuevo con él, si su novio estaba haciendo un esfuerzo por mantener aquello que los unía, lo mínimo que podía hacer era corresponderle, hacerle las cosas más sencillas y, como prometieron, poner de su parte. Además la persistente presencia de Harry a su alrededor la confundía de sobremanera, no la dejaba pensar de forma objetiva y racional, era sólo una masa corporal llena de hormonas y pensamientos lujuriosos, deseosos de él. No, no podía continuar así.

Caído el crepúsculo, Nick pasó a recogerla en su auto, puntual. Conversaron amenamente en el trayecto a un lugar que ambos pudieran permitirse ya que Hayden seguía sin trabajo y eso le preocupaba al momento de pagar la cuenta que siempre compartían. Sin embargo, el rubio saldó toda esta vez y, aunque no le agradaba del todo quedar en deuda, él había insistido en que no se comiera la cabeza por ello, al fin y al cabo, era su cita.

La comida estuvo deliciosa, la charla no cesaba en ningún instante, recordándoles a ambos las razones por las que la pasaban tan bien juntos siempre. Hace bastante no tenían un tiempo para ellos solos, para contarse sus infidencias y ponerse al día en todo sentido, desde la vida familiar, laboral y, por último, la penosa relación que llevaban hasta antes de esa noche.

—Y este es el momento donde te pido perdón, Hayden —confesó Nick, provocando su confusión—. No me mires como si no supieras de lo que hablo, sé que me he portado pésimo contigo durante la mayor parte de nuestro noviazgo y que te he dicho miles de veces que cambiaré sin hacerlo realmente. Te he hecho daño y he sido egoísta cuando tú lo único que has hecho es estar siempre ahí para mí y pasar por alto todas mis mierdas cuando no deberías porqué ser tan comprensiva conmigo.

La culpa se adueñó de su pecho, creciendo a borbotones como un volcán en erupción. Hayden no podía seguir lidiando con aquellas palabras, no después de aquel engaño que él desconocía, su novio no sabía lo mucho que había disfrutado del contacto de su mejor amigo, ni lo mucho que lo deseaba, tampoco debía saberlo y se sentía tan hipócrita sentada allí como si nada, cuando el rubio no hacía más que deshacerse en disculpas, abriendo su corazón.

—Ya no sigas, no es necesario…

—Claro que es necesario —interrumpió—, porque no te merezco para nada, tú mereces lo mejor y probablemente yo no pueda dártelo, pero soy muy egoísta Hayden, no quiero perderte ni desaprovechar la oportunidad de remendar todo lo que he averiado y arreglado una y otra vez. Yo… creo que no podría vivir en un mundo donde no estuvieses tú al lado mío.

Y todo aquello era sincero, salido de lo más hondo de su corazón. No, no se lo decía de manera romántica, no estaba confesando su amor, ni sugiriendo que quería pasar el resto de su vida en una relación con ella, no, sólo la necesitaba como amiga, como confidente y consejera, creía que no tenía idea de lo mucho que la pelinegra significaba para él, sin embargo, no tenía el valor de decírselo.

El resto de la velada transcurrió con normalidad, entre risas, juegos y una charla rotundamente desviada a cualquier otro tema. Pasearon por las calles de la ciudad tomados de las manos —cosa que nunca hacían— y dejaron de lado toda incomodidad o recelo entre ambos. A pesar de eso, Hayden no podía quitarse a Harry ni las palabras del rubio de la cabeza, manteniéndola en una encrucijada entre lo que era correcto y lo que quería en realidad.

 



 

Pasaron bastantes días sin saber el uno del otro. Sin mensajes, sin llamadas, sólo con las pocas fotos que mantenían ocultas en sus dispositivos celulares. Hasta que él tomó la iniciativa.

Se juntaron donde siempre, en aquel viejo muelle de madera que había sido testigo tantas veces de aquel amor apasionado y secreto. Se miraron a los ojos, con intensidad, reconociendo sus objetivos, pero ninguno quería dar el primer paso. Sabían que era la despedida y querían hacerla de la mejor manera posible, dejar todo cerrado entre ellos.

—Si por mí fuera, tomaría todas nuestras cosas y nos marcharíamos lejos de todos, de aquí, de los problemas. Sólo seríamos tú y yo, en algún lugar lejano, conquistando el mundo a nuestro paso.

Chloe rompió en llanto ante las declaraciones de su amor, porque era justo lo que ella deseaba, irse lejos, a una isla desierta donde nadie les recriminara su querer. Pero era imposible. Tomó las mejillas del rubio con desespero y lo besó, intentando transmitirle todo lo que sentía por él para que jamás olvidara la intensidad con la que lo amó en tan poco tiempo.

—Lo siento tanto, tanto, Nick.

—No tienes nada por lo que disculparte, mi cielo —respondió él, besándola de nuevo para deshacer el nudo que se apretaba más a su garganta asfixiándolo. Intentó limpiar con sus manos todas las lágrimas que caían por el rostro de su chica, odiando hacerla llorar de esa forma—, sólo… déjame sentirte por última vez, déjame dejar mi tacto tatuado en tu piel.

Se subieron al vehículo, en el asiento trasero, incapaces de encontrar otro sitio. Allí, en ese reducido espacio quedaría plasmado su último encuentro. En ese lugar le pondrían fin a su amor. 

 





Capítulo 16


—¿Ya estás lista? Sólo faltas tú —inquirió Harry entrando a la habitación de la chica sin avisar ni golpear la puerta, cosa que se le estaba haciendo costumbre con el pasar de los días. Se sentó en el borde de la cama, observándola como uno de sus hobbies favoritos.

—Sé que estás en tu casa y tienes todo el derecho pero ¿podrías golpear antes? —espetó ella, acomodando su cabello en una trenza lateral—, imagínate si hubiese estado desnuda o algo.

—Sinceramente, pequeña, eso no sería algo que me molestaría ver.

—Idiota —murmuró por lo bajo, aunque él igual la oyó.

—Sí, sí, soy un idiota, y este idiota viene a escoltar a esta bella dama, así que apúrate.

Las mejillas de Hayden se tiñeron del más tenue rosa, calentándolas por aquel cumplido de lo más inocente. Se miró por última vez al espejo y, con los brazos abiertos, giro sobre sus pies, permitiendo que el chico inspeccionara maravillado como aquel vestido rojo combinaba perfectamente con el color carmesí de sus labios, labios que quería volver a probar con tanto ímpetu.

—¿Me veo bien? —le pregunto tímida.

¿Y qué se supone que debía responder? Estaba preciosa, eso lo tenía claro, pero no era por su vestido, ni por su maquillaje, ni por su cabello, era sólo por el simple hecho de ser ella. Pero esas palabras no podían salir de su boca, habían pasado las dos últimas semanas en tranquilidad, siendo los amigos que prometieron ser, llevándose sorpresivamente bien y hablando con normalidad. No volvieron a tener ningún roce incómodo, ni acercamientos demasiado intensos desde aquella noche, aunque las miradas lascivas y anhelantes que se enviaban de vez en cuando dejaban en claro las ganas que ambos tenían de que se repitiera y, con el afán de conseguir su amistad y confianza, Harry no podía permitirse aquellos pequeños placeres.

Al mismo tiempo, no sabía bien si sus planes le traerían frutos, Nick se veía más comprometido con su relación, atento como nunca e incluso, se les veía a los dos más felices, el mismo Harry lo notaba, por lo que el camino estaba cuesta arriba en la misión de conquistar a esa chica.

—No sé para qué te arreglaste tanto si sólo seremos nosotros —habló, poniéndose de pie, haciendo como que la analizaba mejor y, consiente de todas las miradas que recibiría esa noche sin que él pudiera hacer nada para evitarlo, se acercó a ella, tomó el dobladillo del vestido ceñido y lo bajó lo más que pudo, rozando premeditadamente sus piernas apetecibles en el acto. Sí, era un acto del todo posesivo, un acto que no pudo dejar de hacer al verla allí, tan deseable y sin permitirse tocarla a su antojo.

—¿Tan mal estaba?

—Te ves preciosa, como sea, sólo creo que es mi deber de amigo protegerte de los viejos verdes y los idiotas pervertidos —respondió indiferente, o lo más que pudo considerando su pulso acelerado y su voz más áspera y dificultosa.

—Deberíamos ir a la playa como antes, ¿no crees? —soltó Hayden de repente, sorprendiéndolo y haciendo que sonriera de inmediato. Le gustaba mucho cuando recurría a él, cuando lo buscaba para lo que fuese y, por la misión de Nick de arreglar su extraña relación, esas ocasiones se habían vuelto escasas, tenían suerte si compartían cuando todo el grupo lo hacía, sólo interactuaban cuando Ana estaba en el lugar, casi nunca solos.

—Sólo fuimos una vez Hayd, pero como quieras, tú di cuando.

—Creo que mañana sería excelente, si no tienes nada que hacer.

Harry pensó en volver a verla con bikini, en los rayos del sol iluminando su rostro, en ese encuentro que tuvieron entre las olas, y estaba ansioso por revivir cada uno de esos momentos, concretando lo que no ocurrió aquella vez. No tenía planes pero, si ese hubiese sido el caso, los cancelaría todos con tal de acompañarla donde quisiese ir.

—Entonces mañana será, preciosa, es una cita.

La sonrisita de ojos brillantes que Hayden le entregó en ese segundo quería tatuarla en su memoria y verla cada día de su vida. Le fascinaba hacerla feliz y si jugaba bien sus cartas, esa sonrisa aparecería seguido mañana, todas las veces que se lo permitiera.

Las mariposas en su estómago se volvieron locas en cuanto notó la proximidad de la chica de sus sueños. Abrió sus brazos y lo tomó entre ellos con fuerza, besó su mejilla con delicadeza, dejándole una huella allí, una huella invisible que sólo él podía sentir.

—Gracias, Harry —le dijo con sinceridad—, nunca te he agradecido correctamente todo lo que has hecho y sigues haciendo por mí. Así que gracias por todo, en serio.

Se quedó estático, nervioso ante sus palabras y su cercanía anhelada, por fin llegaba el momento de volver a sentirla junto a él y actuaba como un adolescente virgen frente a la más hermosa de la escuela. Se aclaró la garganta, asintiendo hacia ella incapaz de decir algo, nunca había sido muy bueno en esas situaciones, creía que un simple «de nada» era algo demasiado vago para responder a un agradecimiento como aquel y sus padres le inculcaron la capacidad de callar cuando no había nada inteligente que decir. Durante toda su vida siguió ese dictamen al pie de la letra pero con Hayden, en ocasiones, le era imposible contenerse. Se palmeó la espalda mentalmente al no verse enfrentado a eso allí.

Cuando la pelinegra notó su evidente incomodidad, simplemente le sonrió, indicándole que ya estaba lista tras ponerse una chaqueta ligera para cubrir sus hombros. Salieron de la habitación en silencio hasta que llegaron a la sala donde se encontró con su amiga un tanto distraída junto a Luke, animado como siempre hablando sobre alguna otra noche con su novia.

Esa noche, ansiando cambiar un poco de ambiente, habían decidido ir a bailar a algún club en el centro de la ciudad donde el panorama era más variado. Entraron a un antro que parecía popular, sumiéndose en la oscuridad que sólo desaparecía de vez en cuando por las luces estroboscópicas. Caminaron hacia la barra y de inmediato pidieron shots de tequilas para todos, menos Harry quien se encargaría de llevarlos a todos a casa, de todas formas no le gustaba mucho beber en esos lugares y no confiaba en nadie más al momento de conducir.

Tras varios minutos compartiendo en los cómodos sillones de una zona exclusiva, Chloe y Nick decidieron ir a bailar, dejando a Luke charlando con un par de amigos con lo que se había topado y a Hayden y Harry conversando animadamente, uno al lado del otro con sus rodillas rozándose en cada oportunidad.

—¿Quieres ir a bailar? —se atrevió a invitarla Harry, tomándola desprevenida. Estuvo toda la noche intentando hacerlo sin sentirse lo suficientemente valiente por la obvia renuencia de Hayden al baile, pero decidió ser intrépido y lanzarse desde el acantilado deseando llegar sano y salvo al mar. Ya no podía mantenerse cerca de ella sin querer tocarla, sin besarla, o simplemente tomar su mano y decirle lo bella que se veía, saberla suya.

—No soy muy buena en eso.

—Yo puedo ayudarte —afirmó tomando su mano y bajando las escaleras que los acercaban a la pista de baile donde no se podía ver demasiado. Allí, en la total negrura, no podían ni siquiera ser vistos—. Así, tú sólo mueve tu cinturita, preciosa —le dijo próximo a su oído cuando se sintió seguro de pegar su espalda a su pecho, sin dejar que el aire pasara por ningún recóndito espacio, posó sus manos en las caderas femeninas con posesión, guiando sus movimientos, acompasándolos con los suyos con un suave vaivén, haciendo que le bailara al ritmo provocativo de la música.

Su cuerpo entró en alerta al instante, intranquilo. Bajó su rostro hasta el hombro suave e inmaculado, dejando un delicioso rastro de besos desde allí hasta la curva de su cuello, ida y vuelta como un tortuoso ciclo, agregando mordiscos leves de vez en cuando, haciéndole perder el control.

Harry no podía pensar con claridad a pesar de no haber bebido ni una sola gota de alcohol, sus sentidos sólo podían enfocarse en ella, en su tersa dermis, en su aroma cítrico, en la hermosura de sus rasgos, en lo exquisito que sabía su piel y en aquellos jadeos que salían de esa boquita que tanto le encantaba. ¡Dios, cuánto la deseaba! Finalmente, no resistió más, la volteó, enfrentándola y, a pesar de la oscuridad absoluta, pudo notar lo oscuro que estaban sus ojos debido a la excitación. No lo dudó ni un segundo, la besó de inmediato, con cariño, con anhelo, con pasión, pero más que todo, con una enorme necesidad que le apretó el pecho. Se sintió completo cuando encontró su lengua y ella no se alejó, ni se quejó. Sus manos, antes en su espalda baja, recorrieron su camino hasta ese trasero provocador que le invitaba a hacerle tantas cosas, en ningún momento deteniendo los sensuales movimientos que lo estaban volviendo loco.

—¿Qué estamos haciendo? —cuestionó ella en un suspiro cercano a su oreja para que la escuchara por sobre la música, aunque no la veía pudo oír la sonrisita en su tono. La tomó por las mejillas, apoyando su frente en la de ella, saboreando aún el sabor de sus labios impregnados de tequila y limón.

—Siguiendo nuestro corazón, preciosa. Sé que quieres esto tanto como yo.

Sonrieron como dos chiquillos, embargados de felicidad tras besar en la primera cita, sin negarse al momento, ni a sus caricias, ni a nada. Esa era su noche y ambos le estaban dando la bienvenida con los brazos abiertos. Él miró a su alrededor, de repente consciente de que podían ser vistos, cubriéndola con su cuerpo para ser menos identificables.

—Vámonos a casa —sugirió el castaño, con cierto tono de orden en su voz. No fue intencional, claro, sólo que ya no aguantaba tenerla allí sin poder hacerle todo lo que deseaba por tanto tiempo.

—Estás loco, Harry —dijo ella, riendo embelesada—. Eres nuestro chofer esta noche, no podemos irnos así como así y dejar a todos tirados. Sospecharían.

Pero su negativa no era suficiente, no pensaba darse por vencido tan fácilmente. Quería compartir la madrugada con ella, en tranquilidad, saborear el placer de su compañía y contemplar cada uno de sus rasgos mientras dormía. Quería espantar sus pesadillas, cuidarle el sueño, quitar sus miedos, así como su simple presencia le causaba a él.

—Dirás que te duele la cabeza, yo diré que te dejaré en casa porque todos están bebiendo —demandó, desesperado por convencerla—, Jace, el amigo de Luke, también anda conduciendo, él puede llevar a los chicos luego, el plan está hecho Hayden, ahora es tu decisión.

Hayden lo miró, sopesando sus opciones, analizando cualquier mínima falla en aquel plan porque deseaba ir con él como nunca quiso algo, tenían la excusa perfecta pero eso no quitaba la traición a su novio que se comportaba excelente con ella últimamente, novio que había estado desaparecido toda la noche. Desconectó su cerebro, dejó de pensar y comenzó a sentir, a preocuparse de ella y no del resto. ¿Qué era lo que en realidad quería?

—Por favor —rogó el chico.

Sin posponerlo más, tomó su brazo y comenzó a abrirse paso entre la gente, en un gesto claro de afirmación. La decisión estaba tomada, así que, cuando llegaron al segundo piso nuevamente, pusieron su plan en marcha y anunciaron de su retirada por los supuestos malestares de la chica, cosa que les funcionó a la perfección. No se dieron el tiempo de despedirse de los que no estaban, demasiado impacientes por tener ese momento a solas por fin. Luke se comprometió a avisar para no preocuparlos.

—¿No vuelves? —cuestionó Jace a Harry cuando se estaba volteando con el fin de irse, el moreno había sospechado del extraño comportamiento poco habitual del castaño con el que tan pocas veces se había topado.

—No, estoy cansado como para volverme.

Finalmente, se marcharon, dejando un par de dudas en la cabeza de Jace, dudas que apartó al instante en cuanto una camarera que andaba rondando, le guiñó un ojo.

 



 

El antro estaba que colapsaba de gente, eso y la oscuridad ayudaban a camuflarlos perfectamente entre los cuerpos sudados y extasiados. Bailaban al ritmo de la música, dejándose llevar con cada roce que los invitaba, los incitaba, olvidando todas sus condiciones.

—Debemos acabar con esto, cariño —dijo Chloe, recobrando el sentido por un corto lapsus para volver a perderlo en cuanto la mano que Nick mantenía en tórax comenzó a bajar lentamente hasta sus muslos cubiertos por una fina capa de sudor.

—Déjame disfrutar de este paraíso un momento más, cielo —pidió, arrobado, acariciando peligrosamente sus piernas cada vez que la oportunidad se daba—. No sabes lo mucho que te he extrañado, Chloe, ni te imaginas las veces que he despertado deseando que seas tú la que esté a mi lado.

La rubia sonrió, volteándose para besar sus labios cortamente, demasiado asustada de ser vista como para dar un paso más. El lugar era muy expuesto, no le daba nada de seguridad, aun así no pudo evitar hacerlo, no pudo evitar desear su boca con locura. Habían pasado dos semanas sin tenerlo de esa manera ya que sólo compartían en momentos como ese, donde todos se reunían y era una tortura no poder acercarse, tenerlo tan lejos a pesar de su proximidad. No poder volver a sentirlo.

—Yo también te extraño, Nick, demasiado como para ser real, pero no podemos, no aquí, no ahora.

Sus cuerpos pegados les daban la oportunidad de hablar confidencialmente, no era íntimo, sin embargo, era mejor que estar a la vista y al oído de cualquier espectador.

—¿Me quieres?

—No, no te quiero —contestó—, te amo como una idiota, Nick —unieron sus labios nuevamente, de pronto olvidando su entorno por las caricias de sus lenguas unidas, de sus labios anhelantes y sonrientes.

—Y yo te amo a ti, mi cielo —con el último beso, volvieron a la realidad, donde estaban sus amigos, donde sus respectivas parejas.

Para sorpresa de Nick, Hayden se había ido hace ya varios minutos, así que, finalizada la noche, se fue solo a su casa. Sin su novia, sin su amante.

Ya no sabía qué tenía en realidad.

 



 

El camino a casa fue silencioso, de esos silencios creados para nada más que pensar en los deseos, en los actos y en las consecuencias.

Harry estaba feliz, más que eso, creía que el corazón se le saldría disparado del pecho sólo por la emoción acumulada durante tanto tiempo, pensando lo mucho que anhelaba sentirla suya por fin. En cambio, Hayden comenzaba con los remordimientos, Nick ocupando cada espacio de sus pensamientos, pero todo rastro de cabello rubio y ojos celestes se esfumaban en cuanto el castaño a su lado volvía a mirarla con ese brillo que la hacía sentir tan especial, olvidándose de su novio, siendo hipnotizada por aquellos deslumbrantes jades verdes que seguían robándole el aliento a pesar de sus insistencias por evitarlo. Era simplemente imposible.

Llegaron a la mansión, subiendo de inmediato las escaleras en dirección a la habitación del chico, entre susurros y risas cómplices, entre besos robados y manos entrelazadas, pero, ya dentro del cuarto, los besos comenzaron a tornarse intensos, desgarradores y no eran sólo sus manos las que estaban conectadas. Harry tomó a Hayden de la cintura, atrayéndola a su cuerpo lo más posible para impregnarse de toda su esencia, de todo su calor rebosante.

—Me estás haciendo el hombre más feliz del mundo justo ahora —confesó Harry con su voz agitada, contenta y extasiada, exteriorizando todo eso que sentía por ella. La levantó del suelo para tener mejor acceso a su boca y continuó devorando sus labios, no teniendo suficiente jamás, perdiéndose en ellos. Quitó su ropa suavemente, con calma, tomando su tiempo para contemplar la exquisitez de su anatomía, dejándola sólo con esa lencería negra que tanto deseaba arrancar en esos momentos, sin embargo, algo le impedía seguir.

Sabía que Hayden había bebido, no tenía nada en contra de que lo hiciera pero ya había aprendido la lección de la última vez que se vieron envueltos en una situación similar con un mal desenlace. No quería que luego se volviera a arrepentir, mucho menos con eso.

—No esta noche —susurró, cerca del oído de la chica, besando su mejilla con delicadeza, reprimiéndose a sí mismo.

Ella se quedó estática, sentada sobre su regazo en el borde de la cama incapaz de entender la afirmación de Harry.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que no creo que tengas conocimiento de todas las cosas que desearía hacerte en estos momentos, pero no estás en tus cabales para hacerlo, preciosa. No quiero que todo se repita, que luego te arrepientas de esto porque no podría soportarlo —declaró—. Cuando estés conmigo quiero que estés segura, no que nos dejemos llevar por la calentura por más que desee arrancarte todo y reclamarte mía de mil formas posibles —finalizó, abriendo la cama, dejándola sobre ella y quitando sus propias ropas hasta sólo quedar con bóxer; se acostó a su lado, frente a frente, tomándola por la cintura para acercarla un poco más—. Por eso, esta noche sólo dormiremos, serás la primera chica en dormir conmigo y realmente no me gustaría estar con ninguna otra, mi linda traviesa.

En vez de negar o alejarse, convencida de cada una de sus palabras, ella se acurrucó sobre Harry con ternura, apoyando su cabeza sobre su pecho tatuado, sintiendo los agitados latidos de su corazón tamborileando. Se sentía privilegiada de compartir ese momento de intimidad con él, sabía claramente que había tenido otras mujeres antes pero él sabía cómo hacerla sentir única por sobre el montón. Y allí, viéndolo tan relajado a su lado, comenzó a sospechar de todos los rumores que circulaban del joven Vaillant.

—¿Nunca has dormido con alguna chica? ¿Jamás?

—Mi madre no cuenta —rio—. No, en serio, nunca lo he hecho, creo que cuando duermes con ella se toman la libertad de pensar que quieres algo más, pero no me satisface despertar con alguien a quien no quiero.

—Entonces, ¿qué significa esto? —preguntó, sonriendo, teniendo claro conocimiento de lo que significaba aunque anhelando oírlo de su propia boca. No podía dar crédito a todo lo que estaba sucediendo esa noche en la que por fin ambos se estaban rindiendo. Cuando él le levantó el rostro desde la barbilla para que lo mirara, ver su sonrisa con hoyuelos marcados, no pudo más que sentirse plena, feliz, en paz con todo y con todos.

—Significa que no me importaría que tú te tomaras esas libertades porque contigo lo quiero todo, porque te quiero a ti, preciosa.

Lo último que sintió Hayden antes de caer rendida en los brazos de Morfeo, fueron los suaves labios de Harry contra los suyos y la relajante caricia en su espalda semidesnuda.

Él no durmió esa noche, prefirió cumplir su deseo y contemplar cada detalle del rostro de la chica a su lado mientras ella soñaba con una expresión plácida en el rostro, tranquila y a Harry le encantó pensar que su compañía era la que le daba esa paz. Se dedicó a contar sus lunares una y otra vez, memorizando los seis que alcanzaba a ver: uno en su mejilla derecha, dos pequeños a corta distancia en el cuello y tres descendiendo en diagonal desde su hombro hasta uno de sus pechos, como finas estrellas que adornaban su piel lechosa. Pasó sus dedos por cada uno de ellos, uniéndolos, pensando en lo rápido que había caído por la pequeña ojos de mar y cielo que un día quiso tener lejos, pero allí, teniéndola a su lado, no pensaba alejarla jamás. 

 





Capítulo 17


Era una de esas mañanas en las que todo parecía más radiante, llenas de felicidad. Durante la noche había vuelto a hacer el amor con la mujer a la que amaba y para él no existía nada mejor que eso, o eso pensaba hasta que la vio tendida a su lado, dándole la espalda, despertar a su lado era, por muchas razones, su cosa favorita en el mundo. La abrazó, pegándola a su cuerpo desnudo, besando su hombro lechoso que se asomaba rebelde entre el montón de sábanas grises, la rubia se removió a su lado sonriendo, ambos sonreían y eso era algo a lo que se estaban acostumbrando durante esos días en los que su relación no dejaba de mejorar.

—Un ratito más —refunfuñó Chloe, con la voz adormecida, provocando que Luke riera y volviera a besar su hombro.

—Traeré el desayuno, flojita, duerme un rato más.

Con el último beso, ahora en la cima de su cabeza despeinada se puso de pie, colocándose un bóxer en su camino a la cocina para prepararle a su princesa algo que le hiciera amanecer de buen humor y con entusiasmo. Puso agua a calentar tras lavar sus manos, picó unas cuantas frutas de estación y tostó un poco de pan, pensando en lo tranquilas que se tornaron las últimas semanas junto a su novia tras aquella conversación nocturna, lo tierna que se mostraba ahora y el cambio radical en su relación, desde el más bajo desastre a la cima de algo realmente bueno, seguro, y acogedor. Volvían a parecer aquellos adolescentes enamorados de antaño que no se quitaban las manos de encima ni dejaban de sonreír en presencia del otro.

A pesar de eso, había algo que no podía sacarse de la mente por más que se mantuviese ocupado, cada mañana cuando despertaba estaba allí, torturándolo, siendo asfixiado por aquel cabello rojizo que se empeñaba en acosar su dormir. No era capaz de evitarlo, con el tiempo, Dina se transformó en una gran amiga, una grata compañía y en una excelente confidente, no podía dejar pasar la poderosa atracción física que tenía hacia ella, pero era más que eso, su química era alucinante y crecía a pasos agigantados gracias a cada charla interesante en el almuerzo, porque no importaba que se vieran prácticamente todos los días, los temas de conversación jamás se agotaban, tratasen de lo que tratasen y, para Luke, ese tipo de personas eran magníficas.

Para Luke, Dina era magnífica.

El pan saltó de la tostadora, alejándolo de sus pensamientos, se dedicó a untar las piezas con mantequilla de maní mientras el café estaba listo y, cuando tuvo todo preparado, lo puso en una bandeja de plata que su madre le había comprado y lo llevó a la habitación donde su novia continuaba durmiendo con expresión angelical, desechando cada uno de los pensamientos anteriores con respecto a otra mujer. Dispuso los implementos sobre la mesita de noche y se arrodilló en el suelo junto a la cama.

—Es hora de despertar, nena —susurró, besándole la frente, haciendo que la chica sonriera arrugando su nariz y abriendo sólo un ojo para mirarlo divertida.

—No sé si amo más lo rico que huele esto, o tus dulces besos por la mañana —dijo ella, riendo suavemente. Luke le tomó la barbilla, atacando su boca de forma lenta y seductora, sacándole un gemido involuntario nada más sus labios tocaron los suyos. Emitió un sonido nasal, afirmando —. Creo que ganaste esta batalla, amor.

Lo miró a los ojos, apreciando lo bonitos que se ponían cada vez que sonreía mientras él se lo permitió, ya que se puso de pie para servirle. Con eso, Chloe no pudo evitar decepcionarse, pensando en que, si hubiese sido Nick, las cosas hubieran acabado muy diferentes, olvidándose de la comida y entregando sus cuerpos hasta saciarse. Pero Luke no era Nick y ella no podía darse el lujo de compararlos, no después de haber tomado su decisión.

 



 

No se creía capaz de despertar en ese momento, la cama estaba más cómoda, mucho más agradable que de costumbre, sentía que desde hace tiempo no dormía tan bien y no sabía a qué se debía, menos considerando el sueño que no se iba. De pronto, lo recordó mejor, esa no era su cama, tampoco estaba en su cuarto y, en definitiva, el pecho tatuado sobre el que descansaba plácidamente no era de su novio. Trató de incorporarse, levantarse lo más rápido posible para salir corriendo de esa habitación, pero el brazo que insistía en ajustarse alrededor de su cintura la obligaba a mantenerse allí ante el mínimo movimiento.

—Ni siquiera lo pienses, preciosa —le dijo, con la voz ronca y adormilada, causando un placentero escalofrío en su columna vertebral.

—Puede entrar cualquier persona y encontrarnos así —rebatió, abriendo los ojos, intentando zafarse nuevamente sin éxito—, esto está muy, muy mal.

Sus palabras no hacían más que irritarlo, no había pegado ojo en toda la noche, demasiado feliz de tenerla ahí junto a él y ella venía con un discurso de arrepentimiento mañanero.

«Que
se
joda,
no
va a librarse de mí», pensaba Harry.

—Quiero ir al baño —volvió a escuchar su voz. Rodó los ojos.

—Si no vuelves te iré a buscar por cada rincón Hayden, hablo totalmente en serio —amenazó, aún con sus ojos cerrados y liberando a la chica de su aprisionamiento.

Fuera de hacer lo que dijo, ella simplemente se sentó en el borde de la cama, dándole la espalda con la mirada fija en la nada, pensando en el penoso comportamiento que estaba teniendo manteniendo relaciones con dos hombres a la vez, con dos amigos. Aunque, si lo analizaba mejor, eso no era una novedad, no era la primera vez que lo hacía… Dejó de recordar idioteces, alejando cada posible imagen de su mente cuando su cuerpo tembló asqueado.

—Creo que estamos haciendo todo esto mal, deberías dejar de insistir en algo que no puede suceder —agregó, finalmente, poniéndose de pie, caminando a la salida—. Será mejor que te alejes de mí Harry.

Su última petición lo puso en alerta, abrió los ojos al instante y salió de la cama pegando un salto, colocándose frente a la puerta antes de que Hayden tuviese oportunidad de llegar a ella. Activó el seguro previo a mirarla fijamente con desafío, cruzándose de brazos para retarla a pasar sobre él.

—Puedes decirme miles de veces que me aleje de ti, que renuncie a esto, pero no lo haré, ¿sí? Y ya es hora de que comiences a entenderlo.

—¡¿Por qué no?! —gritó, desesperada por salir de ahí a pesar de las ganas que tenía de olvidarse de la moralidad y quedarse. La tentación de tenerlo parado frente a ella luciendo su cuerpo en todo su esplendor era demasiada, luchaba por hacer las cosas bien, pero Harry lo ponía tan difícil.

—Estoy acostumbrado a perder Hayden, y esta vez no quiero que sea así, no contigo, no quiero perderte a ti.

—No puedes perder a alguien que no has tenido, que no te pertenece.

—Oh, ahí es donde te equivocas —se acercó a ella con lentitud, provocando un corazón acelerado y los nervios hacerse presentes—. ¿Acaso él tiene el mismo efecto en ti? —su voz suave, ronca y depredadora apareció. Acarició sus brazos desnudos, estremeciéndola a pesar de lo caliente que sentía el resto de su cuerpo. Harry sonrió engreído por sus reacciones—. ¿Acaso también tiemblas con su toque como lo haces con el mío?

Hayden sólo negó suavemente, demasiado aturdida ante los encantos de Harry, ante esa sensualidad que solía desprender su voz cuando ese toque de deseo le oscurecía los ojos. Toda la perturbación con la que despertó al hallarse en esa cama se disipó, sus ansias de alejarlo habían sido reemplazadas por la necesidad de tenerlo cerca, de volver a besarlo, de estar con él y sumergirse en su mundo completamente.

—Nos pertenecemos, Hayd, lo sabes, los dos lo sabemos.

—¿Y qué hay de Nick? ¿Acaso no te importa el daño que le hacemos? —preguntó con dureza, haciendo el último esfuerzo para hacerlo entrar en razón.

—Conozco las consecuencias y estoy más que dispuesto a arriesgarme… por ti.

— ¿Por qué insistes tanto?

—Porque te quiero —respondió Harry sin pensarlo dos veces—. Quiero decir, no sé si te quiero, en realidad. Pero… tú eres tan… no lo sé, siento que contigo… Es difícil de explicar, ¿sabes?

Lo observó incrédula mientras él parecía seguir buscando las palabras correctas, quería escucharlas, deseaba profundamente oír lo que tenía para decirle, creía que eso podría cambiarlo todo porque sabría, de esa forma, si ambos sentían lo mismo.

—Necesito que me lo aclares. —susurró, sin tener más aliento para elevar su voz.

—Cuando te miro a los ojos… —comenzó Harry otra vez, más seguro, menos nervioso—, cuando miro a esos hermosos ojos azules, sólo veo el cielo despejado y pienso… pienso que contigo todo va a estar bien. Mi mente está abrumada la mayoría del tiempo, pero cuando te acercas, cuando estás a mi lado riendo, comiendo e incluso peleando, sólo siento paz. No sé qué es exactamente Hayden, pero si eso significa que te quiero, entonces lo hago como un maldito loco.

Se observaron con evidente emoción en sus miradas brillantes. Ella no sabía bien qué decir, no era muy buena con las palabras y el romanticismo no era su mayor fuerte así que, simplemente, acortó aún más las distancias hasta rozar sus labios, besándolos de forma pausada, saboreando aquel momento que sentía tan especial.

—Ve a vestirte —le dijo a centímetros de su boca al separarse—, nos vamos a la playa.

Salió de la habitación, se metió a la suya comenzando a desvestirse para tomar una ducha corta antes de salir. Al terminar, se dedicó a buscar su bikini cubierta nada más que por una toalla que se ceñía a su cuerpo, cuando Harry entró ya totalmente vestido… de nuevo sin tocar.

—Deberíamos desayunar con Anie antes de salir —iba diciendo sin notar el poco atuendo de la chica, demasiado concentrado en leer un mensaje que su tío le envió con información importante sobre cosas que realmente le interesaban. Cuando levantó la vista, formó de manera lenta una sonrisa de lado—. Sí, definitivamente nunca golpearé la puerta.

—Sal de aquí, pervertido —él, muy lejos de obedecerle, se acercó a ella para besarla con fiereza sin darle descanso, provocando ese familiar estremecimiento en ambos que comenzaba a consumirlos gustosamente. Se miraron a los ojos, uniendo sus frentes cuando sus bocas dejaron de atacarse, perdidos por varios segundos el uno en el otro. Harry hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para no arrancarle la toalla y tomarla allí y se alejó aun sonriendo, caminando hasta la salida.

—Te espero afuera, preciosa.

Y así fue, bajaron las escaleras con las manos entrelazadas, soltándose antes de entrar a la cocina donde Ana los encontró, ocultando su sonrisa tras la taza humeante de té verde.

—Buenos días, ¿durmieron bien? —cuestionó la mujer, sin dejar que la abandonara su sonrisa llena de picardía, mirando del uno al otro.

Se vieron cómplices y como si se leyeran la mente, sabían lo que el otro estaba pensando. Ana debía saberlo, debían tener a alguien que los apoyara, alguien en quien confiaran y que los comprendiera. Y esa persona era ella.

—Buenos días —saludaron al unísono.

—Sí, yo dormí muy bien —siguió Harry, sentándose junto a Hayden, sirviéndole café antes de llenar su propia taza. Ella le agradeció antes de sacar dos pastelillos de una bandeja en el centro de la mesa, dejándole uno a él en su plato. Desayunaron en silencio sin saber cómo proceder mientras Ana miraba cada una de sus acciones, confirmando lo malos que eran para fingir.

—¡Está bien!, ya me aburrieron —exclamó la mujer, de repente cansada de estar tan callada ante lo obvio—. ¿Desde cuándo están en esto ustedes dos?

Y Harry no pudo hacer otra cosa más que comenzar a hablar sobre lo mucho que cambiaron las cosas entre ellos, que se querían y que buscaban el momento perfecto para aclarar todo con Nick, sin embargo, querían disfrutar el tiempo del que disponían. Ana se molestó por la manera en la que hicieron las cosas, más al verlos tan felices no pudo evitar apoyarlos con su amor, después de todo, ella sólo deseaba el bienestar de su hijo.

Terminaron de poner en orden sus cosas con la ayuda de Ana para luego dirigirse al patio trasero y bajar las largas escaleras tomados de las manos. Al llegar abajo, acomodaron una inmensa manta sobre la arena, en silencio, deleitándose simplemente con la compañía del otro, sólo eso les bastaba. Hayden se quitó el vestido holgado por la cabeza y comenzó a distribuir bloqueador solar por sus brazos, hombros y piernas intentando no tostar más su piel de lo que ya estaba y, al mismo tiempo, protegiendo sus tatuajes de la exposición solar que los deterioraba. Sentía la mirada de Harry sobre ella, pero eso no detuvo sus acciones, sino todo lo contrario, quería provocarlo.

Le extendió el pote de crema con una expresión de fingida inocencia, sin embargo, no pudo contener su sonrisa cuando lo vio despojarse de su camiseta y tomar un poco del contenido para esparcirlo por su cuerpo con movimientos seguros, determinados. No podía negar que le gustaba todo de él.

—Estírate boca abajo —demandó el muchacho, y ella como la mujer obediente que era, lo hizo. Se acomodó sobre la manta anaranjada, posando la cabeza sobre sus brazos, dejándose llevar al percibir como se sentaba a horcajadas sobre sus caderas sin llegar a cargarle todo su peso.

Él, sin mayores titubeos, desató las amarras del bikini turquesa y, con manos expertas, se dedicó a extender el protector solar por toda la espalda femenina, masajeando cada zona. Se le hizo imposible no reaccionar ante aquellos soniditos de satisfacción que la chica soltaba de vez en cuando, torturándose a sí mismo, pensando en los muchos gemidos que podría arrancar de su ser si la situación fuera otra, con aún menos ropa. Se desplazó un poco más hacia abajo, permitiéndose un mayor acceso y, con toda confianza, posó las manos sobre su culo adornado por aquel trébol que le dieron ganas de morder. Sentía como la respiración de Hayden se hacía más superficial cuando sus dedos se acercaban más a su intimidad, sin llegar a tocarla, pero con unas ansias que lo mataban, más aún cuando por acto reflejo, ella comenzó a removerse bajo él, impacientándolo.

Se contuvo de deshacer las pocas prendas que les quedaban, en cambio, le dio una suave nalgada que la hizo sobresaltar y depositó su cuerpo a un lado, tratando de relajar su excitación aunque le pareciera imposible teniéndola aún allí tan apetecible. Con la intención de refrescarse, le propuso ir a nadar un poco. Al aceptar, volvió a entrelazar el bikini, se pusieron juntos de pie y la tomó en sus brazos, recordando su falta de experiencia en el mar, aunque sólo lo utilizaba como excusa, ya que quería estar cerca de su cuerpo. Se adentraron al agua entre risas y besos, siendo conscientes que ese, probablemente, iba a ser uno de los mejores días que ambos habían tenido.

Al igual que la vez anterior, Hayden se encontraba colgada de su cuello, con sus pechos tocando los pectorales de Harry y las piernas enredadas en su cintura, pero ahora las olas no interrumpían sus besos, ni los roces se hacían incómodos, era como si no pudieran despegarse el uno del otro y, en realidad, ninguno quería hacerlo. Estaban empapados y ardiendo al mismo tiempo, el agua fría que esa tarde se encontraba en casi absoluta calma no era un factor que hiciera que sus temperaturas corporales disminuyeran. Podrían haber creado fuego en el mar.

Harry era incapaz de dejar sus manos quietas, queriendo recorrer cada milímetro de la piel de la muchacha, disfrutando de su suavidad, cuando estas llegaron a su nuca, hizo que sus labios se unieran desesperados, haciendo todo más intenso, más onírico, en el momento en que él comenzó a acariciar sus pechos por debajo de la delgada tela que los cubría y ella no se negó cuando quitó la prenda por completo, dejándola libre en el mar.

—Ahora no tendré que ponerme, genio —expresó ella, con mordacidad a pesar de la reconocible fogosidad en su voz, interrumpiendo el beso por un segundo antes de que el castaño la callara con su boca hambrienta. La tensión comenzó a acumularse en su vientre por las caricias que le brindaban e inconscientemente, sus movimientos se hicieron más intensos en busca de la anhelada fricción que podría calmarla.

Ya no había vuelta atrás, ni excusas, ni pretextos. Ambos estaban sobrios, dispuestos y ardiendo de un deseo insaciable que incrementaba aún más con el roce de sus cuerpos desnudos.

Los pezones endurecidos de Hayden le provocaban una terrible necesidad de mordisquearlos y lamerlos a su antojo, olvidando por un instante que lo tenía permitido, que podía disfrutarla como quisiera, lo hizo. El gemido en respuesta por sus acciones no hizo más que avivar el fuego que arrasaba despiadado en su interior.

—Mierda —susurró, con voz ronca, escuchando los jadeos desesperados de la chica por las exquisitas atenciones que él le daba a su cuerpo, la miró a los ojos donde casi no se notaba aquel color azul que, en otra ocasión, podría haberse camuflado perfectamente con el del mar—. ¿Estás segura esta vez? —cuestionó, incapaz de creer lo que estaba sucediendo entre ambos, que sus sueños más eróticos y pervertidos por fin se estaban haciendo realidad con la protagonista original.

—Deja de pensarlo tanto y sólo hazlo.

Sus labios volvieron a unirse, alimentándose el uno del otro como si no pudieran vivir sin aquello. Una de las manos se aferraba a su cintura, manteniéndola estable, mientras que con la otra bajaba suave y lentamente por su vientre, todo lo contrario a la desesperación que tenía por sentirla. Soltó las amarras de la parte inferior del bikini, dejando que flotara en el mar para que él pudiese continuar con su recorrido paradisiaco, deslizándose hasta llegar a ese punto deseado.

Hayden se derritió como caramelo con sus caricias, pudo sentirla totalmente entregada al momento, a él, a lo que estaban formando. La tomó del cabello de forma ligera, separándola para, ahora, iniciar a repartir besos por su mandíbula hasta llegar a su cuello, escuchó el sensual sonido que se le escapó cuando él introdujo uno de sus dedos en ella, y luego otro sin dejar de acariciar con el pulgar su centro nervioso.

Nunca la habían tocado así, con tanta delicadeza y admiración, despertándola con un solo roce, más que una simple caricia, Harry veneraba su cuerpo y eso le fascinó. Sin poder resistirlo más, comenzó a bajar con sus propios pies la única prenda que los separaba, los shorts oscuros del castaño se unieron al festival de ropa que nadaba libremente en el mar, bajó una de sus manos y lo sintió duro contra su palma, haciendo que él detuviese esos movimientos que tanto le gustaban. Se separó de él un poco para poder mirarlo a los ojos. El azul y el verde enfrentados, como se junta en el horizonte cielo y campo en primavera.

Y así, observándose a los ojos expresándose tanto sin romper el silencio, Harry se introdujo en ella, incapaz de retenerse.

—No te muevas —ordenó, sintiendo que con un pequeño movimiento quedaría vencido, pero ella, lejos de hacerle caso esta vez, inició a bambolear sus caderas en círculos, acompasándolos con el ir y venir del agua. Un gruñido varonil escapó de su boca, tomándola con fuerza para detenerla por más que le encantara—, me tienes liquidado pequeña traviesa, y ni siquiera hemos iniciado.

Comenzó a embestirla fuerte, disfrutando de la nueva sensación que les brindaba hacerlo en el mar. Él sentía que jamás podría tener suficiente de eso, comprobó, en ese instante, que Hayden era una droga altamente adictiva y deseaba que todas las dosis que tenía para regalarle fueran ilimitadas. Sus jadeos y gemidos no eran discretos, se dejaron llevar sin importar que no estuviesen en un lugar realmente privado, que sus acciones quedaban a vista y paciencia de cualquier persona que transitara por allí.

El susurro de su nombre mezclado con el sonido de las olas agitándose, era como música para sus oídos y, cuando la sintió tensarse completa, temblando en sus brazos, trató de resistir todo lo posible para que aquello no acabara jamás. Salió de ella, sintiéndose menos cálido con la falta de unión y avanzó con celeridad hasta la manta que aún se mantenía sobre la arena sin decir una palabra. La tendió sobre ésta, se veía como una hermosa sirena, y él era el marinero que cayó perdido por los encantos de su voz. Se posicionó entre sus piernas para volver a penetrarla, deseoso e insaciable.

—Eres tan hermosa —dijo acercándose a su oído, mordiendo el lóbulo de su oreja con delicadeza—. Jodidamente hermosa.

—Y tuya —aseguró, en un susurro, demasiado abrumada por las palabras, por las acciones, por todo lo que sentía. Tomó su cabello con fuerza, acercándolo a ella para besarlo con desesperación, acallando sus gemidos en su boca, deslizó sus manos por la espalda, percibiendo cada detalle de los músculos tensados que le hubiese gustado esculpir si supiera cómo.

—Hazlo de nuevo preciosa, córrete para mí —su voz ronca le hacía delirar de placer, más aún si ésta provenía tan cerca de sus labios acompañada de una mirada intensa y fogosa. Cuando comenzó a sobar su clítoris al ritmo de sus embestidas, no pudo más, se dejó llevar a lo más alto, aferrándose a él como lo único que podría regresarla a la tierra y volverla a elevar—. Acabo de descubrir lo mucho que amo ver tu rostro mientras te corres.

Hayden mordió su labio, aún sin abrir los ojos después de aquello y eso y un par de embestidas más fueron suficientes para hacerlo estallar descargando toda la lujuria y el deseo que había sembrado desde que la conoció, desde que la vio por primera vez aunque en ese momento no lo supiera.

Tras un par de segundos de inmovilidad, fue incapaz de seguir sosteniéndose, se aseguró de cubrir a Hayden antes de apoyar la cabeza en su estómago, abrazándola por la cintura, se tapó lo esencial y, al sentir las suaves caricias que ella hacía en su cabello, no pudo evitar caer rendido.

Hayden lo contempló por varios minutos, no sabía con exactitud cuánto tiempo había pasado detallando su rostro, deseando conservar en sus recuerdos cada uno de los trazos e imperfecciones que lo formaban, como en una fotografía pero aún más personal, quería memorizar su esencia. No pudo evitar imaginar lo feliz que quizá fue en su infancia, ella notaba que no lo era en ese entonces y le hacía sentir especial que los pocos momentos de dicha que él tenía fueran gracias a su compañía. Sabía que Harry no era tan duro como quiso mostrarle en un principio, como había querido demostrar durante los últimos diez años de su vida. También se imaginó a sus padres, preguntándose a cuál de los dos se parecía más, quería saber el origen de esos ojos verdes o de aquella sonrisa que le hacía perder la razón, ciertamente le hubiese gustado agradecerle al causante de tan maravillosa creación.

Lo había sentido despertarse hace rato, aunque se mantenía con los ojos cerrados, aun así no dudó ni un segundo en hacer la pregunta, sin ganas de quedarse con la curiosidad en su mente. Quizá no todas sus dudas quedarían resueltas, sin embargo, quería acercarse a él de una forma más íntima —mucho más íntima que el contacto físico— y, tal vez en un futuro, ella podría hacer lo mismo.

—¿Me hablarías sobre tus padres, Harry?

—¿Qué quieres saber? —él no abrió los ojos, así se le era más fácil recordar las siempre alegres facciones de su madre o la seriedad que aparentaba su padre, aunque, en el fondo, siempre había sido un hombre cariñoso, amable y devoto a su familia. También le era más sencillo evocar el rostro pecoso de su hermanito Remy y los constantes chistes sin sentido de Rob que extrañaba tanto.

—Quiero saber qué sucedió.

 





Capítulo 18


El pequeño castaño se encontraba, como de costumbre, con un libro entre las manos, no podía ver su rostro, pero sabía a ciencia cierta que la concentración lo poseía y que movía sus labios gesticulando cada palabra, siempre se le hacía más fácil leer así. A ella seguía impresionándole la inteligencia y sobriedad que caracterizaba a su hijo, estando agradecida de que, a pesar de ese carácter, su alegría infantil no lo hubiese abandonado. Se acercó con cautela al niño, queriendo sorprenderlo, resignándose al hecho de que eso ya no sería posible por la vocecita adivinándola en la habitación.

—¿Mamá? —preguntó, sin voltear a verla ni despegar la vista de su libro.

—¿Qué lees ahora, cielo? —se ubicó a su lado, abrazándolo y besando su mejilla, gesto que provocó la sonrisa de Harry quien amaba a su madre tanto como ella a él.

—El retrato de Dorian Gray —respondió el niño, mostrándole la portada del libro que, a juzgar por el amarillento de sus hojas, era bastante antiguo, sumándole la sobriedad de la portada dónde sólo resaltaban las letras doradas y grandes sobre un fondo verduzco. No entendía como un chiquillo de diez años podía interesarse por algo así, pero al mismo tiempo se sentía orgullosa de la curiosidad de su hijo.

—Me encantará saber de él cuando lo acabes. Nosotros ya nos vamos a trabajar, ¿quieres acompañarnos hoy? Remy irá también, cenaremos algo por ahí luego y puedo hacer que papá prometa dejarte jugar con su computadora.

Harry sonrió encantado con la idea, le gustaba ir al trabajo de sus padres porque tenían un sofá muy cómodo dónde podía leer con todo el panorama de la ciudad frente a él, eso le relajaba casi tanto como hacerlo en su propia casa. Ubicó el marcapáginas en su lugar antes de cerrar el libro y bajar las escaleras con su madre donde se reunieron con el resto de la familia, su padre puso su palma para que él la chocara y Ana le obsequió un cariñoso beso en la frente previo a salir de la casa, Rob ya tenía el auto preparado para ellos.

Ciertamente era un niño feliz, tenía una buena vida, una excelente familia y un buen par de amigos: Nick, un rubio flacucho y Luke, ambos compañeros de clase en la escuela, donde se conocieron. Le hubiese gustado invitarlos a jugar con él, pero disfrutaba más esos días con sus padres y con su hermanito.

—¿Puedo ir delante? —cuestionó Harry a Robert, frustrándose en cuanto lo vio negar.

—Aún eres muy pequeño para llevarte ahí, pero te prometo que cuando seas más grande podrás ir en el lugar que quieras.

Le desagradaba mucho que le negaran las cosas sólo por no tener la edad suficiente para hacerlas, él sentía que lo frenaban ya que, para el periodo de vida en el que se encontraba, se creía bastante más maduro que el resto de los niños y era más alto que la mayoría de ellos. Incluso sus hábitos pertenecían más a los de un adulto, esas manías marcadas por el orden que otros encontraban extrañas pero que, para él, eran naturales e higiénicas.

Se subió al vehículo tras su madre sin rechistar al respecto, poniéndose el cinturón de seguridad a diferencia de su familia, quienes, por comodidad, preferían no utilizarlo, mucho menos para realizar el corto trayecto hasta el edificio donde trabajaban, tenían plena confianza en la prudencia de Rob, y él también, pero el niño creía que era mejor prevenir que lamentar. Cuando su hermano Remy se ubicó junto a él, aseguró también su cinturón, por lo menos a él podía inculcarle el hábito desde pequeño, ya que se había negado a usar la silla para niños lo acostumbraría a la mencionada herramienta.

Camille observaba como siempre por la ventana, rebozando de curiosidad ante las caras de los conductores que venían del lado contrario. Siempre le había fascinado la manera en la que su mamá solía involucrarse con el entorno a tal punto de querer comprenderlo todo, todo le causaba cuestionamientos, por eso a él le gustaba tanto leer, estudiar e informarse, porque así podría ayudar a su madre a resolver cada una de sus dudas. Remy había adoptado la misma costumbre, sólo que el niño se distraía con el paisaje o con cualquier cosa que pasara frente a sus ojos, excepto ese día que parecía realmente emocionado con un autito azul eléctrico, su juguete favorito de esa semana.

Rob aseguró las puertas antes de poner el auto en marcha y partir rumbo a la zona empresarial de la ciudad. Su jefe, como ya era recurrente, le hablaba sobre las noticias matutinas, el resultado en los deportes y le daba alguna que otra información importante sobre el cuidado de un nuevo vehículo que había adquirido. El hombre lo escuchaba con atención, comentando cuando era debido, soltando una bromilla si se le daba la oportunidad, más que su patrón, George era su amigo, uno de sus más grandes amigos y, aunque en varias cosas no estaban de acuerdo, siempre se trataban con mutuo respeto, después de todo, permitía que se alojara gratuitamente en su casa junto a su esposa y no sabía cómo agradecerle aquello más que con su lealtad y servicio.

A vistas de cualquiera, se notaba que la familia Vaillant era la idealización de la familia perfecta, amorosa, respetuosa y bien cuidada. Hasta ese momento, ya que, lamentablemente, nunca llegaron a su destino.

Robert miró por un segundo por el espejo retrovisor para observar como el pequeño Remy, en el asiento trasero, dejaba caer su auto, soltándose el cinturón para recuperarlo; pero sólo eso bastó. Un solo segundo. No notó el autobús que se acercaba a ellos zigzagueando a toda velocidad, fuera de control. Sin embargo, Camille si lo vio, lo vio y lo único que atinó a hacer fue proteger a sus hijos, se movió rápidamente para cubrir el cuerpo de Harry, intentando llegar a su pequeño pero, a pesar de que se movió con toda la rapidez que su anatomía le permitía, no fue suficiente, el tiempo no le dio tregua. El vehículo descontrolado impactó con fuerza y lo último que escuchó fue el grito de Remy, su bebé.

Harry estaba shockeado, no entendía bien qué ocurría, qué los golpeó, sólo sentía el peso de su madre sobre él, aun cubriéndolo. Cuando sus neuronas volvieron a hacer sintaxis, intentó mover a su mamá para que salieran de allí, pero no recibió respuesta, ninguna clase de señal y, en ese instante el pánico comenzó a invadirlo, sabía lo que eso podía significar y no deseaba considerarlo como una opción.

Con toda la fuerza que su cuerpo pequeño y debilitado le proporcionó, la volteó y lo supo. Lo supo cuando divisó la sangre manchando sus manitas, sangre que salía de la cabeza de su madre, lo supo cuando la miró a esos ojos verdes, tan iguales a los suyos, abiertos y carentes de toda la vida que alguna vez los iluminaron. Y lloró, lloró y lloró sin obtener consuelo alguno, olvidándose del terrible entorno en el que se encontraba. Lloró aún más cuando volvió a ver el líquido rojo que lo manchaba, porque sabía que no era suyo, él había salido ileso… todo gracias a su madre, gracias a que ella se interpuso, entregando su propia vida a cambio de la de su hijo. No se sorprendió de aquello porque así era Camille, su amor no conocía de límites, mucho menos si se trataba de sus pequeños niños.

—¿Papá? —preguntó al aire mientras aún sostenía a su madre entre sus brazos, nadie contestó, haciendo que más lágrimas cayeran de sus ojos sin control. Intentó voltear su cabeza, evitar observar su realidad en ese momento. No quería confirmar la razón por la que no sentía al cuerpo de su hermano junto a él, ni tampoco quería escuchar el sonido de las sirenas que llegaban a lo lejos. Sentía que su corazón se había drenado, que su cabeza se había evaporado, manteniendo todo pensamiento fuera, excepto uno: no podía dejar de cuestionar al mundo por qué no se había muerto también.

El pitido estruendoso de las sirenas se hizo más fuerte de repente y notó cómo lo despegaban de su madre, sin embargo, el pequeño no era capaz de soltarla, de dejarla ir, se apegaba a ella como un demente se aferra a su última gota de cordura, pero, al igual que aquel loco, Harry perdió la batalla.

Su familia se había ido.

 





Capítulo 19


—¿Por qué nunca te cambiaste de casa?

El sol se estaba poniendo en el horizonte, cubriendo el cielo de matices anaranjados y violetas dignos de ser reflejados en una obra de arte. Ya estaban completamente vestidos, dándose calor el uno al otro debido a la brisa fresca que apareció cuando la calidez estival se hizo menos intensa. Hayden se secaba las lágrimas con las mangas de su chaleco gris, triste e impotente al no ser capaz de hacer algo para sanar el dolor permanente del chico al que quería y, que en ese momento, lloraba con libertad, manteniendo su mirada en algún punto fijo en el mar.

—«La muerte no existe, la gente sólo muere cuando la olvidan, si puedes recordarme, siempre estaré contigo» —citó de memoria aquella frase que había sido su consuelo durante tantos años—. En cada habitación está su esencia, lo que fueron, lo que vivimos. Mientras esté ahí, ellos siempre estarán conmigo.

Ella no sabía qué decir al respecto, así que sólo tomó su mano apoyada en la arena, entrelazando sus dedos, provocando que él volteara a verla con una sonrisa melancólica que se le hizo de lo más tierna porque nunca lo había contemplado así, tan vulnerable y, a pesar de que deseaba apreciar esos gestos lo menos posible, le hinchó el pecho saber que le tenía la confianza para comportarse así frente a ella sin tener ni una gota de vergüenza a diferencia de otros hombres a los que conocía.

» No había hablado con nadie sobre ellos, ni siquiera con Ana, ni siquiera con los chicos.

—¿Entonces por qué me lo cuentas a mí? —preguntó sorprendida—. No quería presionarte para que me lo dijeras, tal vez no debí…

Él posó uno de sus dedos sobre su boca, negando con la cabeza, haciéndola callar. Acarició su rostro terso, limpiando cualquier rastro de tristeza que aún quedara sobre sus mejillas sonrosadas.

—Tú no me presionaste a nada, preciosa. Ya te lo dije —respondió con suavidad—, tú eres mi cielo despejado, Hayden.

Sonrió de manera automática, acercando su rostro a él antes de besarlo con ternura, suavemente, impregnándose con su esencia. Harry ni se imaginaba lo bien que a ella le hacía sentirse así de necesitada por alguien después de tanto rechazo por todas las personas a las que amaba. El castaño le hacía bien, la hacía mejor persona y lo sabía bien adentro de su corazón. Estuvieron un rato más mimándose frente al esplendoroso paisaje, dándose mutuo amor, entregándose el uno al otro hasta que el sol se escondió por completo sumiéndolos en la oscuridad de la noche. Subieron las escaleras tomados de las manos, ajenos a cualquier otra cosa fuera de la burbuja que crearon.

—¿Qué sucederá ahora con esto, con nosotros? —Hayden tenía esa duda desde que todo había ocurrido. No sabía qué hacer con Nick, no sabía qué hacer con Harry, no podía ver el futuro aunque en ese momento le hubiese encantado tener esa habilidad para tener conocimiento de cómo terminaría todo o, en su defecto, de cómo comenzaría.

—Mira, lo que importa es que estamos juntos —trató de tranquilizarla con una sonrisa, fallando ante la mueca disconforme que ella hizo. Suspiró, incrédulo por lo que estaba a punto de decir—. Sé que es todo muy complicado ahora, en especial para ti. Puedo… puedo esperarte con el tema de Nick, pero… ¡joder! Ni se te ocurra besarlo frente a mí, ni acostarte con él en mi propia casa.

—¿Qué mierda estás hablando?

—Lo que oíste, yo seré el único que te haga el amor en ese lugar y, en lo posible, en cualquier otro —continuó, engreído y molesto. Odiaba pensar en la idea de verlos juntos, lo detestaba con todas sus fuerzas pero, al mismo tiempo, sabía que no podía exigirle demasiado y, aunque había muchas cosas con las que no estaba conforme en esa nueva relación, se armaría de paciencia por un tiempo sólo por ella, sólo por saber que al final del embrollo en el que se metieron, estarían juntos y felices.

—¡Eres un idiota! Ni siquiera tenía intenciones de volver a acostarme con él, ¿qué rayos crees que soy? —su enojo era evidente en sus facciones, en el tono duro de su voz. Iba a ser difícil evitar a su novio, pero lo haría por él, porque no deseaba estar con otro que no fuera Harry y no le cabía en la cabeza como no era capaz de percibir aquello cuando lo estaba dejando todo por su relación.

Se soltó de su mano, sintiéndose ofendida con sus palabras que, si no lo conociera, le hubiesen herido mucho. Ella no era una cualquiera que andaba de cama en cama, era la primera vez que hacía algo parecido –bajo decisión propia— y, aunque no había sido ni el momento ni la persona correcta, lo hizo porque era lo que sentía, porque lo quería. Hayden lo quería.

Llegó al final de su recorrido en soledad y lo esperó allí, de brazos cruzados aún con el ceño fruncido molesta. Hizo que se detuviera antes de que la alcanzara por completo, unos escalones más abajo para que sus rostros quedaran a la misma altura y lo miró, decidida e impasible, creía que esa era la única manera de que él entendiera lo mucho que le hacía sentir.

—Yo te quiero a ti Harry, no a Nick, ni a nadie más que a ti, esto no es un maldito capricho para mí, es serio, es tan serio que estoy soltando lo único que en algún momento me dio seguridad, todo por ti, ¿entiendes, o lo dibujo?

—¡Para mí tampoco es un capricho! —vociferó—. Perdón si dije algo que te molestó, pero… mira, esto no es difícil sólo para ti, él es mi amigo y me saca de mis casillas pensar que podría volver a tocarte o besarte. Me hierve la sangre saber que él aún cree que eres suya.

La tomó de la cintura con firmeza, con posesividad, acercándola a su cuerpo con ganas de no desprenderla jamás, de que se fundieran juntos haciéndose uno sólo como hace unas horas cuando le hacía el amor.

—Yo soy tuya y tú eres mío Harry —afirmó Hayden a centímetros de sus labios—, pero no puedo hacerlo sin ti. ¿Estamos juntos en esto?

Y la besó en respuesta.

 



 

Otro día, otro almuerzo, otra charla interesante con aquella pelirroja tan peculiar que le provocaba tanto sin siquiera proponérselo, era como si alguna fuerza invisible lo atara a ella, haciéndolo volver una y otra vez a su encuentro, convenciéndose a sí mismo que sólo eran amigos, aunque en el fondo asistía porque las ganas de verla eran más fuertes, porque hablar con ella era tan vigorizante y liberador…

Se ubicaron en el lugar de siempre junto a la ventana, frente a frente, esperando a saber con ansias qué tenía que comentarle ese día, aunque fuese algo tan nimio como el trayecto del trabajo a su casa la tarde anterior.

—Tengo una cita con alguien —habló Dina sin darle importancia antes de tomar un sorbo de su bebida de guinda y levantó la mirada para ver la reacción del castaño.

Él, por su parte no podía comprender del todo esa sensación desagradable que ascendía por su pecho, esa molestia constante que se instaló en su cabeza haciendo latir sus sienes de pura rabia. Apretó la mandíbula y se llevó el vaso a los labios para disimular con poco éxito la mueca de reproche e incomodidad que éstos insistían en formar.

«Puto, cabrón, mal parido, hijo de puta, afortunado de mierda». Esos y muchos otros insultos se repetían constantemente en su cabeza, dirigidos únicamente a aquel sujeto al que no conocía pero que, de forma definitiva, ya no le caía bien. Sin embargo, ¿quién era él para reclamarle algo?

—¿Sí? Eso está muy bien, genial —mintió.

Dina sonrió para sus adentros debido a los obvios celos de Luke y eso le fascinó. No se caracterizaba por ser una persona reservada, al contrario, no tenía pelos en la lengua, siempre decía lo que sentía y ya se estaba ahogando por no poder confesarle al que se había convertido en su amigo todo lo que sentía por él.

—Ya que tú tienes novia, tuve que analizar mis otras opciones, ampliar mis horizontes.

Luke se atragantó con el líquido cuando escuchó aquellas palabras sin darle total crédito, limpió su boca con una servilleta mientras veía como la sonrisa burlona y satisfecha de la pelirroja se hacía presente. No podía creerlo, lo atribuyó a su mente imaginativa porque no podía ser cierto que aquella mujer tan sorprendente estuviera interesada en él.

—¿Qué? —fue lo único que pudo salir de su boca, esperando ansioso por la confirmación de esa infidencia para asegurarse de que su cerebro no estuviese maquinando escenarios irreales nuevamente. Le pasaba a menudo, en especial en sueños donde esos rizos rojizos eran siempre los protagonistas.

—Me sorprende que no hayas notado antes lo mucho que me gustas Luke, creo que he sido bastante obvia en demostrar mi interés por ti.

A él le encantaba que confesara tal cosa con total libertad, como si estuviese hablando del clima, sin notar ni un rastrojo de vergüenza en sus preciosos rasgos. Era tan sincera, tan abierta y atrevida que le era imposible no sentirse atraído porque eran las cualidades que más le gustaban en una chica. Chloe las tenía, por lo menos cuando la conoció era eso y mucho más pero, por alguna razón la chispa que en algún momento tuvo con su novia se estaba extinguiendo por más que soplara y echara leña para avivar el fuego.

—Yo… vaya.

—No tienes que decir nada si no quieres, sé que tienes novia y que la amas, pero quería que lo supieras —sonrió, complacida por el nerviosismo de su compañero de almuerzos, de haberlo dejado sin palabras ante su declaración—. No puedo esperarte por siempre Luke, aunque me encantaría que la dejaras y te vinieras conmigo, no puedo obligarte a sentir algo que quizá nunca pasará. Aunque no puedes negar que soy mucho más divertida.

Y claro que él lo sabía, comprendía que con Dina todo sería más ameno y que lo quería para bien, que no tendría que vivir con aquel extraño sentimiento de dejación que vivía con Chloe cada vez con más frecuencia. Dina era aventurera, leal, cariñosa y una caja de sorpresas que quería descubrir, pero amaba a su novia, o eso creía la mitad del tiempo, la otra mitad se encontraba batallando internamente pensando en que, si tanto amara a su chica como decía, no se hubiese fijado en otra, no de esa manera.

Estaba jodido. Luke era un hombre fiel por más que su subconsciente le instara a tomar a la pelirroja y llevarla a algún lugar lejos de todo, para nunca dejarla escapar de sus brazos.

—¿Quieres venir conmigo a una pequeña reunión? —no supo de dónde salieron aquellas palabras, las comprendió recién luego de haberlas dicho y, aunque no se arrepintió, no sabía qué tenía en la cabeza ya que ni siquiera habló con los chicos para juntarse, sólo sabía que quería que Dina lo conociera más y él conocerla a ella en un entorno distinto, que viera a sus amigos, también a su novia, incluirla en su mundo. Además, Hayden estaría allí y, aunque le aterrorizara lo que Chloe pudiese decir, con su amiga presente todo iba a salir bien. Tenía que salir bien.

Pasaron dos horas desde el almuerzo y —gracias a la ventaja de ser hijo del jefe—, Luke pudo retirarse temprano, se montó en su auto y condujo a una velocidad casi imprudente a la casa de Harry, que debía ser su salvador sí o sí. Tocó el timbre con ahínco, esperando a que Ana o, de preferencia, su propio amigo le abriera la puerta. Se sentía como un adolescente yendo a recoger a su cita para el baile escolar, exagerando claramente, ya que sólo iba a pedirle un favor a un amigo.

—¿Tú a esta hora? Creí que estabas trabajando —fue el recibimiento que le dio Harry apenas abrió la puerta. A Luke le sorprendió encontrarlo con el torso desnudo ya que siempre era respetuoso con Ana y supuso que con Hayden también.

—Entonces verme aquí es tan extraño como tu nueva afición por el exhibicionismo.

A pesar de que se consideraban mejores amigos el uno al otro, eran plenamente conscientes de que no se contaban todo, que había partes de sus vidas que no compartían y ambos preferían que eso se quedara así. Pese a eso, Luke conocía al oji—verde más de lo que él sabía o le gustaría y ese desvío en su mirada era porque el chico estaba nervioso, eso era más que claro para alguien que lo conocía hace diez años.

—Recién salí de la ducha —respondió, encogiéndose de hombros.

Luke le quitó importancia, descubriéndolo en su mentira por cosas tan obvias como su cabello seco, pero prefirió dejarlo así, de seguro se lo diría en algún momento, o no, con Harry jamás se sabía. Lo único que le hizo reír internamente fue la estúpida excusa que le dio ya que su amigo siempre se jactaba de su inteligencia.

—Sí, claro. ¿Podemos hablar? O vas a seguir "duchándote" —agregó sarcástico, dibujando comillas imaginarias con sus dedos.

Entraron riendo a la casa luego de que Harry le diera un golpe en la cabeza, Luke se mantuvo de pie cuando llegaron al salón, con las manos apoyadas en el respaldo de uno de los sillones mientras que el dueño de casa se sentó en el sofá frente a él con las piernas estiradas y los brazos detrás de su cabeza, mirándolo con una ceja enarcada para que comenzara a hablar, notando desde lejos el nerviosismo de su amigo lo que acrecentaba su curiosidad.

—Necesito… joder —comenzó, en un susurro. Pasó las manos por su rostro despeinando su cabello para terminar su recorrido y, finalmente, las entrelazó en su nuca con una expresión de frustración tremenda por tener que confesar su preciado secreto—. Me gusta alguien.

Harry lo miró inexpresivo, no logrando comprender para qué lo necesitaba ni a qué se refería exactamente, sólo esperaba que a Hayden no se le ocurriera bajar en ese momento, menos en el estado en que la había dejado porque era obvio que para Luke esa era una conversación privada.

—Cuando dices que te gusta alguien, ¿te refieres a alguien como Chloe? Porque no entiendo muy bien a qué quieres llegar con todo esto si eso todos lo sabemos.

—Es que ese es el problema hermano, me gusta otra chica y la invité a venir aquí para que los conozca. Necesito que le digas a Nick y a los demás, hacer algo para no incomodarla —soltó rápido y balbuceante.

—Espera un segundo —comenzó Harry, haciendo un gesto con sus manos para que se detuviera, sintiéndose tonto por no lograr comprender bien la situación—. Te gusta una chica… que no es tu novia… la invitaste a mi casa… conocerá a tu novia y a tus amigos… —el castaño hizo una pausa cuando vio a su amigo asentir a cada afirmación—. ¿En qué mierda estás metido, cabrón?

Luke suspiró sin saber cómo explicarse, volvió a despeinar su cabello, tironeándolo. En ese momento y, como un pequeño salvavidas para evitar responder, sus ojos se desviaron hacia un movimiento en la cima de las escaleras. Ahí estaba ella, Hayden, vestida nada más que con una camiseta negra, las típicas de Harry, y las mejillas sonrosadas al ser descubierta.

—Podría hacerte la misma pregunta, ¿no crees hermano?

 



 

Esa sería una noche de extraños e incómodos encuentros, era consciente e incluso, comenzaba a dudar de su decisión, pero ella era una mujer de palabra y no faltaría a sus valores por algo tan absurdo como los nervios. No le asustaba conocer a Chloe, sabía que para tener el corazón de Luke debía ser una mujer increíble, sin embargo, ella también lo era y aunque su rival no tuviese idea de que lo era, encontrarse jamás sería algo agradable, mucho menos si le acababa de confesar sus sentimientos a la persona que las conectaba.

Retocó su labial rojo pasión, tomó sus cosas y salió del edificio con la ropa de oficina perfectamente ordenada. Hizo parar un taxi para ir a su hogar a cambiarse por algo más cómodo, quería estar impresionante y al mismo tiempo, no generar una mala impresión. Se subió al vehículo justo cuando su teléfono sonó, inundando todo el lugar con su pegajoso tono.

—Luke —descolgó, con una sonrisa.

—Hola, sólo quería avisarte que pasaré por ti a las ocho treinta para que me envíes tu dirección.

Miró la pantalla de su celular confirmando que tenía una hora para arreglarse correctamente, sin embargo, se hizo de rogar antes de aceptar. No podía demostrar que él la tenía a sus pies y que haría lo que fuera que le pidiese.

—Mejor me envías la dirección del lugar donde nos reuniremos y nos vemos allí, no quiero incomodarte, además no creo que a tu novia le agrade que vengas a recogerme —dijo, picarona bajo la atenta mirada desaprobatoria del anciano taxista a través del espejo retrovisor. Volvió a sonreír.

—Iré a dejarla a ella y luego iré por ti, no es una molestia, Dina, no dejaré sola a mi invitada especial.

Finalmente aceptó. Continuaron hablando hasta que llegó a su destino, le pagó al taxista y bajó del auto para entrar a su casa, saludó a su familia más que feliz y arregló sus prendas, lista para ducharse esperando a que eso despejara su mente y alejara toda la tensión que comenzaba a acumularse en su cuerpo ante el inminente panorama.

 





Capítulo 20


Más de media hora después, Luke cedió en guardarles el secreto, él no sería el responsable del sufrimiento de otro de sus grandes amigos y no diría nada. Era demasiado recto en ese sentido, y no le gustaba nada tener que mentir pero lo haría, porque en el fondo lo sospechaba. Se había dado cuenta hace bastante tiempo de las actitudes y miradas de Harry hacia Hayden, ambas inusuales en él y a su vez, la había descubierto a ella varias veces embobada analizándolo, como hipnotizada, así que era algo de esperarse sólo le molestó no haberlo notado antes.

Al igual que Ana, finalmente decidió apoyarlos, después de todo, con o sin su aprobación seguirían estando juntos, sin embargo, intentó persuadirlos para que no agradaran aquel engaño, para que pudiesen vivir su amor en libertad y no dejaran que los problemas se acumulasen al punto de no ver una salida luego.

—Entonces, ¿quién es la afortunada? —preguntó Hayden, levantando una ceja hacia Luke.

—Ni idea de lo que estás hablando —le contestó con un nerviosismo que la chica le pareció de lo más cómico. Miró a Harry con una sonrisa burlona y volvió la mirada al castaño que no dejaba de verse incómodo.

—No te hagas, Lukie, que algo alcancé a escuchar desde allá arriba —agregó riendo—. ¿Es Dina, cierto? Estoy segurísima de que es ella.

El sonrojo que cubrió las mejillas del aludido le enterneció completamente y se sintió feliz por su amiga. Ella no era quien para meterse en los asuntos que no le afectaban en absoluto, evitaba involucrarse en los problemas ajenos la mayoría del tiempo, pero era su mejor amiga la que estaba en medio y, a pesar de que le tenía un amor inmenso y que jamás pensaría en fallarle, no negaba que, últimamente ni siquiera le prestaba atención a su relación, incluso Harry le contó toda la historia que Luke les contó y se sintió decepcionada al no saber qué ocurría en la vida de su amiga por su propia boca. Lo sentía por ella, pero era obvio que no valoraba a ese maravilloso chico como tal vez otra podría hacerlo, así que lo comprendía y no le culpaba por verse atraído ante la atención que seguramente Dina le daba, después de todo, Hayden había pasado por lo mismo, sería un descaro de su parte reprocharle.

—¡Lo sabía! —exclamó, dando palmaditas alegres en un gesto muy poco común en ella—, será genial volver a verla después de todo este tiempo.

—Me perdí, ¿tú la conoces? —cuestionó el castaño, frunciendo el ceño, confundido.

—¡Claro! Solíamos almorzar los tres antes de que me despidieran, es la recepcionista en la revista de la cabrona de Frida.

Harry asintió, ahora con una noción más clara de todo el asunto aunque sin saber muy bien cómo pensar al respecto. Prefirió no indagar más en su mente porque simplemente no eran de su incumbencia las decisiones de su amigo y, tras despedirlo unos minutos después, cargó a su amada a la habitación queriendo retomar lo que habían dejado antes de esa extraña intromisión.

Se sentó en el borde de la cama, con ella sobre su regazo, acunando su trasero con ambas manos para acercarla a él lo que más le permitiera. No fueron necesarias las palabras, con una simple mirada ya sabía que le estaba dando la autorización para continuar. Dejó cortos besos desde su clavícula recorriendo la curvatura de su cuello y volviendo hasta mordisquear levemente su hombro causando reacciones inmediatas en el cuerpo de la muchacha que no tardó en retorcerse sobre él, incitándolo aún más.

—Tenemos… —miró el reloj en su muñeca antes de continuar— tres horas antes de que lleguen todos. ¿Cuál es el plan?

Ella tomó su rostro con ambas manos, besándolo de forma tan intensa que le robó el aliento. Le fascinaba que tomara la iniciativa, que fuera decidida con él y que, poco a poco, se mostrara más segura en su relación. Apretó su culo sin poder resistirlo, deleitándose con el gemido que se le escapó al rozar delicadamente la tela delgada de sus bragas azules. Prefirió alejar el pensamiento posesivo que se colaba en su cabeza al recordarla muy cómoda sentada en el sillón cubierta nada más que por su camiseta, así de desnuda ante la mirada de Luke que pudo haber visto todo lo que era sólo suyo. Le dio una nalgada suave que la hizo estremecerse entre sus brazos, aunque sin revelar el verdadero motivo de ese pequeño golpe.

—No me dejas pensar con claridad, ¿cómo quieres que te ayude a planear algo? —comentó ella, agitada, alejándose de su rostro.

—Perdona, mi amor, pero ya encontré el plan perfecto —respondió, riendo antes de volver a atacar sus labios.

A Hayden le gustaba cuando Harry reía porque se marcaban aún más los hoyuelos donde le gustaba poner sus dedos sólo para poder tocarlo. Se había pasado los últimos días intentando hacerle sonreír para tener una visión a tiempo completo de ellos. No salían de la habitación más que para comer o asearse y Ana, queriendo darles más privacidad, había ido a la casa de su madre a pasar el rato así que tenían esa enorme casa para los dos.

Las manos del castaño comenzaron a subir peligrosamente por sus caderas, levantando la camiseta que aún cubría su cuerpo en el proceso, tras recorrer sus costillas posó ambas palmas en su espalda acercándola aún más a él. Hayden se dedicó a acariciar su cabello, su nuca, sus omóplatos, todos esos lados a los que tenía acceso desde esa posición, avivando aún más las caricias de Harry que ahora bajaban hasta el borde de su ropa interior. Suspiró, ansiosa.

—Es hora de llevarlo a cabo —afirmó.

De un solo movimiento, la volteó, dejándola estirada en el centro de la cama. Se posicionó sobre ella tras quitarle la camiseta que tanto le estorbaba y, con manos expertas, comenzó a acariciar sus pechos que respondieron a él tras el primer tacto. El resto de la ropa fue lanzada a algún lado de la habitación, realmente no le importó ninguna de sus manías en ese momento, lo único que quería era hacerle el amor a su chica.

Su
chica.

Le costaba creer todo lo que estaba sucediendo, que ella lo aceptara, que lo quisiera así como él la quería a ella. Pensaba que era un privilegio estar entre las piernas de aquella mujer y uno mucho mayor el haber alcanzado su corazón, aunque sabía que aún le faltaba romper un par de barreras, conocerla aún más a fondo. Intentaba ser paciente, la esperaría el tiempo que hiciera falta con tal de tenerla a su lado pero, a su vez, se sentía ansioso por desnudar su alma.

Continuó con los besos por su cuello, un poco más arriba, en esa zona tras su oreja que le hacía estremecer cada vez que la alcanzaba y, cuando la oyó jadear, comenzó a bajar hasta la cima de sus pechos turgentes reemplazando sus manos por su boca que gustosa, se deleitó con el sabor de su piel. Mordía, chupaba, lamía sin poder saciarse ni por un segundo de ella, estaba hambriento, y eso podía reflejarse por la manera en la que sus ojos no dejaban de enfocarla mientras recorría la dermis perlada por el recorrido de su saliva. Maravillado, extasiado, casi alucinando por los gemidos que la morena emitía con más frecuencia cuando sus dedos iniciaron a explorar su cintura, su estómago, su ingle. Sus labios bajaron más aún, siguiendo el recorrido de su mano ansiosa y, sin querer dilatar más el momento, mordió bajo su ombligo justo en el instante en que su pulgar encontró ese ansiado lugar entre sus piernas, causándole a la chica un gritito parecido a un maullido que le pareció de los más placentero.

Subió su cuerpo, sus ojos se encontraron a la misma altura, sin dejar de estimular con habilidad su centro nervioso, introduciendo uno de sus largos dedos para aumentar así el montón de sensaciones que le estaba causando a la chica bajo él. Harry estaba impaciente pero al mismo tiempo, quería tomarse las cosas con calma, recorrer su figura para memorizar cada curvatura, cada imperfección, cada marca o cicatriz que quedara a la vista, cosa que le encantaba.

—Por favor —rogó Hayden en un susurro sin aliento y, como si más que una súplica fuese una orden, tomó su miembro listo desde el primer momento adentrándolo de una sola estocada. Puso una de sus rodillas sobre el colchón, tomando las caderas de la muchacha para elevarlas y guiar sus movimientos a su antojo, a veces más lento, otras más rápido, manteniéndolos a ambos en un constante frenesí que amenazaba con absorberlos por completo.

Sus bocas no tardaron en unirse, tan desesperadas por sentirse, por enredar sus lenguas y morder de vez en cuando esos labios carnosos, sabrosos y delirantes. Juguetearon así, estimulándose y excitándose haciendo llegar al otro hasta lo más alto.

Cuando Harry apoyó uno de los brazos en el colchón, Hayden aprovechó para tomarlo del cuello y hacer que cambiaran de posición, quedando ella sobre él, queriendo tener el dominio de la situación, torturándolo ante cada movimiento curvilíneo que amenazaba con aniquilarlo sin más remedio. Se sostuvo de las caderas femeninas, aferrándose a ellas como un salvavidas, mientras que ella, provocativa, subía las manos por su vientre, tocándose a sí misma para llegar a sus senos, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos por las sensaciones acumuladas. Y para Harry, no existía una visión más hermosa que aquella, quedó irremediablemente embrujado, entregando sus sentidos por completo al placer al que ella lo sometía.

—Mírame —le pidió, con la voz entrecortada, jadeante y grave. Hayden no tardó en obedecer, enfrentando su mirada penetrante, intensa, ardiente.

No se escuchaba otro sonido que no fuese el del choque de sus cuerpos, los gemidos y gruñidos que los dos emitían cada vez más alto, llamando a sus nombres de vez en cuando entre suspiros anhelantes—. Vamos, preciosa… dámelo —hablaba sobre sus labios al incorporarse sobre la cama, con sus pechos sudados rozándose, sin querer separarse ni un milímetro de su delicioso fruto prohibido. Con aquellas palabras se dio por vencida, sus movimientos aumentaron al igual que la pasión con la que Harry le devoraba la boca, mientras se corría sobre su regazo y él, unos segundos después, liberaba todo dentro de ella.

La chica apoyó la cabeza sobre su hombro, respirando superficialmente debido al reciente clímax al que fue sometida. Harry la tomó entre sus brazos, cayendo con ella sobre la cama antes de salirse de su interior y levantarse para limpiarla con delicadeza. La tumbó a su lado al acabar, contemplando como su respiración se calmaba y sus ojos se cerraban por el cansancio. Él procuró poner la alarma en su teléfono, besó su frente sin importarle la ligera capa de sudor que la cubría y, agotado, se sumergió junto a ella en un sueño donde jamás se alejaban el uno del otro.

 



 

Ya eran más de las ocho de la noche y, seguramente a esa hora Luke ya estaría yendo a dejar a su novia a donde sea que fueran a reunirse, incrementando así los nervios que poco se habían manifestado antes de esa hora. Volvió a retocar su labial rojo antes de acomodar su cabello del mismo color sobre uno de sus hombros, dejando el otro cubierto nada más que por los delgados tirantes del vestido blanco que encontró perfecto para la ocasión, claro, si lo que buscaba era impresionar a ese chico que tanto le gustaba.

Luego de exactamente quince minutos golpearon a su puerta, causándole un revoltijo en el estómago que asoció con las famosas "mariposas", pero despejó su pensamiento de semejantes cursilerías cuando salió de su habitación y contempló a su madre conversar amablemente con su amigo. Al verla, ambos se quedaron impresionados, su mamá sonriéndole en aprobación —tanto por su atuendo como por su escolta— y él… Realmente no se pudo sentir más satisfecha al ver la cara de embobado con la que la admiraba.

Luke tragó saliva notoriamente al verla, era obvio que esa noche quería volverlo loco porque con ese vestido que se ceñía de forma tan deliciosa a su cuerpo estaba a punto de perder la cabeza. Tomó su mano para besarla de manera suave, como todo un caballero, así como su madre le había enseñado desde pequeño y, sin poder retener sus palabras, dijo:

—Te ves increíblemente hermosa, Dina.

Contempló su sonrisa agradecida y, tras despedirse de la madre de su amiga, caminaron fuera de la casa, ella por delante de él. Luke no pudo evitar mirar con descaro lo bien que ese vestido le hacía a su trasero y al resto de sus curvas, aunque, luego de pensarlo bien, concluyó que Dina podría verse bien incluso con una bolsa de basura cubriéndola. Sin embargo, el ir y venir de sus caderas junto con el repiqueteo de sus zapatos de tacón colorados como probablemente estaban sus mejillas en ese momento, no hacían más que enloquecerlo y tentarlo.

El viaje fue silencioso, Luke no se atrevía a abrir la boca por el miedo a soltar alguna imprudencia que no correspondía a un hombre con pareja como él y al mismo tiempo, con una picazón en las manos por el deseo de posarlas sobre uno de los muslos femeninos expuestos ante sí, así que no le quedaba otra que concentrarse en la carretera para no caer en sus impulsos traicioneros, siguiendo a su vez, el ritmo de la música con sus dedos en el volante para mantenerlos ocupados.

—Si te sientes incómoda me lo dices, no te quedes callada si crees que algo va mal —le pidió cuando paró el motor fuera de la gran estructura moderna que era la casa de Harry—. Los chicos son amables, Chloe… bueno, sólo debes decirme si algo te molesta, ¿vale?

—Creo que tú estás más nervioso que yo —respondió, sonriendo con seguridad fingida. Por dentro estaba que se moría del miedo de que la novia del castaño fuera una loca psicópata con tendencias homicidas, sabía que exageraba, pero su imaginación solía volar como una avecilla cuando estaba así de ansiosa y tensa—, tranquilo, de seguro puedo con ella.

Luke respiró profundo, asintiendo. Bajó del auto a abrirle la puerta a su acompañante y le tendió la mano ayudándola a salir. Tocó el timbre de la casa con la mano temblorosa, preparándose para disfrutar la noche por venir o en su defecto, desmoronar todo lo que se había esforzado tanto en construir.

 





Capítulo 21


Entró a su habitación acomodando su ropa un par de minutos antes de que tocaran la puerta y Nick, su novio, entrara en el cuarto que supuestamente le pertenecía aunque ya casi ni utilizaba más que para guardar sus pertenencias y usar el baño ubicado dentro de ésta. A diferencia de otras veces, no se sentía tan preocupada de analizar sus reacciones ni trató de adivinar sus pensamientos, aun así, le dio gusto verlo.

—Hola, Hayd, ¿has tenido buenos días? —saludó el rubio, besando su mejilla debido a la gruesa capa de labial que la chica se había puesto a sabiendas del desagrado que Nick sentía de quedar todo manchado. No se habían visto en varios días, días en los que ella ni siquiera le dio señales de vida y en los que él tampoco se dignó a llamarla. Por eso, le dieron unas ganas enormes de decirle todo lo que había hecho durante ese tiempo con Harry, lo feliz que fue en esos instantes que se le antojaron los más espectaculares de su vida, rodeados de amor sincero y pasional que, si fuera por ella, no dejaría jamás.

Pero no lo hizo, porque a pesar de lo aburrida que estaba de esa relación tan poco saludable que mantenían, le tenía un cariño inmenso que no quería ver afectado por la crueldad de sus declaraciones. Suspiró, resignada.

—Aburridos, aún sin trabajo, nada que hacer —respondió con involuntaria frialdad—. ¿Puedes salir un momento? Necesito cambiarme ropa.

—Y, ¿desde cuándo se me prohíbe verte desnuda?

—Nick —advirtió, dejándolo desconcertado con las manos elevadas queriendo tocarla pero sin finalizar la acción. Por lo general, Hayden era muy cálida con él, por tal motivo no dejó de sorprenderle ese cambio en sus formas de tratarlo. Notaba desde hace un tiempo la distancia que ambos habían impuesto como una barrera que no les permitía relacionarse con soltura como hace un par de meses atrás, sin embargo, no lo había percibido tanto como en aquella ocasión, causando un dolor profundo en su pecho ante la eminente pérdida de una persona tan querida y, claramente, se culpó por eso, por no saber cuidarla como ella se merecía.

El rubio transformó su semblante sonriente a uno más serio de forma lenta, no encontrando otra respuesta más que un ligero asentimiento de cabeza, saliendo por donde entró y cerrando la puerta con un fuerte azote que hizo que la chica se sobresaltara, frustrada por la acumulación de sus mentiras y la noche que le esperaba sin la presencia de Harry junto a ella como le gustaría. Creía que era más fácil no verlo que tenerlo allí sin poder besarlo, tocarlo o, en su defecto, mirarlo con esos ojos de enamorada que no podía evitar poner cada vez que lo tenía en frente viéndola así como él sabía.

Vestida, maquillada y perfumada, bajó las escaleras donde ya se encontraban la mayoría de las personas que ahora consideraba sus amigos: Chloe, jugueteando con un encendedor, quizá mirando algún oscuro secreto del universo en las intermitentes llamas, a Nick, con un vaso de lo que parecía whiskey en las manos y a Harry, contemplando como ella bajaba, siguiéndola con la mirada cada vez que se acercaba más a su altura, despreocupado con respecto a lo raro que podría parecerles al resto aquel gesto.

Harry se puso de pie cuando la chica llegó junto a ellos, cediéndole su asiento individual con la intención de que no se sentara próxima al rubio. Era egoísta, lo sabía, pero le costaba contenerse en todo sentido con Hayden y, claramente, esa no sería la excepción porque ya se estaba reteniendo demasiado sólo para aparentar.

Le hubiese gustado sentarla sobre sus piernas, ser su asiento más cómodo durante toda la noche mientras que la conversación fluía perfectamente y el hecho de estar juntos no fuera algo extraño para los demás, pero no podía. Hubiese querido presentarla como su novia ante todos y que los felicitaran a ambos por la buena noticia, ni siquiera eso, no pedía tanto, sólo que por lo menos se alegraran por ellos, por su felicidad, así como lo habían hecho Ana y Luke después de que lo asimilaran por completo. Sin embargo, se resignó a que eso no sucedería, prefirió conservarlo como un bonito momento utópico en su mente… quizás algún día, pensaba. Se sentó junto a Nick, quien no parecía muy alegre esa noche y esperó a que llegaran los que serían los protagonistas esa noche para así dar por iniciada la maldita junta.

En anticipo, preparó dos vasos de vodka, uno más cargado que el otro. Le tendió el más suave a Hayden cuando finalizó su labor e intentó no pensar en la tensión que se encerraba allí justo en ese instante.

 



 

Apenas sonó el timbre se levantó como un resorte a abrir la puerta bajo la atenta mirada de todos los presentes que esperaban ver su reacción ante la llegada de su novio con otra chica. Para su suerte, no eran más que Jace y una rubia que de seguro era su nueva conquista semanal. Saludó a ambos con una sonrisa amable y, cuando entraron a la casa en dirección al salón se quedó atrás, intentando calmar su respiración con profundas bocanadas de aire.

¿Qué le sucedía? ¿Tanto le afectaba que Luke tuviese una amiga?

Les reprochó a sus hormonas alocadas cualquier reacción poco recurrente en ella bajo esa situación. Chloe nunca había sido celosa con Luke, al contrario, confiaba en él a ojos cerrados ya que conocía lo mucho que respetaba y cuidaba sus relaciones de pareja, así como los valores imperturbables que poseía. Además, no se sentía con el derecho a celarlo o hacerla alguna escena porque ella no era una santa digna de devoción. ¿Cómo podría exigirle algo si ella no le daba lo mismo? Atribuyó todo a los nervios, aunque a su vez, quería saber qué tenía la tal Dina como para que su novio quisiera presentarla así, tan formalmente al grupo.

Volvió a la sala más tranquila, se ubicó en el mismo lugar y bebió un poco de la copa de vino que decidió beber esa noche sin muchas ganas de emborracharse como seguramente haría el resto. Estaba demasiado sumergida en su mundo, pensando en cada una de las posibles situaciones que pudieran presentarse, cuando el sonido del timbre la sacó de su ensoñación, dando un pequeño respingo debido al susto.

—Yo voy —anunció Hayden, poniéndose de pie con celeridad, dándole una mirada que a su amiga le transmitió seguridad. La chica caminó hacia la puerta y, cuando abrió, no pudo evitar chillar como una chiquilla frente a su ídolo adolescente, lanzándose a los brazos de su amiga que gritaba de la misma manera, emocionadas de volver a encontrarse luego de días sin tener noticias la una de la otra.

Al separarse, Hayden saludó a Luke con un beso en la mejilla, y se adueñó completamente del brazo de la pelirroja guiándola a la sala, ambas sonriendo de tal manera que podrían haber deslumbrado a cualquier hombre que las viera juntas. Pudo notar la mandíbula desencajada de Chloe al verla así de cercana con Dina, así que, con premura, la llevó en su dirección para presentarlas, recibiendo una mirada de agradecimiento de parte del castaño por ahorrarle ese incómodo momento.

Dina observó a la rubia, esperando alguna reacción de su parte para acercarse y saludarla de forma educada, como le habían inculcado. La encontró guapa, pero ese ceño fruncido no le acompañaba para nada a las bonitas facciones de su rostro. Le incomodó bastante su presencia, más aún aquella mirada fría que le envió antes de sonreírle con cinismo y saludarle como si no hubiese pasado nada. No, no le gustó nada. No lograba entender como Luke, el amable y dulce Luke que ella conocía pudo haber acabado con alguien así. No era partidaria de juzgar a las personas sin conocerlas, pero "la tipa esa" —como la llamó en su mente— ni siquiera le dio la oportunidad de demostrarle que no tenía intenciones de entrometerse en su relación por más atracción que sintiera por ese hombre. 

—Es un placer conocerte Chloe, he escuchado mucho sobre ti —le dijo intentando pasar por alto todos sus gestos notorios de disconformidad, no se iba a dejar intimidar por ella. Para su sorpresa, su interlocutora simplemente le volvió a sonreír, respondiéndole con un corto "igualmente" que no le pareció para nada sincero.

Al finalizar las presentaciones, Hayden la llevó casi arrastrando a la cocina con la excusa de ir a buscar más vasos para los recién llegados, mientras ella miraba con admiración cada rincón visible de la casa, le encantaba todo el lugar.

—Tengo tantas cosas que contarte —le confesó la pelinegra con una sonrisa que le gustó mucho ver. Dina no comprendía qué le había ocurrido a su amiga en el pasado, pero sabía que, por esa razón, estaba medio jodida. No la juzgaba, al contrario, si Hayden era feliz ella también lo estaba, y de inmediato quiso conocer la razón de su dicha.

Pasaron aproximadamente diez minutos en los que Hayden le contó con pelos y señales todo lo que había sucedido con Harry desde que vivían juntos hasta el acontecimiento de hace unos días, con los ojos brillantes y una sonrisa imposible de deshacer. Impresionada, estaba a punto de responder, cuando la puerta de la cocina se abrió de golpe, dejando ver a Chloe con una expresión indescriptible pero que no era para nada agradable.

Hayden se sintió culpable al recordar que ella no sabía nada sobre su nueva relación y es que era la primera vez que se veían en días y ni siquiera había considerado contarle, no porque no confiara en ella sino porque, luego de la fiesta en la que todo cambió conociendo a Harry, su distanciamiento era más que evidente y no deseaba rogarle por atención.

—Los chicos están preguntando por ustedes —habló la recién llegada seria, y volvió a salir luego de mirar a Dina con algo parecido al reproche haciendo a Hayden suspirar, inconforme.

—Lo siento por su actitud, sólo es que no está acostumbrada a las chicas nuevas.

—¿Sí? Luke me dijo que la rubia junto a este chico… Jace, también es nueva y no la veo para nada hostil con ella —respondió sonriendo, demostrando que en realidad no le importaba lo que Chloe pensara sobre ella.

—Ya, sí, probablemente te detesta, pero no es algo preocupante, Chloe detesta a muchas personas.

La pelirroja rodó los ojos, consciente de las palabras que afirmaban la antipatía de la rubia. Prefirió no discutir al respecto porque, sinceramente, no le interesaba la estima en la que ella la tuviese y la siguió a la sala donde lo primero que divisó fue a Luke con su novia pegada como una lapa a él. Le sonrió al chico y se sentó junto a su amiga esperando por el vaso de licor transparente que Harry le servía.

—Harry es muy caballero —escuchó de repente la voz de la rubia, hablando en su dirección—, y es el único de nosotros que está soltero, creo que ustedes harían una excelente pareja.

El aludido miró a Hayden quien, a su vez miró a Dina y, casi sin poder retenerlo, se echaron a reír compartiendo un chiste silencioso que sólo ellos comprendían, uniéndose Luke luego al entender el motivo de sus carcajadas.

—No creo que yo sea lo que ella busca y, aunque no niego que es muy bonita, lo creas o no Chloe, estoy saliendo con una chica preciosa y no tengo ojos para nadie más. Quizás algún día la conozcan —sentenció él, desviando toda clase de preguntas que vinieron tras esa afirmación. 

Habían pasado tres horas ya y, en algunos el cansancio era más que evidente. La mesa estaba llena de botellas vacías, dos ceniceros casi llenos entre colillas de cigarro y maría, además de las cajas de pizza apiladas en la alfombra para que no estorbaran.

Luke no había bebido ni una gota de alcohol, tampoco fumó nada con el objetivo de mantenerse totalmente lúcido y no decir alguna estupidez, no cuando la noche había transcurrido tan bien hasta el momento. Sabía, sobre todo, que tenía que conducir un largo tramo para dejar a Dina en su casa y, a pesar de todas las travesuras y actos de rebeldía que cometió en su adolescencia, ahora era un hombre responsable. O eso intentaba. A veces volvía a ser ese chiquillo alocado como un huracán al que le gustaba hacer locuras sin pagar las consecuencias, sin embargo, desde que conoció a Chloe, eso había cambiado, no exactamente por un pedido de ella, sino porque ya no le atraían esa clase de cosas.

Ahora estaba en una encrucijada entre esa segura calma y la aventura. Tenía una novia a la cual le debía respeto y, como la fidelidad era uno de sus más valorados principios, no se sentía capaz de hacerle algo así. Creía que, por más que le gustara Dina, su manera de expresarse, lo radiante que se veía su rostro cuando algo le emocionaba o el hermoso tono grisáceo de sus ojos, no podía fallarle a Chloe. Tampoco quería terminar con ella, la amaba, vivían juntos desde hace un tiempo y, últimamente su relación iba viento en popa, aun así, pasó toda la noche junto a la pelirroja y Hayden, ésta última cubriéndolos ante cada mirada inapropiada o demasiado larga que pudieran darse, y es que no quería ser un descarado, pero estaba acostumbrado a ser de una manera con Dina, no sabía cómo tratarla de otra manera.

Ellos, a su vez, ayudaban a hacer más discretos los intensos intercambios de miradas entre Harry y Hayden, ya que él se unía a la conversación de vez en cuando sólo para tener un buen motivo de estar cerca de ella o que pudieran hablar sobre cualquier cosa sin verse demasiado empalagosos. El chico sólo quería que la noche acabara pronto para poder dormir a su lado como cada jornada cuando el sol se ponía. Fue un alivio para él enterarse de la pequeña discusión de la "parejita" ya que no tendría que preocuparse de tener a Nick rondando su casa en todo momento.

Sin querer, comenzó a recordar la maravillosa sensación de tener su delicioso cuerpo contra su pecho, su aroma inundando sus fosas nasales. La percibía pegada a la piel, impregnado totalmente de ella, de todo su ser. Sólo deseaba terminar de conocerla, saber lo que Nick sabía, poder llegar a tener esa intimidad y que se compenetraran aún más profundamente. Quería que confiara.

—¿Te unes, hermano? —el rubio lo sacó de sus pensamientos con aquellas palabras. "Hermano" le había dicho, y algo parecido a la culpa comenzó a brotar en sus adentros, culpa que se fue disipando al recordar todo lo que su amigo le había hecho a su supuesta novia desde que lo conocía. Era una excusa barata, porque al fin y al cabo, él no debía entrometerse en aquello, pero era la única que tenía aparte de lo enamorado que estaba.

—Lo siento, no escuché.

—Así noté, de seguro estás pensando en tu sexy chica misteriosa —rio, callando ante la mirada amenazante del ojiverde—. Como sea, dije que Luke y sus chicas se van, nosotros nos vamos a un bar o algo así para continuar, ¿vienes?

Harry frunció el ceño, sin saber dónde cabía toda esa cantidad de alcohol en el cuerpo de su amigo.

—No, yo me quedaré acá —respondió, evitando mirar en dirección a su "chica misteriosa". No sabía si ella estaba incluida en ese "nosotros" y prefirió pensar que no.

—¡Vaya! ¡Sí que te tienen jodido! La noche está recién comenzando y hace tiempo no salimos como antes, viejo —trató el rubio por última vez.

—Tengo sueño, deja de joder, cabrón —reprochó, encogiéndose de hombros poniendo fin a la conversación. Nick lo miró con los ojos entrecerrados y, sin insistir más, dio media vuelta en dirección a su novia. Vio como Hayden le corría la cara para darle un beso en la mejilla y sonrió a gusto.

 



 

Se pasó las manos por el cabello tras tallar su rostro y, exasperado, la apoyó sobre su cadera en una pose que denotaba todo ese disgusto mezclado con la incomodidad que sentía al verse atorado en aquella situación.

—Simplemente no entiendo por qué tienes que ir tú —repitió la rubia—, ellos también se van, que se la lleven de camino. ¡Problema resuelto!

—Yo la invité Chloe, y yo la voy a dejar. Ya basta —dijo, intentando mantener la calma que insistía en desvanecerse como arena entre sus dedos. Su novia jamás había sido así de pesada, así de celosa, y no le gustó nada la actitud que tuvo toda la noche. La comprendía, era una situación extraña, pero no le agradaba que confiara tan poco en él como para creer que sería capaz de dañarla de cualquier forma.

Vio como le ponía los ojos en blanco, gesto que le impacientó demasiado. Sin embargo, ella dejó de discutir y se dedicó a despedirse correctamente antes de salir por la puerta pisando con fuerza sobre sus tacones. Optó por hacer lo mismo e incitó a Dina a que lo imitara para que, finalmente caminaran a la salida mientras Luke rogaba a todos los posibles dioses del universo que tuviesen un viaje tranquilo.

Intentó relajarse cuando notó cada uno de sus músculos tensos al subir al vehículo donde podía oler claramente la mezcla del perfume de ambas chicas en ese espacio, creando una combinación raramente agradable, al igual que pasaba en su corazón.

Suspiró de alivio cuando Chloe se quedó dormida en el asiento del copiloto porque estaba cansado de ser el blanco de sus miradas fulminantes. De vez en cuando, observaba por el espejo retrovisor para encontrarse con el perfil de Dina, siempre viendo por la ventana con la mirada perdida. Quería saber en qué pensaba y a la vez disculparse si es que le provocó una mala noche así que, en vez de ir a dejarla, hizo un desvío rápido a su hogar donde procuró acostar a su novia antes de volver a reunirse con ella en el auto. La encontró en el asiento delantero, sonriéndole al verlo llegar.

Iban en un silencio inusual entre ellos, pero ninguno de los dos sabía muy bien como rellenarlo.

—No tenías que hacer dos viajes para ir a dejarme —acotó Dina de repente.

—Quería saber tus impresiones sobre esta noche, también pedirte disculpas si es que algo te incomodó y no podía hacerlo con ella en el auto, no con ese humor de perros que anda trayendo —respondió. La miró durante una luz roja, divisando el atisbo de sonrisa traviesa que siempre adornaba su rostro.

—Estuviste conmigo toda la noche Luke, sólo eso necesitaba para pasarla genial. Tus amigos son muy agradables.

Luke sintió las mejillas un tanto acaloradas por sus palabras, no se consideraba alguien tímido, pero tampoco estaba acostumbrada a esa espontaneidad que Dina siempre le entregaba. Buscó una de las manos femeninas, dejando un beso en ésta al encontrarla para luego volver su atención a la carretera levemente iluminada. El resto del viaje se mantuvo como al inicio, silencioso, hasta que llegaron a su destino y ambos bajaron del auto para despedirse.

—Gracias por esto —agregó Dina con suavidad. El castaño le sonrió, acortando las distancias para envolverla en sus brazos de una manera tan tierna y acogedora que ella no pudo hacer más que corresponderle y apoyar la cabeza en su pecho, sintiendo los latidos acompasados de su corazón.

—Sé que tus sentimientos son reales y que eres una de las mujeres más maravillosas que he conocido —comenzó a hablar Luke sorprendiéndola, haciendo que elevara su mirada hacia él, ya que le sacaba casi una cabeza de altura—, ni te imaginas lo mucho que me gustaría dejarlo todo para tener a alguien como tú a mi lado, pero yo ya tengo a una persona especial y, por más que lo que diré ahora me parezca lo más estúpido que he dicho en mi vida, tengo que dejarte ir linda Dina.

Los ojos de la pelirroja se humedecieron en ese momento, sin soltar ninguna de las lágrimas que se esmeraban por empañarlos. Sabía a lo que se arriesgaba cuando tuvo conocimiento de la existencia de Chloe y, aun así lo intentó. A pesar de que no había ganado esa batalla, le valía enormemente el esfuerzo que puso, porque lo hizo de todo corazón.

—Podemos seguir siendo amigos, almorzar, vernos como siempre. Sé separar las cosas, y no quiero perder a alguien como tú.

—Sé que ambos podemos dejarlo todo como está y continuar con nuestras vidas. Lo lamento, pero por ahora no puedo darte más que eso.

Ella asintió con tristeza, soltándose un segundo de su agarre para secar sus mejillas por alguna lágrima rebelde que se le escapó, y sonrió, para nada disgustada con él que había tenido la decencia de, por lo menos, ser honesto con respecto a sus sentimientos.

—Buenas noches, Luke —se puso de puntillas y besó la mejilla del hombre al que debía dejar ir en contra de su voluntad. Se deshizo del férreo ajuste que le envolvía la cintura antes de caminar hacia su casa, evitando en todo instante mirar hacia atrás.

Cuando llegó finalmente a la puerta, no lo pudo controlar, dio media vuelta, encontrándose frente a frente con los impresionantes ojos azules de Luke, quien la volvió a tomar de la cintura para evitar que cayera de la sorpresa y dejándola satisfactoriamente anonadada cuando, sin previo aviso, estampó sus labios contra los de ella.





Capítulo 22


Salió del auto de Jace tambaleándose levemente, aferrándose a la idea de que no había bebido demasiado y que su cuerpo aún soportaba un par de copas más cuando la rubia que los acompañaba quiso estabilizarlo. En realidad, había tomado bastante en tres horas y en el momento en que llegaron al club los efectos del alcohol estaban en su punto máximo. Aun así, cuando entraron al antro se instaló en la barra, no deseando ser un mal tercio mientras los demás bailaban, pidió un vaso de Jack Daniel's con poco hielo, claro de su objetivo.

En tres sorbos terminó su bebida, no sintiéndose mejor de lo que había llegado, miró el vaso vació y pensó en ella, porque así se sentía con su ausencia: totalmente vacío. Era desgarradora la manera en la que su pecho se comprimía, buscando por algo que no podía tener, insatisfecho, insaciable.

A lo largo de sus veinte años nunca había sentido algo similar, Nick era sonriente, optimista y despreocupado y, a juzgar por la línea recta que formaban sus labios, era obvio que las cosas habían cambiado radicalmente de un momento a otro, llegando como un rayo estruendoso a impacientarlo. ¿Todo por qué? Por enamorarse de la persona equivocada, por estar con la persona equivocada, por actuar de manera equivocada, era una sucesión de errores que amenazaban con agobiarlo cada día, a cada paso, tomando cada vez más poder sobre sus decisiones y sus miedos.

Sus pensamientos se trasladaron a Hayden, ella no se merecía todo el daño que le provocaba, siempre había sido honesta con él, lo protegía, lo cuidaba, lo defendía aunque no tuviese porqué, al igual que Nick trataba de hacer con ella la mayoría del tiempo. Se plantea lo mucho que le gustaría volver el tiempo a atrás, a esos tiempos donde mantenían una relación ejemplar, antes de que él fallara. Porque claro, todo es bonito al inicio, como las flores que nacen bellas y poco a poco se van marchitando hasta caer.

Pero sí hubo un momento en el que Nick estuvo muy enamorado de la morena, más bien hipnotizado por sus ojos azules e inocentes, para él no existía una mujer más hermosa y se sentía tan afortunado de tenerla, de que ella fuera suya, de que le entregara su confianza. Había sido el primer hombre en conseguir acercarse a ella luego de un extenso periodo, él se ganó ese puesto, y lo había desaprovechado por un par de piernas largas que ya no tenían un rostro en sus recuerdos.

Estaba arrepentido de engañarla, era consciente, pero al mismo tiempo no podía obligar a su corazón a quererla cuando ya no sentía lo mismo, cuando ella ya no era la que lo hacía latir.

Se palpó los bolsillos de sus jeans oscuros hasta que encontró su teléfono, sacándolo de inmediato para ver la hora, era más de medianoche. No se detuvo a pensarlo dos veces, a pesar de su borrachera sabía aquel número de memoria, marco rápidamente, sin titubear y esperó.

Un tono, dos tonos y una voz familiar.

—¿Hayden? —dijo el rubio, arrastrando las palabras—. ¿Hayden, todavía me amas?

 



 

Cuando todos se fueron, cerró la puerta suspirando con alivio apoyada en ésta. Sonrió cuando observó a Harry mirándola, acercándose a ella hasta que sus cuerpos se tocaron sin dejar espacio libre y con ternura, envolvió los brazos alrededor de su cuello.

—Por fin solos —murmuró el castaño, provocando que su sonrisa se ensanchara aún más al saber que tenían las mismas ganas de estar juntos.

—No hubiese podido soportar ni un minuto más sin besarte —susurró ella, rozando sus labios para que terminara por unirlos, fundiéndose en un beso que fue subiendo de intensidad a medida que sus manos se exploraban—. Ni te imaginas todo lo que me haces, Harry —agregó con una sonrisa al separarse, aún con ansias de más.

—Creo que puedo hacerme una idea preciosa, porque lo mismo que yo te provoco tú me lo provocas a mí.

Ambos sonrieron al instante, en los últimos días era lo que más hacían además de tocarse. No podían mantenerse mucho tiempo alejados el uno del otro, se extrañaban mucho cuando ella tenía que salir a alguna entrevista de trabajo fallida o cuando él visitaba la empresa de sus padres para que su tío no lo molestara. Estaban tan maravillados con su mutua compañía que, cada vez que volvían a quedarse solos, para ellos era estar como en su propio mundo donde nadie más entraba, donde nadie los juzgaba ni se aproximaba a su felicidad. Se daban seguridad.

Harry tomó a Hayden en sus brazos y la subió por las escaleras conociendo el cansancio que llevaba encima por la noche transcurrida. Al llegar a la habitación —que prácticamente compartían—, él comenzó a desnudarla lentamente, iniciando por aquel vestidito rosa palo que tan bien le quedaba pero, en ese momento, prefería contemplar su cuerpo al descubierto, sin sedosas telas interponiéndose entre sus manos y la tibia piel de su amada. No pensó en lo que encontraría cuando se deshiciera de esa prenda, así que evidente fue la expresión de sorpresa que se coló en su rostro lujurioso.

—¿Por qué…? Dios, ¿por qué mierda tienes que usar estas cosas? —declaró, su voz de inmediato tornándose ronca al verla sólo con un conjunto de encaje a juego con su vestido, adornado con finas cintas negras en los bordes brindándole un aire de osada inocencia que le pareció espectacular. Era su sueño erótico hecho realidad.

—¿Es que no te gustan?

—Si sigues así —continuó, tomando entre los dedos de una mano el pequeño moño negro que adornaba el centro del sujetador mientras que, con la otra, agarraba con fuerza su culo para mantenerla en su lugar, cerca de su calor para que sintiera lo mucho que le provocaba, lo mucho que le gustaba y lo mucho que deseaba aquel cuerpecito que quería reclamar de todas las maneras posibles— voy a tener que secuestrarte y no dejarte salir más de esta habitación. Me vas a volver adicto a ti preciosa.

Hayden sonrió coqueta, muy conforme con las reacciones que le provocó y, tratando de acabar con toda la cordura que el chico poseía, se acercó lentamente a besarlo sin llegar a concretar sus acciones, aproximándose a él, rozándolo con su aliento y, sin más, desviar su camino hasta su mejilla, su oreja, la comisura de sus labios, hasta que Harry no pudo resistir más aquel jueguito. La tomó de la nuca posesivamente, devorando sus labios como si fuesen la última gota en el desierto, su elixir anhelado.

Pero, a pesar de que la vida les estaba sonriendo un poco más, mostrando sus dientes cada día cuando se levantaban y veían sus rostros, ambos seguían con la mala suerte que les caracterizaba. Las manos de Harry habían llegado al borde del bonito sostén que aún cubría los pechos de la chica, a punto de sacarlo para dejarlos libres, cuando un celular comenzó a retumbar en la habitación seguido de un timbre pegajoso que ninguno de los dos pudo pasar por alto, interrumpiendo al instante sus acciones.

—Debe ser una puta broma —espetó él, frustrado ante la intromisión, le entregó el aparato con una mueca de desagrado al notar quién la llamaba.

—¿Nickolas?

—¿Hayden? —la aludida pudo reconocer de inmediato su tono beodo, llenándose de preocupación en cuanto lo confirmó—. ¿Hayden, todavía me amas?

—Nickolas, ¿dónde diablos estás? —preguntó, ignorando su pregunta ya que, en el estado en que se encontraba, probablemente ni siquiera recordaría la respuesta al día siguiente.

—Yo… Hayd… per… perdóname, por favor —notó los sollozos del rubio a través del teléfono, haciéndole olvidar todo lo que ocurría antes de esa llamada, sólo quería llegar a él para ayudarlo, para prevenir cualquier locura que se le pasara por la cabeza. En el tiempo que lo conocía sólo lo había visto llorar una vez, un llanto de arrepentimiento tras engañarla por primera vez, así que sabía que algo importante sucedía para detonar aquel estado de congoja.

—Nick, escúchame con atención —pidió, interrumpiendo sus disculpas—, dime dónde estás y yo iré por ti, ¿sí? Ahí hablaremos de todo, pero dime.

Escuchó el sonido del cristal rompiéndose, un crujido incómodo, y el tono de la llamada desconectada. Se desesperó, su mejor amigo estaba en problemas y no podía simplemente quedarse de brazos cruzados esperando a la mañana siguiente para tener noticias. No.

—Necesito que llames a Jace, pregúntale donde están, por favor —le rogó a Harry que la miraba con el ceño fruncido como si le hubiesen salido dos cabezas— ¡Rápido, Harry!

Se sentó en la cama, mordiéndose la uña del dedo pulgar mientras esperaba una respuesta para salir lo antes posible. No sabía qué haría si a Nick le sucedía algo justo cuando ella estaba engañándolo, jamás podría tener su conciencia tranquila si no llegaba a tiempo. Le pidió un auto al castaño en cuanto éste le indicó la dirección correcta, sin embargo, él se negó de inmediato, ofreciéndose a llevarla debido al obvio nerviosismo que le impediría conducir prudentemente.

Ya desde el exterior se veía la multitud de gente que se atiborraba en la entrada del antro aunque, a pesar de eso, Hayden pudo distinguir de inmediato a Nick entre todos, sentado en la acera con la cabeza apoyada en ambas manos. Se bajó del auto antes de que Harry pudiese estacionar, pidiéndole antes que la dejara ir sola. Corrió hacia el rubio empujando a todo aquel que se interpusiera en su camino y, cuando lo tuvo cerca, su corazón se trisó al notar el recorrido de sus lágrimas empapando sus mejillas rosadas, sus ojos enrojecidos y su mirada totalmente perdida en algún punto del cosmos.

—Hey —susurró, acariciándole el hombro para hacerse notar—, ya estoy aquí bebé, ¿me oyes? —continuó hablándole con delicadeza poco usual, esa que hace bastante no utilizaba con él. Tomó su rostro entre ambas manos para que la enfocara sólo a ella, sintiéndose dolida al ver aquel pesar en sus ojos celestes, no tenía idea de qué había pasado para tenerlo así frente a ella.

—Hayden, ¿todavía me amas? —repitió él, con lágrimas aun saliendo cada vez que pestañeaba.

Ella se encontraba sin palabras, sin ninguna respuesta cercana. ¿Qué se suponía que debía decir si ya sabía la respuesta pero no quería provocar daño? ¿Debía decirle la verdad viéndolo así, en ese estado, o tendría que volver a recurrir a la mentira para calmarlo? No lo supo, se quedó en silencio esperando a que un meteorito cayera del cielo y la salvara, incapaz de articular algún sonido que pareciera coherente.

—Te… te llevaré a casa.

—No. No podemos irnos aún Hayden, no puedo estar cerca de ti si no te digo la verdad —mostró su incomprensión ante aquellas palabras, instándole a que siguiera hablando para que pudiesen largarse—. Eres mi mejor amiga y agradezco lo que has hecho por mí, pero yo no te amo Hayd, ya no siento nada por ti.

Y, en vez de dolor, en vez de tristeza, la chica sintió un alivio tremendo inundarle el alma. Alivio porque ya no tendría que fingir algo que no sentía, alivio porque, a pesar de todo, él seguía considerándola su amiga y alivio porque, para ella, las cosas comenzaban a caer en su lugar. Le secó las lágrimas con las yemas de sus dedos y, con ternura, depositó un beso en su mejilla antes de regalarle una sonrisa conforme.

—Vamos, te llevaré a casa.

 



 

Estaba nerviosa. Malditamente nerviosa. Sintiendo como bestias atacaban sus entrañas durante toda la mañana, haciéndole imaginar situaciones hipotéticas en las que hallaba su felicidad del brazo de ese hombre al que no había visto desde la noche anterior, luego de que se fuera sin decirle nada tras besarla de una manera que la hizo sentir completa. No se sentía con carencias antes, no hasta que él la besó.

Pero sin embargo, se marchó. La dejó allí, en su pórtico, temblando por el roce inesperado y bienvenido que le hacía delirar cada vez que lo recordaba. ¿Qué se supone que debía pensar de todo aquello?

Se encontraba en su lugar de trabajo como cada día, contando los minutos que quedaban para la salida: cinco en total. Cinco torturadores minutos que alimentaban aún más sus ganas de verlo, sólo para asegurarse de que nada había cambiado entre ellos ante aquel suceso. Pasaba la mirada desde el reloj al edificio de en frente, pendiente de si salía a buscarla como siempre o si esa vez decidía ignorarla, percibiéndose esperanzada porque la última opción no fuese la correcta.

Cuando lo vio, sintió que todo el aire quedaba comprimido en su pecho, su corazón prácticamente se detuvo por un segundo y, para hacerlo todo más vergonzoso, sus palmas comenzaron a sudar de anticipación. No pudo evitar sonreír al verlo cruzar la calle hacia ella, aliviándola al darse cuenta de que él actuaría normal, que haría que las cosas no quedaran extrañas entre ellos a pesar de lo explosivo que había sido el beso precipitado que compartieron.

Se saludaron tímidos, con vergüenza, como aquellos encuentros esperados que cuando llegan no se sabe cómo reaccionar, se sentían como dos niños luego de un beso accidental aunque, en este caso, de accidente no había tenido nada. Caminaron el silencio hasta su lugar de destino y, una vez allí, la conversación comenzó a fluir de manera espontánea y normal, nada fuera de lo común.

—Así qué…—comenzó Dina, queriendo sacar a relucir aquello que le había estado perturbando en todo momento.

—No, mira, ya sé de qué quieres hablar y no tengo una respuesta para ti —adivinó el castaño, casi tan ansioso por sacar el tema como ella—. Te besé, me equivoqué, pero lo quería. No me arrepiento de haberlo hecho Dina, quiero que eso lo tengas claro, sólo me arrepiento de haber traicionado a Chloe, no se merece que le haga pasar por eso.

La pelirroja tomó su mano por encima de la mesa, sonriéndole con comprensión al querer explicarse de buena manera.

—No puedo ofrecerte más que mi amistad por ahora —finalizó él.

Dina decidió cortar el tema sin querer darle más vueltas cuando ya todo estaba dicho. Terminaron de comer como si aquella conversación no hubiese sucedido y, cuando volvió a su trabajo le envió un mensaje a su amigo David aceptando la cita a la que le había invitado en varias ocasiones y que siempre rechazaba, esperando que él llenara el vacío que el castaño de ojos celestes estaba dejando en su corazón por segunda vez.

Era hora de cambiar la página, pero aún no sabía si cerrar el libro.

 





Capítulo 23


Por la mañana, al abrir los ojos, se encontró sola, sintiéndolo extraño ya que Harry siempre se encargaba de despertarla con suaves besos en su hombro o en cualquier otra parte de su cuerpo haciéndole cosquillas y haciendo sus amaneceres mucho más placenteros. Cuando sintió la cama vacía a su lado se incorporó de inmediato, mirando hacia todos lados en la impoluta habitación que ya no tenía ropa en el piso y estaba perfectamente ordenada. Miró la puerta del baño intentando captar algún indicio de movimiento, oír su presencia para tranquilizarse, pero no había ni rastros de él en ningún lado.

Estaba a punto de levantarse para buscarlo por la casa cuando la puerta del cuarto se abrió, deteniéndose en el acto soltó todo el aire que estuvo conteniendo en su interior y sonrió cuando lo vio vestido sólo con un pantalón de pijama, cargando una bandeja en sus manos que, de seguro para ella, no tenía nada más apetitoso que la vista de su torso desnudo.

—Buenos días, preciosa —la saludó al llegar a su lado, con un beso en la frente.

—Unos muy, muy, muy buenos días para ti también —respondió, recorriendo con sus ojos los abdominales bien marcados, la tinta adherida a su piel y la V que quedaba presente para tentarla a descubrir dónde terminaba. Desvió la mirada hacia la bandeja que descansaba a su lado cuando esos pensamientos comenzaron a sonrojarla. Él le causaba tantas sensaciones sin siquiera tocarla que muchas veces se había sorprendido a sí misma enrojeciendo por su mente lujuriosa, intentando no ser descubierta por sus reacciones—. ¿Y todo esto?

Sobre la superficie de madera se encontraba todo lo necesario para disfrutar de un desayuno abundante: dos tazas humeantes de café, cereales, yogurt, pan fresco, jugo de frutos rojos y, como adorno, una hermosa rosa teñida de azul que aún no se abría. Tomó ésta última en sus manos, acariciando la textura de los pétalos artificiales.

—Es para celebrar dos importantes acontecimientos —lo miró extrañada, instándole a continuar para que despejara todas las dudas que le quedaban con esa declaración—. Primero, la maravillosa noticia de tu semi—soltería.

—¿Semi—soltería?

—Podrás haber terminado tu relación con Nick, pero aún me tienes a mí, así que sí, semi—soltería.

—Eres raro, ¿lo sabías? —afirmó Hayden, riendo por las ocurrencias del muchacho.

—Y así de raro me quieres, yo no lo vería como una desventaja, preciosa.

A ambos se le notaba la felicidad después de lo sucedido la noche anterior. Luego de que fueran a dejar al rubio a su casa y de que Hayden se encargara de acobijarlo, se quedó con él hasta que se durmió, le dejó un par de pastillas, un vaso con agua y unas galletitas saladas en el velador antes de retirarse a pesar de que Nick le pidió que lo acompañara una última noche. Sin embargo, ella no podía quedarse, o más bien, no quería hacerlo, porque no estaba en sus planes seguir dilatando la situación, ni confundirlo más, así que simplemente lo besó en la mejilla y se fue de allí con Harry, quien fue el primero en enterarse de todo.

—Idiota adorable, ¿por qué más celebramos?

—Por la entrevista de trabajo que tienes mañana.

—¿De qué hablas? —cuestionó, sorprendida ante aquellas palabras.

—Mira, sé que me pediste que no te ayudara, que querías hacer las cosas por tu cuenta y todo eso, pero también sé lo importante que es para ti conseguir un empleo. La oportunidad se presentó y no pude dejarla pasar. Sólo quería hacer algo que te hiciera feliz.

Hayden oía con evidente conmoción, cuestionándose qué había hecho para merecer tenerlo en su vida. No podía encontrar una razón para que él se hubiera tomado el tiempo y la molestia de hacer aquello, así que lo atribuyó a todo el cariño que siempre le proclamaba con cada acto, con cada pequeño gesto y el solo conocimiento de ello hizo que todo su interior se emocionara. Sonrió enormemente viendo como Harry se sentaba a su lado, acariciándole el brazo con tanta delicadeza como si le diera miedo romperla. En ese instante, contemplando sus formas, rebobinando sus dichos, se dio cuenta de lo mucho que la conocía a pesar de no saber sus grandes secretos, comprendió que podía confiar en otra persona, en esa persona que se había entregado a ella sin pedirle nada más que su cariño, sin importar nada, ni los miedos, ni la situación en la que se encontraban. Nada.

Le agradeció infinitamente al chico por todo lo que seguía haciendo por ella, insistiéndole que le devolvería de alguna manera, aunque tardara años. Desayunaron en paz, conversando sobre los detalles del trabajo y las posibilidades de que entrara, que eran bastantes, ya que el sitio era una agencia de modelos donde su tía, la esposa de Theo, era la dueña.

Harry le contó que su tío le había informado que necesitaban a un fotógrafo debido a un conflicto amoroso entre el sujeto anterior y una modelo que acabó con la expulsión de ambos, así que él no lo pensó dos veces y, disculpándose por faltar a su privacidad, le comentó que ingresó en su computadora para sacar un montón de fotografías que podrían ser del agrado de Bianca: unos cuantos paisajes, otras de los eventos a los que acudía por la revista y, finalmente, un par de Chloe quien se ofrecía a modelarle cuando ambas se encontraban demasiado aburridas.

—¿Cuándo volverá Anie? —preguntó Hayden de repente, tras dejar a un lado su taza vacía.

—Debo ir a buscarla en tres días si es que no llama antes, ¿me acompañarás?

Asintió en respuesta a pesar del nudo que se formó en su estómago. Odiaba ir a ese lugar, pero era hora de que lo superara. Odiaba la idea de encontrarse con sus padres o con cualquiera de sus antiguos amigos. Le inundaba el pánico pensar que podría toparse con uno de aquellos seres despreciables que tanto la arruinaron y al mismo tiempo, sabía que ya era hora de que Harry supiera la verdad, porque no podía dejarlo sin explicaciones si es que alguna de esas posibilidades se hacía realidad. No quería tener secretos, no con él, y ocultarle algo que seguramente cambiaría toda su relación le estaba agobiando demasiado.

—Haré la cena esta noche entonces —dijo, acariciando la mejilla rasposa por el rastro de barba que comenzaba a crecer y besó sus labios castamente—, será algo especial.

Él retomó el beso, sonriendo sobre su boca antes de contemplarla con cierta picardía.

—¿Tengo que ponerme una camisa?

—Ese sería un lindo detalle.

Los provocativos roces de labios continuaron para culminar en un beso suave, sensual, apasionado, que los invitaba a más con cada roce de sus lenguas. Harry comenzó a acariciarle la espalda desnuda, sintiendo como la piel se le erizaba con el tacto y, al llegar al borde del sujetador, lo soltó con habilidad sin detener sus caricias para luego deslizar ambas manos por los brazos femeninos, bajando cada tirante con delicadeza, incrementando el deseo en ambos.

Ella quitó las mantas que la cubrían, destapándose ante él, acercándose más a su cuerpo hasta estar envuelta en sus brazos. La alzó de repente, como si no pesara nada, separándose de sus labios para que pudiese apreciar esa sonrisita traviesa que anticipaba la buena idea que de seguro corría por su mente.

—Es hora de una ducha, preciosa —le susurró en el oído, mientras se dirigía al baño ubicado en la habitación con ella colgando como un pequeño koala.

Sin quitarse la ropa que ambos aún llevaban, se metió bajo la regadera e hizo correr al agua, provocando que se entumecieran por el primer chorro frío y luego se relajaran cuando quedó a la temperatura perfecta.

Hayden se dedicó a bajarle los pantalones con los pies, acostumbrándose rápidamente a aquella técnica, mientras él la aprisionaba contra la pared cubierta de pequeños azulejos celestes, besando ferozmente su cuello, su clavícula y la parte superior de sus pechos, sin importarle las marcas que de seguro le dejaría. Cuando subió nuevamente a su boca, se deleitó con el sabor de sus labios húmedos, dándole un mordisco que le sacó un gemido más placentero que doloroso.

La dejó en el piso, sobre los pies, aprovechando para quitar sus pantalones empapados de camino y se arrodilló ante ella dejando pequeñas caricias por su estómago a medida que bajaba, hasta llegar al borde de sus bragas que, de inmediato, optó por sacar. No pudo evitar lamer el hueso de su cadera, recorrer su pelvis con la lengua y besarle suavemente el monte de Venus que lo invitaba a más. Repitió sus acciones una y otra vez, desesperándola, haciendo que lo tomara del cabello para guiarlo al punto que él anhelaba explorar pero que, al mismo tiempo, evitaba a propósito para escuchar sus súplicas, para que perdiera el control así como la cordura lo abandonaba a él cuando de su morena se trataba. Con sus hábiles manos comenzó a acariciar sus muslos, de arriba hacia abajo, continuando con el suplicio al que la sometía. Oía sus jadeos, sus gemidos ansiosos e inquietantes que hacían que su miembro palpitara de expectación. Sin embargo, anteponiendo los deseos de Hayden a los propios, deslizó dos de sus dedos por la exquisita cavidad, sintiendo como ésta se contraía por la intrusión y, sin darle tiempo para respirar, lamió el clítoris hinchado, dispuesto totalmente a las caricias de su curiosa lengua.

Ya habían acabado de comer, ambos ordenaron la mesa antes de, simplemente, sentarse a conversar tomados de las manos, bebiendo de sus copas de vino que aún no se vaciaban, disfrutándose antes de la temida hora de la verdad.

No podía pasar por alto el nudo que tironeaba en su estómago sólo del nerviosismo que la embargaba, y es que, aunque sabía que tenía que comenzar a hablar para cumplir el objetivo de la cena, ninguna palabra era lo suficientemente adecuada como para que el tema fluyera. El silencio se formó de repente cuando Harry dejó de comentarle sobre las ganas que tenía de viajar, notándola distraída, y supo en ese instante que la hora había llegado. Sin embargo, antes de que pudiese abrir la boca, él interrumpió todo lo que planeó.

—Quiero preguntarte algo, pero no sé si sea el momento para esta conversación.

—Adelante, sinceramente, creo que este es el momento perfecto para cualquier cosa que quieras decirme —respondió, tratando de evitar que sus nervios se evidenciaran en el ligero temblor de su voz.

—¿Qué hay de tus padres, Hayden?, ¿de tu familia?

Tragó el último sorbo de vino en su copa antes de agachar la mirada en dirección a sus manos que ahora se encontraban juntas sobre la mesa, separadas del tacto masculino.

—Soy hija única —aclaró anteponiéndose al tema importante—. Mis padres… digamos que no tenemos una buena relación, ni siquiera una relación a decir verdad, me corrieron de la casa hace un tiempo y por eso no vivo con ellos.

—Comprendo, creo haber escuchado algo de Nick hace bastante, pero lo que no entiendo son las razones que tuvieron para hacerlo.

—Te diré todo lo que quieras saber, Harry —contestó, mirándolo fijamente en busca de algo que le hiciera retroceder, desconfiar, pero nunca lo encontró. Mucho menos cuando él volvió a juntar sus manos, infundiéndole seguridad con su cálido toque mientras la acariciaba—. Y quiero que sepas que entiendo si después de esto tienes otra visión sobre mí, sería… lo más lógico.

—No voy a juzgarte por el drama de tu pasado preciosa, tranquila, confía en mí.

—Todo parte desde el fanatismo religioso de mis padres —comenzó—, viví rodeada de todo este mundo de restricciones por los juicios de valores, con los ojos vendados para ver sólo lo que ellos querían que viese. Así que nunca fui problemática, era obediente, servicial, caritativa, todo lo que la iglesia dicta como "moralmente bueno", pero simplemente no era yo, era un ser moldeable, y yo no quería ser así.

—Entonces no te gusta eso —concluyó él por el obvio resentimiento que se escuchaba en su voz al hablar del tema.

—Me gusta y soy creyente, digo, algo más debe haber, pero hay cosas con las que discrepo, y es que algunas personas, como mis padres por ejemplo, son tan cerrados de mente que no quieren ver más allá de lo que ellos creen. Sin embargo ese no es el tema principal, no me hagas desviarme.

—Perdón, no más interrupciones.

—Interrumpe lo que quieras, Harry —aceptó finalmente, era mejor así para ella, no contar todo de corrido para que los recuerdos no la azotaran tan fuerte. Prefería la intermitencia en su relato para no desmoronarse, para que la voz del muchacho le infundiera seguridad mediante todo avanzara—. Como sea… cuando cumplí los diecisiete ya estaba harta, quería explorar, experimentar, hacer las cosas que el resto de mis amigos hacían y, como obviamente no podía, comencé a rebelarme a escondidas. Me escapaba de casa para ir a fiestas. El sexo, las drogas, se convirtieron en un mundo nuevo que me abría sus puertas, un mundo que yo quería probar y decidir si realmente me gustaba o no, ¿comprendes? Sólo quería sentirme libre de hacer una elección sobre mis preferencias, fuesen buenas o malas. Quería equivocarme y aprender, porque sinceramente, a esa altura, sentía que no sabía nada.

—Así que… ¿no perdiste tu virginidad conmigo? —volvió a intervenir él, haciéndose el ofendido aunque sonriendo para alivianar la tensión que se notaba en la postura, en la rigidez de sus hombros y en la manera en cómo apretaba sus dedos aún unidos de vez en cuando. Se sintió más relajado cuando oyó su corta risa divertida, dándole una mirada donde distinguía la obviedad de la respuesta, aunque ya la sabía.

—Hubiese deseado que fueras tú, pero no. Tenía un novio en ese tiempo, creí estar enamorada de él, y es que antes era así: enamoradiza, llena de ilusiones ante un par de palabras bonitas. No creo que haya sido mi primer amor porque, comparado con lo que siento por ti, es como si jamás hubiera existido, sin embargo existió, y fue una de las personas que me marcó para siempre.

El recuerdo de su primer novio siempre fue algo desagradable para ella, no porque le haya roto el corazón, porque en definitiva no lo hizo. Pero si la quebró de otras maneras, a pesar de sus restricciones, Hayden era una joven carismática, llena de vida y, por encima de todo, confiada. Era de las que se hacía amistades casi con la misma velocidad con la que pestañeaba y, a pesar de que éstas eran volátiles, le fascinaba la experiencia de conocer nuevas personas, nuevas realidades. Luego se convirtió en ese ser solitario al que le gustaba pasar su tiempo con los auriculares puestos y una cámara colgando de su cuello, repelente al contacto de cualquiera que no fuese Chloe. Lo único que no había cambiado en ella era la intensidad con la que sentía. Era a todo o nada. Cuando algo le desagradaba se le notaba en su cara, en sus gestos, en sus maneras de andar, pero cuando amaba… cuando amaba era igual, entregaba todo de sí aunque, en la actualidad, no sabía muy bien como demostrarlo.

—Entonces, ¿él es el culpable de tus pesadillas? —cuestionó Harry, y ella sólo le sonrió, soltando una de sus manos para acariciarle el rostro.

—Sucedió… un tiempo después de graduarme —siguió, omitiendo la pregunta—. Cuando nos entregaron los resultados de ingreso a la universidad y revisamos que todos habíamos quedado donde queríamos en las carreras que queríamos, fue un caos, era obvio que debíamos celebrarlo, y es que como compañeros siempre fuimos muy unidos como para no alegrarnos por los triunfos del otro, o eso pensaba yo en ese entonces.

» Este chico con el que salía propuso que fuéramos a su casa y no dudamos en aceptar. Chloe no iba a la misma escuela que yo porque antes del último año se mudó acá, así que fui sin ella; estaba mi novio por lo que creí que nada malo podría pasarme. Y eso es lo que recuerdo con mayor claridad, el resto de la historia son lagunas mentales, cosas al azar en mi cabeza que agradezco no conservar. Y no, no fue por un golpe ni una contusión, consumí tantas cosas, metí tantas cosas a mi cuerpo que simplemente las imágenes desaparecieron de mi memoria.

—Tiene que haber sido mucho como para que lo olvides de esa forma —acotó él—. Vamos, que yo también he hecho locuras, me he drogado al punto de no poder caminar y Luke ha tenido que cargarme, pero nunca he olvidado nada.

—Ese es el punto Harry, fue mucho, fue excesivo. Esa noche probé la cocaína, no fue bonito, también había unas pastillas de éxtasis y tampoco dudé en tomarlas, sumándole todo el alcohol que bebí fue una bomba, además ese desgraciado metía más cosas en cada vaso que me preparaba y yo no me daba cuenta. Creo que eso es lo que me da más rabia de todo, porque a pesar de que fue mi culpa por dejarme llevar de esa forma, ellos buscaban hacerme daño, ese era el objetivo, supongo.

—Espera, ¿ellos?

—Al día siguiente desperté en un cuarto que no conocía, en una cama que no era la mía, desnuda de pies a cabeza y, lo primero que vi además del espacio desconocido fueron tres pares de ojos fijos en mí de una manera asquerosa. No entendía que sucedía y la jaqueca que tenía por la resaca no me ayudaba en nada. Recuerdo el escalofrío que sentí cuando me sonrieron, él estaba entre ellos, él y dos de sus mejores amigos. Quise preguntar pero ni siquiera me dejaron abrir la boca antes de que uno de ellos me tendiera un teléfono y me mostrara el video que habían grabado —la voz se le quebró en las últimas palabras, dejando que, inevitablemente las lágrimas fluyeran por sus mejillas, sin sollozos, sin gritos, sólo lágrimas y una mirada de dolor que a Harry le resquebrajó el corazón.

—Te grabaron teniendo sexo —atajó, sin dejar que ella terminara porque, así como a él le costaba un montón decir que sus padres estaban muertos, imaginaba lo difícil que debía ser asumir una violación—. Te violaron, Hayden, ¿te das cuenta lo complicado que es esto? ¿Hiciste algo?, ¿los denunciaste?

—No podía denunciar, y dime que estoy loca pero yo no lo veo así. En el video se veía como yo lo disfrutaba, ¿comprendes? ¿Quién en su sano juicio disfruta de eso? Mi mente estaba nublada y yo creía que era mi ex, no logré dimensionar cantidades, tamaños, ni formas, sólo disfruté.

—Pero… después debiste haberlo hecho, sea como sea, abusaron de ti esos malditos cobardes. ¿Cómo dices que no podías? —No entendía nada. No lograba comprender por qué pensaba de esa manera cuando para él era obvio. Era asqueroso. Sin embargo, prefirió contener su rabia, contener todo ese deseo que tenía de mover las influencias de su familia para buscar a esos sujetos y romperles la cara uno por uno. Debía aguantar por ella, porque su principal misión en ese momento era consolar su llanto que no cesaba a pesar de mantenerse bastante bien exteriormente. Llorando en el silencio interrumpido sólo por el tono tembloroso de su voz.

—Me amenazaron luego, Harry, me advirtieron que si abría la boca, si me negaba a repetir, le mostrarían a todos el vídeo y avergonzarían a mi familia. No podía permitir eso, no podía darles un problema como ese cuando todo fue por mi irresponsabilidad. Cedí, y me convertí en su puta personal por casi dos meses.

» Siempre se protegieron —aclaró ante cualquier duda—, yo también lo hacía, contigo ha sido con el único con el que no me he preocupado por eso porque confío en ti, ni siquiera confiaba en Nick tanto como lo hago en ti. Pero ya sabes que tengo una fortuna terrible, así que ningún método bastó.

—¿Qué quieres decir con que no bastó?

 





Capítulo 24


Dejó que el llanto desgarrador de la chica se explayara con libertad antes de volver a retomar la conversación. Podía notar lo mucho que parte de su alma dolía, lo mucho que recordar todo aquello volvía a abrir las heridas de su corazón y, aunque obviamente no le agradaba para nada verla de esa manera, también sentía una profunda curiosidad por saber qué era lo que la ponía de esa forma, o más bien confirmarlo, porque las ideas que se formaban en su cabeza eran demasiado desalentadoras. Se levantó por un momento sólo para ponerse de cuclillas junto a ella mientras le acariciaba el cabello para reconfortarla de alguna manera.

Pasaron varios minutos que se le hicieron eternos antes de que ella volviese a hablar, deseó que no lo hubiera hecho o, por lo menos, que las palabras que salieron de su boca fueran una broma de mal gusto, un mal sueño, alucinaciones, cualquier cosa menos la verdad.

—Quedé embarazada —dijo con la voz ahogada por un sollozo incontenible—. Un condón roto puede ser algo muy pequeño o muy grande, en este caso fue lo segundo y uno de esos malditos me dejó embarazada —siguió. Harry intentaba hacerla callar, no quería someterla a esa clase de recuerdos, pero simplemente no podía, la voz de Hayden cada vez tomaba más fuerza, comprendió que quería sacarlo todo y simplemente la dejó continuar por más que su rabia aumentara también conforme ella avanzaba—. Cuando lo supe mi mundo terminó por derrumbarse, no podía sólo tener a ese bebé dentro de mí sin pensar en cómo fue creado, sin saber ni siquiera de quién era aunque saberlo tampoco hubiese hecho mucha diferencia. No lo quería y punto. Así que… imaginarás lo que pasó después, ese pequeño inocente murió por mi culpa y acabé con todo de raíz, no podía continuar ni volver a arriesgarme con ellos, así que el video pasó rápidamente por toda la escuela, posteriormente por todo el pueblo hasta que llegó a manos de mis padres, y eso. Me fui a buscar un refugio con Chloe por un par de meses hasta que encontré trabajo, conocí a Nick y aquí estamos.

La abrazó mientras ella lloraba en su pecho, sin saber muy bien que decir al respecto. No la culpaba, creía que había sido empujada a tomar malas decisiones y eso sólo hizo que su lado protector saliera aún más, porque no estaba dispuesto a que fuese dañada de esa forma nuevamente. Comprendió allí ese afán que tenía por la soledad y el encierro, la contención que a veces mostraba en las situaciones difíciles y, sobre todo, esa extraña relación que tenía con Nick antes de que terminaran.

—Nick sabe todo esto, ¿verdad? —cuestionó—, por eso es tan importante para ti y no podías dejarlo ir, sentías que se lo debías por sacarte de todo eso.

—Sí, en parte fue algo así. Cuando lo vi por primera vez sólo me transmitió alegría, confié muy rápido en él, me quiso aun sabiendo toda la carga que traía y jamás me juzgó. Él me ayudó a borrar el recuerdo de ellos en mí, me trajo luz cuando no podía ver nada a mi alrededor. Gracias a él no soy reacia al contacto masculino, aunque debo admitir que lo fui por mucho tiempo antes de encontrarlo. Juntos superamos eso y otros pequeños miedos que quedaron.

—Quisiera haberte conocido antes —comentó con sinceridad—, quisiera haberte ayudado a sanar, ser esa luz que tanto necesitabas.

Hayden sonrió tímidamente tras secar todas las lágrimas que quedaron grabadas en su rostro y le acarició la mejilla con ternura, sintiendo la fortuna que tenía de tenerlo allí casi de rodillas frente a ella preocupado por su bienestar en vez de estar odiándola como pensó que sería.

—Supongo que éste era nuestro momento, no otro y eso está perfecto. Has hecho más por mí que cualquier otra persona y ni siquiera lo haces con intención, simplemente lo haces y ya —le dio un casto beso en los labios antes de seguir—. Puede que él me haya devuelto la vida, pero eres tú quien me está enseñando a vivirla, Harry.

Harry sintió la emoción recorrerlo tras esa declaración, habían mantenido una conversación bastante cargada de sensaciones fuertes y, saber que a pesar de todo ella se abría de esa manera le hizo sentir especial. No pudo aguantar más la distancia así que, poniéndose de pie tomó de su mano para que Hayden hiciera lo mismo, posó una de sus manos en la cintura delicada y femenina acercándola todo lo posible para que tuviese un cuerpo de donde sostenerse mientras ella seguía inestable envolviendo con parsimonia los brazos alrededor de su cuello. Acarició las mejillas sonrojadas, aproximándose cada vez más a esos labios de fresa para culminar sus acciones en un beso lleno de una intimidad que antes no había logrado conseguir. Definitivamente luego de esa noche todo cambiaría, porque hasta sus caricias se percibían distintas, más reales, más sinceras.

Y Hayden sólo se dejó querer, se sintió libre al haber destapado toda su vida con la persona que en esos momentos, era la más importante para ella, la que le estaba dando la posibilidad de dejar el pasado de forma definitiva sin el miedo ni la desconfianza que Nick le provocó pasados los meses. Permitió que se deleitara con sus besos suaves, con el tacto de su piel cálida y, sobre todo, con ese lugar en su corazón que sólo le pertenecía a él.

—Quiero que sepas una cosa —dijo él, juntando sus frentes, soltándole la cintura para posar ambas manos en su rostro—. No me importa tu pasado ni tus elecciones, no me importan tus errores, porque todo eso te trajo a mí preciosa, lo único que me interesa es que disfrutes el ahora y el futuro que deseo compartir contigo. ¿Quieres ser parte de mi futuro, Hayden?, ¿serías mi novia?

—Mira… no.

—¿Es joda, verdad?

—No lo es, en realidad no creí que fuera a conmoverte tanto como para que me pidieras eso. Tú no eres de novias, Harry, y ciertamente no quiero ser la primera sólo por tu lástima —respondió, sorprendida y molesta por aquella pregunta. No buscaba su compasión ni atarlo a ella sólo por haberle entregado su confianza, sin embargo, no dejó de sentir remordimiento por sus palabras al verle la mirada dolida.

—Eres increíble, mujer —soltó él con frustración, sin dejarla ir—. ¿No puedes sólo decir que sí? No lo hago por lástima, lo hago porque quiero que tengamos una relación seria y estable, porque quiero compartir cada momento contigo y saber que al día siguiente seguirás estando allí. Quiero acariciarte, tocarte, sin sentir que estoy haciendo algo prohibido y, quiero cuidarte. Jamás en mi vida he hecho esto, ¿y crees que lo diría así como así sólo porque tu historia me conmovió? ¡Qué estupidez, Hayden!

—¡Tuviste otras oportunidades! Si me lo dices justo ahora es obvio que voy a pensar eso.

—Bueno, pero no es así —exclamó él.

—¡Ya, está bien! Voy a ser tu novia, Harry Vaillant, pero después no te quejes porque ya estamos discutiendo ¡y fue tu idea!

—Debes admitir que es la mejor idea que he tenido —zanjó, con una sonrisa de oreja a oreja que a Hayden le enterneció, e imitó el gesto.

Y así se quedaron por bastante rato, sonriendo, moviéndose al ritmo de una música inexistente, deseando que ese instante quedara por siempre en sus memorias. Ese instante donde sólo los dos eran los protagonistas, donde no existía nada que pudiese opacar su felicidad.

Cuando el día de su entrevista llegó, las ansias y el nerviosismo se apoderaron de ella sin piedad. Estuvo buscando bastante tiempo por una oportunidad imposible de conseguir y, ahora que la tenía frente a sus narices no tenía ni idea de lo que diría para salir con éxito.

Se arregló más de lo normal, coloreando sus labios de un carmesí mate y vistiendo sus mejores prendas formales para no causar una mala impresión. Como nunca, optó por calzar unos tacones que se encontraban aún guardados en su caja por las pocas veces que los había utilizado, pero que la hacían sentir segura y empoderada. Le parecía increíble lo que unos zapatos podían hacer por la confianza de una mujer.

Trató no hacer ruido, hacer las cosas con el máximo sigilo para no despertar al hombre que posibilitó todo, aunque sus intentos fueron en vano porque, al salir de la cocina tras desayunar, Harry ya se encontraba vestido esperándola en el sofá con las llaves del auto girando en su dedo índice.

—Te llevo —sentenció, aproximándose a ella al verla salir, besando su mejilla y tomando su mano para dirigirla a la puerta principal.

—No era necesario que te levantaras, podía llamar a un taxi.

—O podías pedirme el auto, pero sabía que no lo harías así que decidí ir a dejarte —rebatió él—, además, sería bueno que comenzaras a acostumbrarte a mi ayuda, porque no me voy a detener, mi amor.

Se sonrojó al oír como la llamó, por la manera tan natural con la que las palabras se escurrían de sus labios sin detenerse a pensar en lo mucho que le alteraba el corazón. Le encantaba como sonaban en armonía con su voz, también la forma en la que sus manos se entrelazaban encajando a la perfección y, sobre todo, amaba la manera en la que Harry la trataba, como si fuese su joya más preciada. Quería ser igual con él, dedicarle palabras bonitas y sinceras que expresaran todo lo que sentía, pero simplemente no tenía ese don y prefería demostrarle con besos todo lo que sus labios se esmeraban en callar.

El camino fue silencioso, como siempre, con la música llenando el vacío del espacio en el que se encontraban. La mano de Harry acariciaba el muslo femenino de vez en cuando, transmitiéndole un montón de tranquilidad. Al llegar a una calle llena de boutiques finas, él detuvo el auto en un sitio libre para estacionar, se desmontó para ayudarla a bajar y caminaron de las manos hasta llegar a una vitrina de cristal que, sin embargo, no dejaba ver el interior del lugar. Los nervios volvieron a asentársele en la boca del estómago cuando el muchacho se despidió de ella sin entrar, deseándole suerte y besándole castamente los labios, en un toque demasiado corto como para relajarla. Pero a pesar de eso, plantó la mejor sonrisa en su rostro y se llenó de todo el optimismo que las cosas buenas de esos días le habían dejado.

Tiró de las puertas sólo para percatarse de que debía empujarlas para poder entrar y, con las mejillas sonrosadas, deseando que su error pasara inadvertido, se dirigió con paso seguro a la mujer que se encontraba tras el escritorio blanco al final de la estancia que deslumbraba por cada rincón, decorada con paredes del mismo tono pálido y sofás de distintos tamaños y formas con colores eléctricos. Lo encontró todo muy juvenil, o por lo menos así se veía comparado a la Miss Universo jubilada que tenía en frente.

—Buenos días, soy Hayden Smith y vengo po…

—La señora Bianca te está esperando, chiquita, sígueme —interrumpió la mujer, en un tono chillón y descortés que distaba bastante de la enorme sonrisa de dientes blancos que le dio. Aparte de darse cuenta del cinismo de la mujer, también pudo apreciar la cantidad de bótox que se acumulaba en su piel rígida. No le gustaba, o por lo menos no era lo que ella buscaba al fotografiar a personas, prefería la naturalidad y deseó que no todos allí fueran así.

Se introdujeron por el lado derecho, cruzando por un pasillo alfombrado que evitaba que sus tacones sonaran. Agradecía que el corredor fuese angosto porque, con los zancos que decidió llevar, se le estaba haciendo imposible seguir el paso rápido de la mujer que la guiaba, por lo menos podría afirmarse de las paredes para no caer en caso de que un mal paso provocara que su tobillo se torciera. Suspiró de alivio cuando llegaron a un par de puertas de caoba, se irguió preparada para entrar en cuanto la secretaria golpeó y éstas fueron abiertas.

—Así que tú debes ser la famosa Hayden —la recibió la voz femenina dentro de la oficina—, mi sobrino me ha hablado un montón sobre ti.

Se sonrojó mientras tomaba la mano que la hermosa mujer le tendía antes de tomar asiento en uno de los sofás de cuero marfil colocados uno frente al otro. Un vaso de agua apareció en su campo de visión, y ahí recién notó que no se encontraban solas en la estancia. Un chico de aspecto agradable y ojos risueños dejaba el vaso sobre la mesa, saludándola en el acto, dejándola sorprendida por el parecido que tenía con Bianca, tenía el mismo pelo rizado y castaño, los mismos ojos achinados, pero la sonrisa con hoyuelos no era de la mujer, no, esa era de Harry, la reconoció de inmediato.

—Él es Sebastián, mi hijo y tú asistente mientras estés aquí, así cualquier cosa que necesites saber la hablas con él y te ayudará hasta que te adaptes. Espero que se lleven bien porque no quiero despedir a otro de mis empleados por líos amorosos o problemas de convivencia.

—¿Cómo? —cuestionó ella, descolocada por todas las indicaciones— Entonces, ¿estoy aceptada?

Bianca alzó una de sus perfectas cejas con una pequeña curvatura en su boca que le hacía ver menos rígida, miró al chico junto a ella quien también sonreía divertido. No sabía cuál era el chiste, y por un momento pensó que se burlaban de ella, pero no podía ser grosera, no sólo porque necesitaba el empleo sino porque era la familia de su novio con la que estaba hablando. Debía dar una buena primera impresión.

—Mira, estamos desesperados, tenemos una sesión muy importante dentro de dos semanas y es el tiempo justo para que te adaptes —agregó la mujer—. Además, vi tu trabajo, no creo que consigamos a alguien mejor en tan poco tiempo y confío en mi sobrino cuando me dice que eres responsable y dedicada. Es todo lo que necesitamos. ¿Estás dentro, cariño?

La musiquita característica de su teléfono se reprodujo, rompiendo el silencio que generó la expectativa de su respuesta. Vio la foto de Chloe en la pantalla, cortó la llamada y se disculpó avergonzada por la interrupción.

—Lo siento, y por supuesto, muchas gracias por la oportunidad —habló sincera—. Prometo no decepcionarla.

Dejaron todo coordinado para que el mismo lunes iniciar, eso les daba a todos un tiempo para ver qué tal se adaptaba al empleo y a que ella se relacionara con la gente que era parte del lugar. El prestigio de la agencia era algo importante para Bianca, así como el trato respetuoso que se exigía entre todos, modelos y trabajadores, por lo que fue enfática en resaltar esos puntos. Finalmente, la despachó, dejando que Sebastián la guiara hasta la salida para que se familiarizaran en ese corto trayecto, sin embargo, el muchacho tenía otros planes y, mientras avanzaban por el pasillo estrecho, le invitó:

—¿Tienes algo de tiempo para tomarte un café conmigo? Hay una máquina en el comedor y así aprovecho de mostrarte todo el lugar.

Hayden aceptó con una sonrisa, agradecida por la amabilidad con la que todos la trataban desde que llegó —a excepción de la recepcionista—, lo siguió en dirección contraria de donde iban antes y, mientras conversaban sobre sus vidas para conocerse mejor, él la interrumpía cada tanto para mostrarle algo que pudiera considerarse importante.

Recorriendo las salas de maquillaje, vestuario y las pasarelas de ensayo, pudo descubrir que el rizado tenía dieciocho años recién cumplidos, que no era muy cercano a su primo por su obvia reclusión y, que uno de sus sueños era convertirse en maquillador, poder ser parte importante del mundo del espectáculo y del modelaje, pero que, lamentablemente, era un sueño que su padre no apoyaba y buscaba el respaldo de su madre al trabajar con ella en ese mundo del que tanto anhelaba ser parte.

Ella lo escuchaba con atención, sintiendo que podía hacerse de un buen amigo con ese chiquillo tan conversador. El mismo tono que los había interrumpido durante su entrevista sonó, pero esta vez contestó recordando que su amiga seguramente la necesitaba, así que, luego de hablar con ella y escuchar su voz aflictiva, se despidió de su nuevo colega y apresuró el paso hasta la salida.

 



 

Las cosas se habían salido demasiado de control, ahora lo sabía. Jamás pensó que las consecuencias por su engaño serían tan abismales, jamás pensó que de esa situación saldría algo más. Creía que tenía todo calculado, dio las cosas por hecho, pero nuevamente la vida y sus vueltas se encargaron de hacerle ver lo equivocada que estaba.

—No puede ser, no… no puede ser —repetía una y otra vez, mientras lloraba sentada sobre las baldosas frías de aquel baño público—. No puede ser, mierda, ¡no puede ser!

Chloe se levantó del sucio suelo, sacudiendo sus jeans y secando sus lágrimas con brusquedad. Se miró en el espejo para intentar arreglar el desastre lloroso en su rostro, sin conseguirlo del todo. Subió su blusa, acarició su vientre plano que en poco tiempo comenzaría a crecer sin remedio. Pensó y pensó, se rompió la cabeza tratando de hacer que las fechas encajaran, pero no lo sabía. No podía afirmar con exactitud si ese ser creciendo dentro de ella era de su novio o de su amante. Sin embargo, en lo más profundo de su corazón, estaba segura de que era de este último.

Salió del baño tras retocarse el maquillaje lo mejor que pudo para no parecer un lastimoso oso panda. Buscó en su bolso como condenada su celular para buscar a la única persona que podría entenderla, la única persona que sería capaz de decir las palabras precisas para consolarla, sintiéndose culpable al buscarla porque también le había fallado y de la peor de las formas.

—Hayd, enana, sé que es de último momento, pero necesito que nos veamos —comunicó al buzón de voz—. Llámame apenas escuches esto.

Volvió a guardar el aparato y se dirigió a una de sus tiendas favoritas para hacer tiempo y distraerse con cualquier cosa que llamara su atención con tal de no pensar en su reciente descubrimiento, aunque todo la llevaba nuevamente a aquello. Divisar las prendas que en poco no le quedarían aumentaban su congoja, pensar en que no podría gastar dinero en bonitos accesorios para comprar pañales le formaba un nudo en la garganta. Y entre paso y paso, acabó en la sección infantil, donde toda esa ropa en miniatura, los coches y las cunas se presentaron como una visión clara de su futuro. Lo único seguro de su futuro incierto.

La incertidumbre de lo que pasaría era aterradora, y las miles de preguntas por esto se agolpaban en su cabeza sin tregua. No sabía a quién debía darle la noticia de su próxima paternidad y eso provocaba que las inseguridades sobre sus propias decisiones anteriores regresaran con más fuerza. Pensaba en Luke como un buen padre, como alguien que la amaba y que recibiría con felicidad aquella bomba, en cambio, quedarse con Nick, con la persona a la que ella realmente quería, se veía cada vez más imposible por la mágica habilidad que éste tenía para evadir sus responsabilidades, y sabía que en esa ocasión no sería la excepción. Entonces sus caminos se cruzaban nuevamente, la lucha por lo que quería y lo que debía se veía más ardua que antes porque ahora no sólo podía pensar en su felicidad, sino en la de un tercero que no tenía la culpa de sus acciones.

Entre tanto pensamiento dubitativo, su celular comenzó a sonar con potencia y no pudo disimular el alivio en sus facciones al ver el nombre de su amiga estampado en la pantalla con letras enormes.

—¿Dónde estás? —le preguntó Hayden apenas descolgó, con una voz que denotaba preocupación.

—En el centro comercial.

—Estoy ahí en diez, espérame en el puesto de helados.

Chloe obedeció, se puso en la fila a esperar su turno y compró dos conos de chocolate con menta para cuando Hayden llegara. Buscaba una mesa vacía para ocuparla y sentarse a esperar cuando la vio caminando a paso rápido entre la multitud de gente, mirando a todos lados hasta que la divisó y le sonrió con emoción.

—Tuve que venir en taxi, me dejó muy lejos porque había mucho tráfico y corrí hasta aquí para que no esperaras tanto —dijo, con voz agitada, limpiando el sudor que perlaba su frente con una servilleta que posteriormente había tomado de la mesa—, pero ya llegué, dime que compraste choco—menta o puedes empezar a largarte.

La morena rio un poco, cesando de inmediato al ver los ojos hinchados y rojos de su amiga, lo que evidenciaba que algo no andaba bien.

—¿Qué pasó, amiga? —cuestionó al no recibir ninguna expresión de ella ante sus palabras, cosa que se le hizo extraña.

Chloe comenzó a llorar sin poder evitarlo, pensando en lo estúpida que había sido al fallarle a una amiga tan increíble como la que tenía en frente que se preocupaba tanto por ella. Se conocían desde que ambas tenían uso de razón, ya que sus madres eran vecinas y muy buenas amigas, además de compañeras en el coro de la iglesia de su pueblo. Hayden era unos meses mayor por lo que siempre se sintió en la obligación de protegerla, sin embargo, los papeles se invirtieron cuando la vida de la pelinegra se había desmoronado y ella, devolviéndole los miles de favores, fue a socorrerla de inmediato dándole un lugar donde vivir cuando no tuvo uno propio y ayudándola a salir adelante. Habían pasado por tantas cosas juntas que le faltaría vida para narrar cada acontecimiento y se sentía miserable al verse en un futuro sin ella debido a su traición.

—Estoy… estoy embarazada —respondió, hipando por los sollozos que le provocó pronunciar aquellas palabras en voz alta. Así, con esa simple afirmación, comenzó a percibir todo más real. Sólo quedó en eso, sin embargo. No podía comentarle sobre las inminentes dudas de la paternidad de su hijo, mucho menos de su infidelidad.

—¡Jódeme!

Por un momento pensó en reírse al verle los ojos tan abiertos y la boca formando un círculo cada vez más grande, también al apreciar la poca sutileza de su amiga que logró que varias miradas de los transeúntes se posaran sobre ellas. Pero no podía sonreír, no podía alegrarse por aquella noticia porque lo sentía como un castigo. Tampoco pudo corresponder el abrazado apretado que le daba Hayden porque simplemente no podía dejar de llorar.

—¿Qué pasó?, ¿no es una buena noticia? —continuó su acompañante sin lograr entender del todo sus reacciones tan precarias. Así que, para evitar el resto de las preguntas que de seguro haría, se forzó a sonreír y secó sus ojos y su nariz con una servilleta que ella le tendía.

—No… estoy feliz —afirmó, tratando de autoconvencerse—, sólo tengo miedo Hayd, no sé qué es lo que pasará de ahora en adelante.

La chica acarició su cabello con ternura, intentando detener su llanto que, a pesar de haber secado con insistencia, seguía derramándose libremente.

—Nadie sabe lo que pasará en el futuro, Chloe, pero piensa en positivo. Tienes a alguien maravilloso a tu lado que de seguro te apoyará en todo, un techo sobre tu cabeza, una familia que siempre te ha respaldado, y me tienes a mí. Sabes que eres mi hermana, y jamás permitiré que algo malo te suceda, ni a esa criaturita, amiga.

Volvieron a abrazarse, esta vez más fuerte, con muchos sentimientos encontrados. Chloe no podía quitar esa sensación de arrepentimiento de su mente y de su corazón. Amaba a Nick pero habían hecho las cosas tan mal y sólo pensar en todo el daño que causaba su error hacía que esa sensación se incrementara considerablemente. También amaba a Luke y no sabía cómo eso era posible. No sabía cómo podía amar a dos personas a la vez.

—Así que ahora subirás ese ánimo, le darás a Luke la hermosa noticia y cuando estés lista, nos reuniremos con el resto de los chicos a celebrar tranquilamente a la futura mamá más linda del mundo —terminó de decir limpiando las pocas lágrimas que le habían caído.

Miraron la mesa a su lado, rieron cuando vieron sobre ella los helados derretidos y limpiaron todo antes de comprar conos nuevos. Decidieron pasear por el centro tomadas del brazo, como solían hacerlo cuando eran adolescentes despreocupadas y hablaron como hace tiempo no lo hacían. Aun así, Hayden fue incapaz de contarle sobre su nuevo noviazgo, Chloe ya tenía demasiado drama en su vida como para lidiar también con el de ella. 

 





Capítulo 25


Había pasado la mayor parte del día solo y no podía más del aburrimiento, así que decidió simplemente tirarse en el sofá y prender la consola ubicada en una plataforma bajo el televisor. Antes esos eran sus métodos de distracción: la limpieza, la lectura, los videojuegos y, por supuesto, el sexo, sin embargo, las cosas habían cambiado, porque lo que le ayudaba más que cualquier otra cosa era pensar en ella. Se instalaba en sus pensamientos y la paz le llenaba al mismo tiempo que la ansiedad por volver a verla. No sólo la quería, Hayden se había vuelto necesaria para él y, aunque no la tuviese en vivo para apreciar todas sus formas y esos ojitos que le devolvían la calma, tenía una imaginación muy amplia, por lo que su recuerdo le causaba el mismo efecto.

Miró su celular otra vez, no tenía un mensaje nuevo aparte del que recibió hace un par de minutos donde Hayden le decía que iba luego a casa porque estaba con Chloe. Se alegró por ella, y es que, aunque le fascinaba tenerla para él sólo, le gustaba que de vez en cuando saliera de esa burbuja y siguiera con su vida porque no estaba en sus planes arrebatársela por más que la idea de tenerla todo el día a su lado le entusiasmara.

Suspiró, volviendo a enfocarse en la pantalla antes de darle al play y comenzar la carrera. Sin embargo, no podía dejar de pensar en que estaba en ese punto donde comenzaba a notar lo perdido que estaba por esa mujer. No es que no lo supiera antes, pero ahora era más intenso, su relación había dado un paso que pensó no dar durante tanto tiempo. Hayden llegó a ser esa puerta que lo llevaba a aquello que siempre le faltó y no lo sabía, a ese romance que la mayoría creía imposible. No sabía muy bien cómo había sucedido, sólo se sentía plenamente feliz por encontrarlo.

Tomó un sorbo de su cerveza cuando ganó la carrera mientras miraba en distintos ángulos la repetición del momento en el que cruzó la meta. Volvió a tomar su teléfono para mirar la hora y comprobar que faltaban pocos minutos para que su novia llegara.

Sonrió comenzando otro circuito. Amaba pensar en ella como su novia y al mismo tiempo odiaba no poder hacerlo oficial ante todos. Hayden decía que aún no era el momento para dar la noticia y él lo entendía, no era algo tan fácil de procesar cuando existían lazos que no debían romperse.

No había dado ni la segunda vuelta cuando la dueña de sus pensamientos entró con la llave que le entregó con antelación, aun así, no pausó el juego hasta que la tuvo a su lado. Se sentó junto a él y, no satisfecho con eso, la tomó en sus brazos para ubicarla sobre su regazo, haciendo que enredara los brazos tras su nuca mientras le acariciaba la zona con las uñas, enviando miles de pequeños escalofríos por todas sus terminaciones nerviosas.

—Por esa sonrisa, supondré que te fue bien.

—Me fue excelente mi amor, no tengo idea de cómo voy a compensarte por esto —dijo la chica, sorprendiéndolo por sus formas cariñosas y, a juzgar por el rojo en sus mejillas, sorprendiéndose a sí misma. No es que fuese del todo fría, en realidad era muy cariñosa cuando hallaba los momentos propicios para serlo, sin embargo, evitaba todo el sentimentalismo y los apodos cursis porque no los veía necesarios, creía que existían otros métodos para demostrar el amor sin caer en la ridiculez de tratar a la pareja como un bebé gigante. Pero en esa ocasión lo sintió distinto, no era una mera forma empalagosa de llamarlo, no, para ella Harry era realmente su amor, suyo y auténtico y, aunque trataba de no pensar demasiado en los sentimientos veloces que crecían en su interior, sabía que era inevitable, sabía que estaba locamente enamorada de él.

Harry la miró a los ojos, aproximándose con premura a su boca para no perder ni un segundo reclamándola, acarició la espalda femenina sobre la tela suave de la blusa que llevaba, ansioso por quitarla del camino y tocar su piel aterciopelada. Recordó la sonrisa que tenía cuando llegó hace unos minutos, esa que le iluminaba el rostro haciéndola, a sus ojos, mucho más hermosa, aunque lo sentía discutible porque, por más que pensara poniendo a prueba su imaginación, no podía verla de otra manera, no tenía punto de comparación, para él ella era la mujer más bella que había conocido, con o sin esfuerzo, tanto así que ya ni siquiera notaba a las mujeres de su alrededor.

—Así que ahora soy tu amor —comenzó a molestarla con una sonrisita burlona tirando de sus labios, acercándose cada vez más a ella mientras ésta se alejaba intentando parecer enojada, pero la pequeña curvatura que residía en su boca la delataba—, mmhm, me gusta, es mejor que "bebé" o "cariño" —terminó de hablar a milímetros de su rostro para acabar besándola otra vez, feliz, ahogando carcajadas en los labios del otro.

Le encantaba cuando lo besaba, con esos toques tímidos y al mismo tiempo, feroces, como ella, como si dejara su identidad plasmada en casa beso que le daba. Pasó la lengua suavemente por el labio inferior de la muchacha, haciéndola temblar al momento en que sus roces comenzaron a recorrerle la mandíbula, quería continuar su camino, incrementar el deseo femenino que ya manaba por cada poro de su cuerpo, pero ella lo detuvo, levantándole la cabeza para pegar su frente a la de él.

—Sí, ahora eres mi amor, sólo mío —contestó sonriendo para luego bajar un poco la comisura de sus labios sin abandonar del todo la expresión de felicidad que la llenaba—. Te quiero tanto, Harry, tanto, tanto.

Una sonrisa de medio lado teñida de incredulidad se adueñó del rostro de Harry. Nunca le había dicho que lo quería de forma directa, siempre era una respuesta a una provocación o a una pelea, pero jamás sólo por decirlo. Sonrió ahora con ternura, limpiando el recorrido que las pequeñas gotitas dejaron marcado sobre la piel de su amada. Mantuvo las manos sobre las tersas mejillas sonrosadas para depositarle un beso en la frente y, posteriormente, uno en su boca.

—Y yo te quiero a ti preciosa, más de lo que podrías imaginar.

Volvieron a besarse con intensidad, jamás saciándose del sabor del otro, complementándose enormemente estando juntos. Ambos habían sufrido pérdidas importantes en sus vidas por distintas razones, con distintas consecuencias y realidades, sin embargo, el dolor de la pérdida era algo que los dos conocían a la perfección, y eso era exactamente lo que los unía desde que se conocieron. Quizá no se encontraron en las mejores instancias, pero sentían que era lo mejor que les había sucedido porque no hay quien comprenda mejor el dolor que alguien que ya lo ha sufrido y, efectivamente, ellos se entendían a un punto que nadie más lograba hacerlo.

Hayden se puso de pie luego de un rato más de besos y caricias, subió a su cuarto a cambiarse por ropa más cómoda para disfrutar el resto de la tarde en la compañía de su novio. Al bajar, lo vio concentrado en su carrera más, cuando la notó aproximándose pausó el juego dejando el mando sobre la mesa. Ella tomó el botellín de cerveza que reposaba junto al control y se acurrucó sobre el regazo de Harry con las piernas arriba y mirando hacia la pantalla, se inclinó para alcanzar el joystick, entregándoselo antes de beber un sorbo de la botella, así que él la rodeó con sus brazos antes de besarle la sien y continuar jugando. La chica observaba las manos masculinas moviendo las palancas con habilidad, se sobresaltaba cada vez que Harry maldecía porque otro auto lo adelantaba, para luego seguir alentándolo alegóricamente, creando un ambiente lleno de gritos convertidos en risas.

—Chloe está embarazada —soltó la chica de repente, haciendo que pusiera la tercera partida consecutiva en pausa.

—¿Me estás jodiendo?

—Créeme, yo pensé lo mismo cuando me contó. Se supone que no debía decirle a nadie, así que tú tampoco tienes que hacerlo, ni siquiera a Luke —le dijo confidente.

—Luke es el padre, no es posible que me haya enterado antes que él de una noticia como esa.

—Chloe dice que quiere ir al doctor antes de confirmar cualquier cosa, pero está muy segura de que es así. No lo sé, no se veía muy contenta por la situación, digo, sé que somos jóvenes aún, pero si yo estuviese esperando un hijo de la persona que amo, sería la persona más dichosa del planeta —acotó con la mirada perdida, recordando lo mucho que le dolió el alma cuando el bebé que se formaba en su interior había muerto vilmente. 

Desde su posición, Harry la besó en la mejilla al notarla sumergida en sus pensamientos. Le sucedía varias veces, sólo que antes no comprendía la razón de sus ensimismamientos.

—Me gustaría tener tres hijos —afirmó, intentando distraerla. Sonrió cuando Hayden volteó a verlo con curiosidad—. ¿Qué? Me gustan las familias numerosas… y nunca he tenido un perro, sí, también quiero un perro.

Ella comenzó a reír a carcajadas, divertida por aquellas ocurrencias. Cada día se sorprendía más de la soltura con la que él se explayaba ahora, y le agradaba. Le agradaba que confiara lo suficiente en ella como para contarle cosas que a nadie más le había dicho, o revelarle sus planes, sus gustos, esa personalidad tan auténtica que tenía y que pocos tenían el privilegio de apreciar. Le gustaba aún más que fuese él la persona que le hacía vibrar el alma, la que le hizo volver a creer en el amor sincero, no en ese que antes forzaba por el miedo a la soledad, sino en aquel que sentía porque lo deseaba, sin presiones ni barreras. Ahora sabía que podía volver a querer y ser querida, que los muros que formó a su alrededor no eran tan necesarios, que todo podía mejorar a pesar de sus errores.

—Oye, no estoy bromeando —siguió él, con la voz tintada de una risa que negaba dejar escapar—, incluso creo que podríamos comenzar a poner en marcha ese plan, ¿no crees?

Quitó la botella de cerveza de las manos de la chica y la dejó a un lado junto con el mando del juego para que ambos quedaran en total libertad de disponer de cada parte de sus cuerpos ansiosos por explorarse. Y eso hizo. Comenzó a acariciar con lentitud los muslos suaves, tomando con sus dedos el borde de los shorts holgados que ella se había puesto, mientras que con la otra mano le corría el cabello para tener mejor acceso a la curva de su cuello, dejando tenues besos en toda esa extensión.

Hayden apoyó la cabeza en su hombro, jadeante, comenzando a presionarse sobre él lentamente para estimularlo, sintiendo como sus acciones surtían un efecto inmediato. Continuó con movimientos insinuantes, siguiéndole el juego por un instante antes de soltarse, ponerse de pie y estirar una de sus manos para que él hiciera lo mismo, sonriendo traviesa ante el pasmo de Harry.

—¿Qué?, ¿no íbamos a ir a buscar un perrito, amor?

Él, quitando todo rastro de asombro en sus facciones, sonrió ladino, ignoró su mano y la tomó por la cintura, dejándola completamente estirada en el sofá con un hábil movimiento, poniéndose sobre ella.

—No juegues conmigo, preciosa —dijo, a centímetros de sus labios, rozándolos con suavidad sin tocarlos realmente—, sabes que yo sé jugar mejor. 

Le sostuvo ambas muñecas con una sola mano, manteniéndoselas sobre la cabeza para inmovilizarla, devorándole la boca de forma hambrienta, provocando que sus cuerpos colisionaran, tocándose entre sí en los lugares exactos para entregarse mutuo placer. Arrastró su mano libre dentro de la corta camiseta de la chica, agarrando sin cuidado sus pechos para luego estimular con las yemas de los dedos los pezones femeninos que se manifestaban firmes, deleitándose con su tacto y con los gemidos que se escapaban sin recato de la garganta de su novia. Se separó de sus labios y, sin soltarla aún, comenzó a repartir mordiscos en sus pechos por sobre la delgada tela que los cubría, bajando al mismo tiempo su palma por las delicadas curvas hasta llegar, finalmente, a la cinturilla elástica de los shorts que tanto le estorbaban. Lamió la superficie plana de su estómago que iba quedando a la vista conforme sus manos lo recorrían y, antes de llegar a finalizar las acciones que tenían a la chica delirando, levantó la cabeza, observándola con la más pura expresión de deseo.

Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para levantarla, le acomodó la ropa y besó delicadamente su frente mientras ella aún no lograba controlar su respiración acelerada y quitar la perplejidad de su rostro.

—¿Qué? —cuestionó con notable frustración y molestia.

—Tú querías ir a ver perros, pues iremos a ver perros.

Se dedicó a apagar la consola, el televisor y a ordenar cualquier cosa que estuviese fuera de lugar, en tanto ella seguía en la misma posición, mirando cada actividad que él realizaba como si no hubiese estado a punto de hacerle el amor segundos antes. Harry volvió a observarla divertido, aproximándose a su posición.

—Te espero mientras vas a cambiarte —dijo él, con la voz unos tonos más graves tras meter con facilidad una de sus manos bajo el short de la chica, tanteando su calidez—, no creo que quieras andar por ahí con las bragas húmedas.

 



 

Caminaba de un lado a otro como un gato enjaulado buscando su escape, desesperada y nerviosa por todo lo que sucedería apenas su novio cruzara la puerta.

Esa misma mañana, luego de pasarse dos noches sumergida en sus desalentadores pensamientos, decidió ir a visitar a su ginecóloga para confirmar aquello que ya sabía. Efectivamente, luego de una breve examinación, tuvo la certeza de que estaba embarazada de casi cuatro semanas, por lo que su cerebro comenzó a realizar cuentas mentales de inmediato sin llegar a concluir algo. La doctora le recetó algunas vitaminas, le contó todo lo que necesitaba saber sobre el primer trimestre poniendo énfasis en las siguientes semanas, y acordó otra cita en las semanas siguientes. Pero, a pesar de las indicaciones, había una duda que no salía de su mente, tuvo que reunir todo su valor para hacer la pregunta de rigor que podría solucionar las dudas que la aquejaban.

—¿Luego de cuánto tiempo puedo… hacer una prueba de paternidad?

La mujer la miró fijamente, sin hacer ningún gesto facial que le indicara que la estaba juzgando por su situación.

—A partir del tercer mes. Debes traer una muestra de sangre tuya y del presunto padre.

Aún no sabía cómo conseguiría una prueba, sin embargo, tenía que intentarlo ya que no iba a poder vivir tranquila si no sabía la verdad. A pesar de eso, ella estaba clara de su decisión, y aunque llegase a ser lo contrario, Luke era el padre de su hijo o hija.

Cuando sintió el repiqueteo de las llaves contra la cerradura de la puerta principal, se detuvo inmediatamente en el centro de la sala. Su estómago se contrajo de los nervios y, a pesar de que intentó serenarse con varias respiraciones profundas, no podía más con todos los sentimientos que tenía acumulados.

—Hola, nena —saludó Luke, apenas entró. Besó sus labios fugazmente, soltándose la incómoda corbata que su padre le hacía llevar y examinó con curiosidad el rostro femenino que lucía más pálido de lo normal. La rubia respondió a su corto beso, quedándose quieta, esperando a que él por arte de magia adivinara la noticia para evitar tener que decírselo ella misma—. ¿Pasa algo? Te ves enferma —insistió él, tocando su frente.

Y no pudo contenerlo, las palabras salieron de su boca sin pensar, sin detenerse a mediar una forma más sutil de lanzar la bomba.

—Estoy embarazada.

La sonrisa esplendorosa que le siguió al rostro estupefacto de su novio fue todo lo que necesitó para relajar cada músculo de su cuerpo. Se notaba la felicidad que él sentía en la manera en que sus ojos brillaban y en cómo no dejaba de cubrirle la cara de besos. En ese momento, sintiendo los labios de Luke en su estómago mientras le decía palabras preciosas, no quería saber el resultado del test. En ese momento, deseó que su bebé fuese de Luke. Tenía que ser de Luke.





Capítulo 26


Intentó que el desconcierto no se notara en su rostro pero creía que, si en ese momento se encontraba de pie, probablemente hubiese caído de espaldas sólo de la impresión. El miedo lo tenía paralizado, no sabía que debía hacer: si moverse o quedarse quieto, si hablar o ahorrarse cualquier comentario, si reír a carcajadas por la broma de mal gusto o llorar aterrorizado por la cruda realidad.

Todo su campo de visión estaba nebuloso. Sólo podía enfocar a Chloe abrazada de Luke con una sonrisa incómoda que, en cierto modo, le hizo sentir mejor. Sin embargo, cuando cruzaron miradas, ella desvió la suya y allí comprendió que algo no iba bien con aquella explosiva noticia. Se puso de pie ante la mirada de sus amigos, felicitó a la pareja con entusiasmo fingido, de ese que él sabía muy bien simular, y volvió a su lugar sin querer agregar otro gesto, otra acción o palabra.

Quería encontrar el momento propicio para hablar con ella, pero no lo veía posible, así que tendría que lidiar con su impaciencia, guardar todas las preguntas para otra ocasión y disimular. Todo se trataba de disimular. Sacó su teléfono con premura, buscó el número que aún no lograba memorizar y se dispuso a escribir:

 

«Mañana a las cinco en el muelle. N.»

 

Divisó de reojo como la rubia buscaba el celular en su bolso y, como si supiese que la miraba, asintió sin más. Él volvió a poner su máscara, felicitó a la pareja nuevamente e hizo como nada estuviese pasando, como si las alarmas de alerta en su interior no se hubiesen encendido y no precisamente por un simulacro. Esa era su forma de evitarlo todo.

Algunos se alejaban de la gente, otros, como Hayden y Harry, se retraían en sus propios mundos. Nick, en cambio, sonreía. Salieran las cosas bien o mal, la sonrisa era su único método de aparentar tranquilidad, el único antídoto para hacer invisible al resto el dolor que podría albergar su corazón. Aunque, si lo pensaba bien, jamás tuvo demasiados dramas en su vida, nunca tuvo una razón de peso por la cual llorar o sufrir, por lo que, en la práctica, no sabía hacer otra cosa más que evadir.

Así que, mientras el resto conversaba animadamente sobre cosas que no tenían mayor relevancia para él, se quedó pensando en lo que haría de allí en adelante si es que Chloe llegaba a decirle que ese niño era suyo. Lo primero que apareció en su lista fue la necesidad de un empleo, cosa difícil porque jamás en su vida había trabajado, tendría que hacerse responsable por alguien más además de sí mismo, cuidar a una pequeña criatura cuando no podía ni con él. También debía estar con ella, fuese como fuese, estaría con ella para cuidarla, consentirla, ayudarla en esa nueva aventura que, de seguro, vivirían juntos. No le importaba lo que dijera el resto, ni Luke, ni sus amigos, ni nadie. Si es que era su hijo, pese a todos esos planteamientos negativos que inicialmente lo torturaron, Nick se haría cargo.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Hayden sentándose junto a él en el sofá, sacándolo de sus cavilaciones y motivaciones personales. La miró fingiendo calma, aprovechando de observar la sonrisa sincera, los ojos brillantes irradiando una luz que hace rato creyó extinta y la belleza natural que se apreciaba mejor que antes. Se alegró por ella. Por lo menos uno de los dos estaba alcanzando la tan ansiada felicidad desde que se separaron.

—Súper, Hayd —respondió, evitando la mirada escrutadora de la que era su novia. Muchas veces pensaba que era medio bruja, que su sexto sentido estaba muy desarrollado, o que simplemente lo conocía muy bien, porque por alguna razón, siempre lograba adivinar cuando algo le rondaba por la mente. Quizás él era demasiado predecible.

—Sí claro, súper —agregó sarcástica—. No te creo ni un poco, Nickolas, pero lo dejaré pasar, cuando quieras hablar, hablaremos.

Le sonrió rodeándole los hombros con un solo brazo y besó su cabeza de modo fraternal. Por lo menos una cosa le había salido bien y esa era su relación con Hayden. Siempre se llevaron mejor como amigos que como novios, eran compañeros, cómplices, pero no amantes, así que en ese instante, todo miedo de que ella se alejara de su vida se disipó.

—Mejor cuéntame cómo va el trabajo, Harry dice que su tía te aceptó de inmediato.

Hayden comenzó a relatarle con entusiasmo lo bien que las cosas le estaban yendo en esa primera semana laboral, lo amiga que se hizo de Sebastián y lo pequeña que se sentía en ocasiones rodeada de mujeres con piernas kilométricas, lo que a Nick le sacó más de una carcajada por su apreciación.

—¡Oh, vamos! —exclamó el rubio—. No creo que ninguna de esas chicas sea mejor que tú, lo bueno viene en frasco pequeño, ¿verdad Harry?

—Claro, como el veneno —respondió el aludido. Hayden le lanzó un cojín con una sonrisa disimulada tirando de sus labios mientras que todos miraban sorprendidos la escena, pero eso no fue la acción en particular lo que extrañó al resto de los presentes, sino las fuertes carcajadas de Harry llenando toda la sala—. Es broma, agresiva. Nick tiene razón, yo conozco una chiquita morena… ¡Uf!

Ella se sonrojó cuando Harry le guiñó un ojo, comprendiendo de quién hablaba en ese momento. Aunque no fue la única en darse cuenta. Cuando las pocas risas que el comentario anterior había generado se extinguieron, la sala quedó en un silencio interrumpido sólo por la música que seguía sonando de fondo. Hayden se incomodó y Luke, sin saber muy bien qué hacer, se dedicó a mirar al chico con la intención de que cerrara la boca y omitiera esa clase de palabras. Sin embargo, él ni siquiera se inmutó, bebió un poco de jugo y se quedó allí como si nada.

—¿Ves? —prosiguió Nick, retomando el tema—, no deberías intimidarte por ellas Hayden, tú seguirás siendo hermosa.

—Ya, sí, muy hermosa —replicó Harry, comenzando a molestarse—. Si no te conociera como lo hago, cabrón, pensaría que estás haciendo méritos para volver con ella. No sé, tanta palabra bonita puede hacerse incómoda después de una ruptura.

—Harry —advirtió la aludida, observándolo con la clara señal de que cerrara la boca.

—¿Ustedes terminaron? —la voz de Chloe tintada de curiosidad interrumpió el duelo de miradas entre Harry y Hayden. De pronto estar todos juntos se volvió algo incómodo. Eran demasiadas mentiras, demasiados engaños que esperaban sólo una palabra o expresión incorrectas para desbordarse sin remedio.

—Sí, hace un par de semanas —fue el rubio quien respondió rascando con nerviosismo su nuca, sin embargo, eso no ayudaba a la tensión acumulada en él ni a la del ambiente.

Hayden decidió cambiar de tema preguntando sobre sus próximas consultas médicas, nombres para el futuro bebé o cualquier cosa. Todo recurso era bienvenido con tal de abandonar esa conversación que no tenía por qué importarle al resto. Se sentía tan enfadada con Harry que no podía poner atención a la conversación a pesar de que ella misma la había iniciado así que, con el objetivo de calmar la rabia emergente, se puso de pie con la excusa de buscar un vaso de agua. No contaba con que Chloe la seguiría hasta que la vio parada tras ella, causándole un respingo involuntario.

—¡Mierda! —exclamó, posando una mano en su pecho—. ¡Me asustaste, Chloe!

—Sé que algo me estás ocultando —dijo, cruzándose de brazos y entrecerrando los ojos.

—¿Por qué piensas eso?

—Te conozco desde que tengo memoria, sé que me cuentas todo y es muy extraño que no me hayas contado lo de Nick.

—Bueno, tú tampoco me dijiste cuando te mudaste con Luke —reclamó Hayden—. Ambas crecimos, tenemos otras responsabilidades, tú estás embarazada, vives con tu novio y yo vivo… acá. No nos habíamos visto y olvidé contarte.

—Existen los mensajes de texto.

—Sí, porque a ti te caería muy bien un mensaje de texto para contarte el escándalo de la semana —repuso con sarcasmo.

—¡Oh, ya basta y suelta la sopa, Hayden! ¿Qué es eso que no me quieres contar?

La morena suspiró. No quería que muchos supieran sobre su nueva relación porque sabía por experiencia que los rumores se extendían como goma de mascar, pero Chloe era su amiga de toda la vida y la conocía tan bien que veía imposible seguir ocultándole ese giro tan importante para ella.

—No debes contarle a nadie.

—Sabes que no lo haré —replicó Chloe con molestia por esa advertencia innecesaria.

—Estoy saliendo con alguien. Quiero decir, más que saliendo, es mi novio.

—¿Quién? —preguntó la rubia, ansiosa por una respuesta. Supuso que debía ser alguien muy especial como para que su amiga dejara a Nick e iniciara de inmediato una nueva relación. Bebió del vaso que Hayden dejó sobre la mesa y la miró expectante.

—Harry.

Afortunadamente la última gota de líquido ya había pasado por su garganta, porque no pudo evitar sentir asombro por semejante declaración. No es que lo sintiera imposible, pero jamás creyó que Hayden fuera la que decidiera romper con Nick ni mucho menos que Harry iniciara una relación cuando siempre se negaba a todas las posibilidades que se le presentaban. Debía ser algo importante, de verdad tenían que estar muy embrujados el uno por el otro como para cambiar todos sus planes de un segundo a otro y en ocultarlo por un tiempo a todo el mundo.

—¡¿Por qué no pregunto más seguido por estas cosas? —expresó, aturdida aún—. ¡Joder, Hayd! ¡Que estas cosas no se ocultan!

—Dios mío, baja la voz —la reprendió la pelinegra ante los chillidos de su amiga.

Antes de que esta comenzara a bombardearla con preguntas que realmente no sabía cómo responder sin que su sonrisa de boba apareciera, le explicó la historia desde el comienzo pero sin demasiados detalles. Creía que algunos momentos sólo debían ser de ella y su novio, algo mutuo que compartían secretamente y que no tenía interés de debelar. Sin embargo, era liberador poder contarle ya que jamás había guardado por tanto tiempo un secreto con ella. Según Hayden, tenían esa clase de amistad en la que, a pesar de no hablar todos los días, de desaparecerse en semanas, nunca rompían los lazos y siempre regresaban como si nada. Sabía que siempre podía contar con Chloe, de eso estaba segura.

Lo que ella no entendía es que hasta tu sombra te abandona cuando todo está oscuro. No tenía idea de los puñales que su amada mejor amiga le había clavado por la espalda.

 



 

El día estaba demasiado caluroso. Eso no ayudaba al sudor de sus manos provocado más que nada por el nerviosismo acumulado durante tantas horas. Temía de lo que pasaría luego de ese día, estaba aterrado por todas las posibilidades aunque sólo el hecho de estar en ese lugar evocaba los fantasmas de los buenos momentos y eso le brindaba un poco más de seguridad. Aquel muelle era, en definitiva, un recordatorio de los más esplendorosos instantes de felicidad que vivió.

Como nunca, llegó diez minutos antes de lo pactado. La espera, la ansiedad y la inquietud no eran una buena combinación. Quería reír, llorar, gritar, hasta que la vio aparecer a lo lejos.

Chloe siempre le causaba ese efecto, absoluta calma cuando estaban a solas o una enorme frustración cuando su novio no se despegaba de su lado. En este caso fue lo primero. Relajó cada músculo tenso de su cuerpo y se dejó llevar por el hipnotizante caminar de la muchacha que cruzaba por el centro del muelle como si fuera suyo, ignorante de la mirada de aquel rubio que, en ese momento, bajó de su auto dirigiéndose hacia ella, sorprendiéndola por la espalda en cuanto la alcanzó.

Un "hola" inexpresivo fue lo único que recibió de su parte. La incomodidad se le notaba a leguas causando la molestia en Nick al instante. No podía creer que se sintiera de esa manera a su alrededor, cuando él siempre le había instado a comportarte con la mayor libertad a su lado, cuando él anhelaba tanto verla desde la última vez que se reunieron.

Ignoró rotundamente su saludo, la tomó de la cintura y acercó los labios a los suyos sin éxito. Chloe se alejó, sin embargo, cuando sus bocas chocaron con pasión no pudo poner demasiada resistencia.

—No puedes venir después de tanto tiempo a decirme que estás embarazada y no besarme como corresponde —reclamó Nick—. Te extraño tanto cielo, y me tienes con todo este lío en la cabeza.

—Perdón, yo… yo no quería que las cosas se salieran tanto de control. No quería complicarte con esto.

Las lágrimas ya querían escapar de sus ojos, el nudo que permanecía en su garganta era tan potente que le oprimía el pecho con un dolor tan grande que no creía capaz de resistir. Últimamente estaba más llorona que de costumbre, se emocionaba por las cosas más mínimas y lo atribuía todo a las hormonas, al embarazo, pero en el fondo sabía lo mucho que le afligía toda la situación. Odiaba tener que engañar a dos chicos que hacían tanto o todo por ella.

—¿De quién es ese niño? —preguntó Nick sin más preámbulos.

—No lo sé —respondió—, pero no debes preocuparte por eso. Es mi hijo, él tiene un padre y tú no debes involucrarte.

—Espera, ¿qué?

—Que no te voy a pe…

La incredulidad le cubría el rostro, no podía dar crédito a las palabras que salían de la boca de su rubia. Podía ver sus labios moviéndose pero no sabía que decir al respecto, ella no podía estar haciéndole eso.

—Sí te escuché, pero no entiendo nada —reprochó él. La incredulidad le dio paso a la molestia y la molestia al enojo—. Si ese bebé es mío es obvio que me haré cargo.

—Sea como sea, estoy con Luke, él es mi pareja, él es el padre de mi hijo —dijo como si hubiese memorizado ese pequeño discurso toda la noche, como si fuera un simple ensayo para ella, una actuación.

—¿Así qué quieres engañar a todos? Tú como yo sabemos perfectamente que es mío. No sé cómo, pero lo siento. Sé que ese niño es mío —su tono de voz comenzó a elevarse. A pesar de que no estaba preparado para ser padre, estaba desesperado por hacer que Chloe entrara en razón y le diera una oportunidad—. Pero a ti no te importa nada, ¿verdad? No puedo competir contra él. ¿Quién podría competir con el perfecto Luke?

—No se trata de eso.

—¡¿Entonces de qué se trata?! —gritó exasperado.

—¡¿Cómo un niño podría cuidar de otro?! —Chloe también había perdido la paciencia, no quería perder los estribos porque sabía lo mal que le hacía en su embarazo, pero Nick la había sacado de quicio con tanta pregunta y suposición infundada.

—Pues deberías preguntarte eso, ya que serás tú quien lo cuide.

Nick comenzó a caminar nuevamente hacia su auto, no quería seguir conversando con ella. Estaba enojado, frustrado, no era capaz de comprender el pensamiento tan infantil de la rubia.

—¡Espera! —lo llamó Chloe. Se detuvo pero no volteó a verla, no se sentía capaz de mirarla a la cara—. En unos meses puedo hacer una prueba de paternidad. Si quieres saber la verdad…

Él sólo asintió y continuó caminando. Azotó la puerta de su auto con fuerza luego de subir en él y arrancó a toda velocidad hacia a algún lugar lo más alejado de todo.

Por primera vez en su vida necesitaba de la soledad. 

 





Capítulo 27


Las semanas transcurrieron con tanta velocidad que, cuando aquel día llegó, lo tomó totalmente por sorpresa. El tiempo estaba cumplido, las pruebas realizadas, ahora sólo debía esperar unas cuantas horas más para saber la verdad. El problema era que detestaba esperar. La ansiedad lo carcomía por dentro y la emoción no le permitía estar quieto ni un segundo.

Estaba relativamente feliz. A pesar de que la idea de ser padre no era participe de sus planes, el entusiasmo posterior lo motivó para conseguir un empleo como barman en un concurrido club nocturno donde las propinas —en especial las femeninas— y el sueldo eran bastante buenos. Llevaba una buena cantidad de dinero ahorrado para ella. Todo lo hacía por ella, para demostrarle que él era tan capaz como cualquier otro de hacerse cargo de sus responsabilidades, de criar a su hijo o hija. Anhelaba ya tenerlos a ambos entre sus brazos porque estaba seguro de que ese sería su futuro: Chloe, su bebé y él.

Antes de ir a reencontrarse con la verdad, se dirigió a casa de Harry para hacer tiempo. No quería mostrarse demasiado ansioso, necesitaba distraerse, fumar un poco para relajar los nervios, charlar con su amigo, ver a Hayden, cualquier cosa que lo mantuviese con la cabeza ocupada durante, por lo menos, treinta minutos más de su vida. El auto a velocidad promedio con la música a todo volumen funcionaba para apagar temporalmente las voces que ocupaban sus pensamientos. Agarraba con fuerza el volante mientras lo golpeaba con uno de sus dedos al ritmo de una conocida canción de los setenta que en ese instante tocaban por la radio.

Al llegar a su destino, saludó a Ana cuando la encontró trabajando en aquella huerta con plantas medicinales que cuidaba hace bastantes años, pasó de largo cuando la mujer intentó detenerlo porque no tenía ganas de charlar —no con ella, por lo menos—, y entró a la casa con paso acelerado para encontrarla sumida en un silencio absoluto. Admitía que en ocasiones le causaba escalofríos entrar a ese lugar que albergaba tanta muerte, sin embargo, evitaba pensar en esas cosas por el bienestar de su amigo. No encontró a nadie en la sala, ni en la cocina, mucho menos en el patio trasero ni en el improvisado gimnasio del segundo piso. Golpeó en la habitación que Hayden utilizaba y, al no recibir respuesta, entró para recibir el mismo panorama. Se extrañó, ya que podía oír su risa ahogada desde un lado de la casa, así que, siguiendo ese sonido que siempre le había parecido muy dulce, dio medio vuelta en el pasillo para entrar en el cuarto de Harry.

Tomó del pomo de la puerta sin molestarse en golpear, no creía que tuviesen mucho que ocultarse por lo que nunca consideró que esa invasión a la privacidad de su amigo revelara tanto. Quedó noqueado por un momento sin poder procesar bien la imagen que sus ojos enfocaban: su ex novia en ropa interior sobre el regazo del que consideraba su mejor amigo, ambos besándose apasionadamente y riendo mientras repartían caricias en sus cuerpos semi—desnudos. No comprendía en qué instante, cómo, cuándo ni dónde. Pestañeó un par de veces, demasiado descolocado como para emitir algún sonido que alertara su presencia en el lugar. No sabía si era un sueño muy extraño o si se trataba de la realidad.

—¡¿Qué mierda están haciendo ustedes dos?!

 



 

Los últimos meses habían sido esplendorosamente perfectos. No podía definirlos de una manera inferior porque así lo sentía desde lo más profundo de su ser, no podía negar que Harry le alegraba la vida, el alma y el corazón. Tenía a alguien que la quería más de lo que podría haber imaginado, y le daba gusto sentirse así porque no creía merecer esa clase de devoción demostrada en las constantes atenciones y mimos del que era su novio.

Le fascinaban esos pequeños detalles, esos mínimos momentos que compartían y que significaban la vida para ella. Todas las mañanas desayunaban juntos con la intención de aprovechar esos instantes antes de que Hayden se marchara al trabajo, él iba a dejarla cada día para que no se retrasara ni batallara con el tráfico, se enviaban mensajes cada vez que encontraban un tiempo libre y, cuando la jornada acababa, el muchacho siempre se ofrecía a recogerla, pero eran pocas las veces en las que ella aceptaba porque, simplemente, no deseaba abusar de su tiempo. A veces creía que hacía demasiado.

En el trabajo le iba de maravilla. Claro que tenía días buenos y malos, pero la cercanía de Sebastián le ayudaba bastante a sobrellevar las incomodidades a las que Débora, la recepcionista que la recibió el primer día, la sometía. Intentaba no prestarle atención, al fin y al cabo, no entendía qué problema tenía con ella, sin embargo, se le era difícil callarse en algunas ocasiones y sólo lo hacía porque necesitaba más el empleo que imponer su carácter, así que la indiferencia era la única arma a la que recurría.

—¿Un café a la salida, bombón? Yo invito —le invitó el rizado, guiñándole un ojo, provocando una enorme sonrisa en su rostro. En ese momento se encontraban fotografiando a una rubia que posaba libremente para un nuevo catálogo de lencería, así que tomó un par de fotos más y dio por finalizada la sesión.

—Me encantaría, cariño, pero Harry viene por mí hoy, ¿mañana?

—Mañana será —contestó él, disimulando el desánimo por la negativa para luego volver a sonreír pícaro—. Si mi primo no estuviese tan bueno me enojaría, pero te entiendo, yo también saldría corriendo por ese pedazo de carne. ¡Es que debe follar como los dioses!

—¡Seba! —exclamó Hayden, adquiriendo de inmediato un tono rojizo en su piel y cubriendo su rostro con las palmas de sus manos para que no se notara la vergüenza, se echó un poco de aire con la mano para disminuir el calor y el color, y le lanzó un golpecito en el hombro que a ambos hizo reír—. Consíguete un novio, ¿quieres? Tienes todas tus hormonas revolucionadas, niñito.

Kira, la modelo, se rio en voz alta a excepción de las pocas personas que circulaban alrededor que se burlaron en silencio, entre dientes para disimular. La verdad era que Hayden no tenía problemas de convivencia en ese lugar, todos eran cálidos y amigables con ella, en especial por lo rápido que todo el mundo se enteró de que era la novia de Harry, sin embargo, no veía cínicos los gestos de amabilidad. Despidió a Kira con un beso en la mejilla luego de mostrarle un par de fotos que podrían gustarle ya que se sentía muy conforme con el trabajo de esa tarde. Y, tras guardar su material, caminó hacia la salida con Sebastián, finalizando la jornada.

Allí lo vio, fuera del edificio, apoyado en su auto con las gafas de sol puestas, sonreía de lado, contemplándola de lejos, como si le encantara lo que veía, derritiéndola en un segundo en cuanto se quitó las gafas y la miró con una intensidad que la desarmó. Se convirtió en cuerpo tembloroso y excitado. Una sonrisa se formó en sus delicadas facciones, sus ojos se hicieron más pequeños y las mejillas le resplandecieron de felicidad. Se soltó del brazo de su amigo, comenzó a correr a toda velocidad saltando en los brazos de su novio cuando lo tuvo cerca, quien la recibió gustoso de besar sus labios como no pudo hacerlo en todo el día sin ella.

Parecía que nada más existía en ese momento, ni siquiera el par de espectadores que presenciaban la pasional escena. Sebastián reía algo avergonzado, mientras que Débora, desde el interior, observaba celosa la escena, cosa que el chiquillo pudo constatar en un segundo.

—No quisiera interrumpirlos, pero… —el rizado hizo una pausa para que dejaran de besarse y les indicó la entrada en cuanto le pusieron atención—, tienen más público.

Observaron a la mujer un poco consternados sin poder creer del todo ese absurdo enamoramiento que tenía Débora con el muchacho, era claro que tenía alguna clase de fetiche con los jóvenes, pero él en particular, no se encontraba interesado ni por un segundo, en ningún momento fue así. Rieron disimuladamente, volvió a dejar a su novia con los pies en la tierra y se despidieron de Sebastián hasta el día siguiente.

Ellos subieron al auto, Harry encendió el motor mientras ella ponía la música, la guitarra de Jimmy Page anunciaba una canción de Led Zeppelin que a ambos les gustaba, así que, recorriendo las calles que los separaban de la casa, se tomaron de las manos y cantaron despreocupados con la voz del vocalista haciendo eco. Llevaban un poco más de dos meses siendo novios, aunque no lo parecía, cualquiera que los viera pensaría que llevaban años porque se complementaban de una forma única que sólo parejas que se conocían demasiado bien podrían imitar. Sin embargo, creían que el tiempo no era algo que rigiera el tipo de relación que llevaban, estaban tan seguros de la intensidad de sus sentimientos que no podrían medirlo en horas, días, semanas, o meses, simplemente dejaban que sucediera, lo dejaban fluir.

Llegando a casa, Hayden saludó a Ana con entusiasmo antes de comprometerse a ayudarla con la cena dentro de unas horas, y subió las escaleras en compañía de Harry para que, dentro de la intimidad de su cuarto, cobraran mutuamente todos esos besos que no pudieron darse durante el día. Era electrizante la manera en que sus labios colisionaban, cómo sus lenguas se fusionaban para danzar juntas, compenetradas. Sus manos recorriéndose decían más con el tacto que cualquier palabra existente, como si la piel no fuera piel antes de ser tocada por su par de manos, bautizada en caricias suaves y envolventes. Eran energía, mutándose a sí mismos y al otro en consecuencia.

—¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? —preguntó Harry, separándose por un instante de su boca antes de no poder resistirlo más y plantarle un fugaz beso. Se posicionó de lado, arrastrándola con él para que quedaran de frente, mirándose como si nunca lo hubieran hecho mientras él le acariciaba la cintura y ella el cabello, en esos gestos de intimidad que ambos tanto disfrutaban.

—No creí que fuera solo una cosa —respondió engreída como él solía hacerlo cuando ella le hacía un cumplido.

—Creo que no deberías seguir juntándote conmigo, las malas costumbres se te pegan. Pero ya, en serio, hay algo que me fascina de ti Hayden, más que las otras millones de cosas que también me encantan.

—Y, ¿qué sería eso?

—Lo que más me gusta de ti —continuó, acariciándole el rostro con un semblante más serio— es que eres compleja, simple e intensa al mismo tiempo. No sé cómo logras equilibrarlo, eres de esas personas difíciles de entender, pero cuando lo logras te das cuenta de que valió la pena el esfuerzo, ¿me entiendes? Ahora que te conozco mejor puedo leer tus miradas, de esas que me transmiten más que cualquier palabra que puedas decir, por eso me encanta ver tus ojos e intentar adivinar lo que estás pensando, lo que estás sintiendo…

—¿Y qué te dicen mis ojos en estos momentos? —cuestionó enternecida.

—Dicen que me quieres mucho y… que soy el amor de tu vida.

—Pero mira tú qué seguridad.

—No lo digo yo, lo dicen tus ojos. No es mi culpa que te delaten, preciosa.

Ambos rieron juguetones, ahogando sus carcajadas cómplices en los labios del otro, o simplemente acariciándose mientras se contemplaban incapaces de dejarse.

Ella sonrió, porque él siempre le entregaba palabras tan bellas y nunca sabía cómo responderle, lo único que se le ocurría era besarlo. Y lo hizo. Lo besó con todo el amor que tenía para darle. Pasaron segundos solamente para que las cosas comenzaran a calentarse. Harry arrastró a la chica hasta tenerla sobre su cuerpo, interrumpió el beso para quitarle aquel vestido floreado que llevaba puesto porque siempre le estorbaba demasiado la ropa cuando de ella se trataba. Estaban tan sumergidos en ellos mismos que no sintieron la puerta ni quien entraba por ésta hasta que escucharon su voz.

—¡¿Qué mierda están haciendo ustedes dos?!

Quedaron mirándose en silencio, paralizados totalmente por la sorpresiva intrusión. Continuaron en la misma posición incapaces de moverse, de realizar una acción congruente o de decir palabra alguna.

—¿Quién va a hablar? —insistió Nick, a lo que ella por fin reaccionó levantándose de la cama y vistiéndose rápido para encararlo con remordimiento. No podía creer que las cosas se desbordaran de esa manera cuando todo iba tan perfecto, aunque no debía sorprenderle, después de todo era un tópico que se repetía constantemente en su vida.

—Nick, esto… y—yo lo siento —habló Hayden, enredándose con las palabras ante la desesperación de no hallar una explicación.

—Es que no tengo nada que perdonarte —respondió el rubio observando con rabia a Harry, el que creía uno de sus más leales amigos. Con su ex novia ciertamente no había nada que hacer, no podía reclamarle cuando él había hecho lo mismo tantas otras veces, ellos ni siquiera estaban juntos como para tener el descaro de reprocharle. Sin embargo, la idea de que todo era muy reciente le hizo ruido en la cabeza. Y si…— ¿Desde cuándo están juntos?

Los aludidos intercambiaron miradas, como preguntándose de esta forma qué era lo que debían decir. Pero no eran necesarias las palabras cuando sus evidentes muestras de nerviosismo los delataban. Hayden bajó la vista concentrándose en sus pies descalzos al mismo tiempo que Harry pasaba las manos repetidamente por su cabello de por sí despeinado.

—Esa novia que dijiste que tenías cuando conocimos a Dina… —adivinó Nick, uniendo cabos, descifrando la verdad cuando la tenía ahí, tan cerca, tan obvia—, eras tú, ¿verdad?

Ambos asintieron, incapaces de hablar por la culpa que sentían al verlo así de confundido por la situación, por la acumulación de mentiras que los habían llevado a eso.

A Nick le dolía, no el corazón, no su sentir, le dolía el orgullo como una serpiente venenosa incrustándose bajo sus pensamientos tortuosos. De pronto, el enojo que muchas veces había retenido dentro de sí lo consumió. Se sentía superado, molesto con ella, con su supuesto mejor amigo y asqueado con él mismo por haber sido el causante de esa clase de dolor, por ser el victimario en tantas otras ocasiones. Estrelló con fuerza su puño junto a la pared a su lado, buscando desesperadamente una manera de sacar de adentro aquel peso que lo hundía como un yunque, sin embargo, el alivio no llegaba.

—¡Esto es una puta broma! —vociferó, haciendo que la pareja diera un respingo por el prepotente tono de su voz, ese tan poco frecuente en él. Inclusive, en los 10 años que Harry llevaba de conocerlo, sólo lo había oído gritar de esa manera cuando eran más jóvenes y las peleas callejeras con sujetos desconocidos eran algo habitual, pero nunca por sentirse tan molesto como para querer descargar su furia así— ¿Te das cuenta lo cínica que eres, Hayden? Siempre defendiendo la lealtad, la fidelidad y toda esa mierda cuando tú estabas haciéndome lo mismo ¡con mi mejor amigo! —le reclamó.

—¡Basta! —gritó Harry.

—Y no me hagas empezar por ti, cabrón. ¡Se supone que somos amigos!

—¡Sí, somos amigos! Por lo mismo, desquítate conmigo. Ella no tiene la culpa de nada, yo le insistí, ella no quería. Golpéame, grítame, haz lo que quieras, pero déjala fuera de esto —dijo el castaño aparentando calma—. Y si tienes un poco de decencia más vale que lo hagas, que no se te olviden todas esas veces en las que fui testigo de cómo la engañabas.

—¿De verdad crees que estoy enfadado con ella? ¡Joder, estoy furioso! Pero sé que de su parte me lo merezco no soy tan idiota—se frenó antes de continuar, mirando de uno al otro con profundo dolor para, finalmente, mirar a Harry sin la más mínima huella del respeto que sentía por él— Tú, en cambio, eres una mierda de amigo.

—No seas tan injusto, Nick —pidió Hayden, limpiando su llanto, encontrando su voz ante la disputa de la que no quería ser excluida a pesar de las palabras de su novio. No. Porque ella también era culpable, ella también lo quiso desde un principio a pesar de haberse negado, ella también lo había engañado.

El rubio la miró, sin poder creer del todo su petición. ¿Injusto? Él no estaba siendo injusto. Estaba dolido, apenado, sintiendo la traición como mil puñales en el corazón, pero no estaba siendo injusto. No cuando dos de sus mejores amigos lo engañaron. No. Así que prefirió ignorarla, porque no quería discutir con ella, no quería herirla más de lo que ya lo había hecho anteriormente, y eso para él era bastante justo. Observó a Harry, su amigo, su hermano, con un profundo dolor impreso en sus ojos. De él no se lo esperaba.

—Te creí mejor que eso —le dijo y salió de aquella maldita habitación sin mirar atrás.

Condujo a toda velocidad hasta el muelle con suerte frenando en las luces rojas. No le importaba demasiado, sólo quería llegar, ver a Chloe y encontrar tranquilidad. No se sentía enojado, pero el dolor era ensordecedor. Estaba tan seguro pensando en que nunca lo engañarían, en que jamás le pagarían con la misma moneda, que terminó sufriendo la peor de las traiciones, la de su mejor amigo.

Cuando llegó la rubia ya se encontraba ahí con un sobre entre las manos, viéndose serena, lo único que le ayudó a calmarse. La besó al saludarla, la necesitaba, así que antes de todo le contó lo que recientemente le había sucedido.

Chloe lo consoló, sintiéndose culpable por no comentarle cuando ella se enteró de la verdad, pero sentía que no era su responsabilidad y no quería involucrarse en más escándalos de los que ya tenía, no cuando ese precisamente no le pertenecía. Prefirió acelerar las cosas, entregándole el sobre con manos temblorosas al instante en que él ya estaba más calmado para recibir la noticia, no sabiendo si lo que aquel objeto contenía le aliviaría o entristecería aún más. 

—La hora de la verdad —dijo el chico con un suspiro mientras rompía el sobre con extremo nerviosismo, expectante por una gota de felicidad ante la inminente confirmación de su paternidad. Sin embargo, al leer su contenido volvió a derrumbarse.

Arrugó el papel hasta hacerlo bolita, lo lanzó al mar y se fue de ese lugar secando sus silenciosas lágrimas sin decir si quiera una palabra.

Era de Luke, no suyo. El bebé que su amada esperaba era de Luke.

Todas esas esperanzas y planes futuros junto a Chloe con quien deseaba formar una familia se fueron al carajo. Sólo quería olvidarlo todo, olvidar ese día, hacer cualquier cosa con tal de hacer que el dolor lacerante se detuviera. Golpeó el volante de su auto hasta que los nudillos le sangraron, pero no le importó ver el líquido carmesí saliendo de sus manos, eso no era nada comparado con su alma destrozada. Encendió el motor y condujo a toda velocidad hasta su trabajo donde, gracias a la distracción, podría evadir esos demonios que lo torturaban. Aunque no fue tan así.

Claramente no rindió bien. Por cada trago que servía tomaba uno para él y, cuando uno de sus viejos amigos llegó al bar, no dudó ni un momento en inhalar la raya blanca que éste le ofreció, esa que le prometía unos minutos más distendido de la realidad. A mitad de la noche ya no podía mantenerse en pie y, al ser descubierto por el jefe, fue sacado casi a patadas por los guardias de seguridad que no se preocuparon por su estado ni su bienestar.

Como pudo localizó su auto, aunque no sabía bien a donde ir. Sentía que no tenía a nadie, en cuestión de segundos había perdido a cada persona que lo rodeaba así que se le era mucho más complicado encontrar una vía de escape. Aun así, con los altavoces a todo reventar con los bajos de una canción de rock, emprendió un rumbo desconocido. El ruido no ayudaba a que sus pensamientos se callaran e, inevitablemente, sus ojos se empañaron al reconocer lo bajo que había caído.

Estaba destrozado.

El bebé por el que tanto había luchado no era suyo. Nunca estaría con Chloe. Sus mejores amigos lo habían engañado. Una luz cegadora. La pérdida de control. Nada.

 





Capítulo 28


Los tintes deprimentes de aquella tarde no desaparecieron en un buen rato.

Luego de que Nick los descubriera en el momento exacto, Hayden se había encerrado en la habitación sin dejar que nadie entrara hasta ya bien noche cuando su novio la fue a ver y, al encontrar el lugar sin seguro, ingresó al cuarto donde la pelinegra dormía plácidamente. No quiso despertarla, prefirió guardar las distancias y observarla por largos minutos, buscando alguna manera en su mente para hacerle las cosas más fáciles, para que no atravesara por cualquier cosa que sintiera en soledad. Las ideas, sin embargo, no fluían, porque no podía obligarle a no sentir, a no sufrir cuando ni él lograba controlar del todo la culpa que lo llenaba en ese instante.

Bajó a la cocina en busca de algo que comer porque ni el hambre había sentido en esas horas de incertidumbre, así que se sirvió un poco de las verduras salteadas que Anie hizo para la cena y se dispuso a pinchar su comida, cabizbajo. No sabía bien como solucionar todo, Nick por un lado no respondía al montón de llamadas que le había hecho y Hayden tampoco le dirigía la palabra ni se dejaba ver, provocándole una angustia mucho mayor. Si tan sólo le permitiera consolarla y de paso consolarse a sí mismo, las cosas serían considerablemente más fáciles para él.

Como si de magnetismo se tratara, levantó la mirada en el momento exacto en que Hayden entró a la cocina, sacándolo al instante de sus pensamientos que luego de verla sólo tuvieron cabida para analizar lo cansados que lucían sus ojos y la triste expresión que mantenía en el rostro. Harry quiso ponerse de pie para ir a su encuentro, pero tampoco deseaba abrumarla con su extrema atención cuando era evidente que ella necesitaba tranquilidad. Y si eso requería, eso le daría, sin embargo aquello no quitaba lo preocupado que estaba.

—¿Dormiste bien? —se limitó a preguntar.

—Síp —contestó ella, su voz sonó bien en contraste con lo que sus facciones reflejaban—, seguiría durmiendo pero me dio hambre.

Harry se puso de pie de inmediato para servirle un plato de comida y, aunque ella se negó a sus atenciones recalcando que podía hacerlo por sí misma, por puro agotamiento dejó de discutir y permitió que la consintieran. Ambos con mejor semblante continuaron cenando en silencio, ninguno sabía exactamente qué decir pero era claro que se sentían más relajados después de todas las emociones fuertes de esa tarde. Sin embargo, cuando ya quedaron satisfechos, no encontraron otra excusa para seguir evitando el tema.

Hayden dejó su plato de lado, tomó un sorbo de jugo de manzana y limpió su boca con una lentitud que para Harry resultó perturbadora e innecesaria.

—Siento dejarte solo esta tarde, sé que tú igual lo pasaste mal y no estuve contigo —comenzó ella. Harry apoyó los codos en la mesa, esperando a que continuara—. Pero simplemente necesitaba enfriar mi cabeza. Nunca tomo buenas decisiones por impulso y no quería arruinar las cosas contigo diciéndote cosas que podrían herirte. No soportaría perderte a ti también.

Harry suspiró, tomándole la mano que tenía apoyada sobre la mesa para tantear el terreno. Ella no se alejó, eso fue un alivio para él.

—Entiendo amor, sólo quiero saber si todo está bien entre nosotros.

—Lo está, Harry —aseguró ésta besando la mano masculina con delicadeza—, todo está bien entre nosotros, pero nosotros, individualmente, no estamos bien.

—Lo sé, he intentado llamar a Nick pero no quiere contestar y lo comprendo, sólo me molesta, ¿sabes? No debería tratarte como lo hizo, no tenía derecho a hablarte como si fueras cualquier cosa. Tú no tienes la culpa de nada y aunque la tuvieras no es justo que te haga sentir mal sólo por enamorarte.

—No es eso lo que me tiene mal, es la forma —le soltó la mano para pasar ambas por su rostro, exhausta por la situación—. Yo siempre supe cuando me engañaba, me enteraba por diversos medios, a veces sólo por intuición. Siempre supe pero jamás lo vi. Él me vio, aunque ya no estábamos juntos debe haber sido… impactante, doloroso.

—¿Crees que deberíamos seguir intentándolo? Su madre dijo que iba a trabajar y a Luke tampoco le responde.

—Creo que deberíamos dejarlo por hoy. Mañana lo intentaremos, ¿bueno? —respondió con firmeza para que no se notara lo mucho que le afectaba la situación—. Él… lo entenderá, ahora está dolido pero al final lo hará.

—Eso espero.

A pesar de las circunstancias, Hayden había escuchado hablar al castaño con mucho cariño hacia Nick, en especial en aquellas ocasiones donde le narraba las travesuras que cometían cuando eran más jóvenes, o todas esas bromas que en algún momento llegaron a compartir. Era obvio para ella que ambos se querían mucho y se sentía pésimo por ser el motivo de que esa unión se disolviera, más aún por comportarse de forma tan egoísta al pensar sólo en su pesar cuando probablemente Harry atravesaba por uno peor. Al fin y al cabo, ellos se conocían desde antes que ella existiera en sus vidas.

Caminó hasta su novio para acunarlo en sus brazos, intentando darle todo el consuelo que solicitaba silenciosamente y que antes, por lo abstraída que estaba, no pudo oír. Percibió sus suspiros lentos, profundos, la firmeza con la que sus extremidades la sujetaban, el calor de su aliento cerca de su oído, todo sumado para formar una atmósfera de real angustia que insistía en arrebatarles la felicidad inicial. Se acostumbró de manera tan rápida a ver esos hoyuelos resaltando en su sonrisa que había olvidado lo susceptible que podía llegar a ser ante los indicios de alguna pérdida.

Le levantó la cabeza que mantenía apoyada en su hombro y, con gestos delicados, le acarició el rostro, acercándose a él para besarlo pausadamente con el fin de hacerlo entender que lo sentía, que lo quería y que, a pesar de que en algún instante trató de escapar de aquello, lo necesitaba también. Se sentó sobre sus piernas y lo abrazó por el cuello, respiró ese aroma especial impregnado en su cuello, creyéndolo de pronto su lugar favorito en el mundo. Allí sobre él, cargándose con toda esa energía que los envolvía cuando estaban juntos.

Decidieron cambiar de tema para aligerar el ambiente, ordenaron la cocina en conjunto y al acabar, subieron a la habitación de Harry intentando deshacer el recuerdo de aquella tarde y, debido a todas las emociones que sintieron durante el día, apenas tocaron el cómodo colchón acurrucados una en brazos del otro, quedaron rendidos en un sueño profundo que prontamente se vería interrumpido por la tragedia.





 

Cuando el teléfono sonó aquella noche despertándola sin piedad, jamás se imaginó el terrible mensaje que éste le transmitiría. No supo bien qué decir a su interlocutor debido al estupor instantáneo al que fue sometida. Hace ya bastante tiempo que no se sentía tan desolada y ese sentimiento no hacía más que incrementar al pensar en repetir el mensaje a sus adorados niños.

Ana se levantó con celeridad de la cama apenas colgó, se calzó un par de pantuflas y puso una bata sobre los hombros antes de salir de la habitación encendiendo las luces del pasillo a su paso. Golpeó en la última puerta del corredor sin recibir respuestas, volvió a intentarlo, pero nada sucedió, así que disgustada por invadir la privacidad de otra persona, entró al cuarto de Harry que se encontraba sumido en la oscuridad interrumpida por la luz externa que se colaba sin permiso. Avanzó por el lugar hasta llegar a la cama donde los vio a ambos descansando con rostros tranquilos y se sintió pésimo por alterar aquel sosiego.

Despertó al muchacho con delicadeza para no ofuscarlo demasiado y despertarlo de mal humor. Posó su mano sobre el hombro descubierto, lo sacudió suavemente y, en cuanto lo vio a abrir los ojos, comenzó a dudar de las palabras que debía utilizar, de cómo decirlas, de todo.

—¿Qué pasa, Anie? ¿Qué hora es? —cuestionó él, sorprendido.

—Despierta a Hayden y bajen a la cocina, debemos hablar sobre algo.

—¿Qué sucede?

—Despiértala y hablamos, cariño —caminó hasta la puerta, devolviéndose antes de salir—, abríguense bien antes de bajar.

Como la mayoría de las veces, obedeció a Ana y se dispuso a despertar a Hayden con delicadeza para que no se molestara con él por interrumpir su sueño a esas horas. Cuando ella abrió los ojos, procedió a explicarle lo que sucedía y, ambos con intriga enorme, se abrigaron bien, bajaron las escaleras con el rostro adormecido aun poniéndose en alerta apenas notaron la expresión de Ana que mostraba una enorme angustia.

—Me estás preocupando, Anie —dijo él apenas la vio apretujando los bordes de su bata con manos temblorosas, poco firmes.

—Siéntense —indicó la mujer intentando relajar sus gestos. Ambos hicieron caso, todo con tal de calmar la curiosidad que los carcomía cada segundo que pasaban sin oír las razones de aquel encuentro nocturno—. Esto es algo difícil de contar…

—¿Sucedió algo malo?

—Nick tuvo un accidente —soltó rápidamente sin querer ahondar en divagues—, está ahora en el hospital.

La velocidad con la que Harry se puso de pie fue alarmante, casi tanto como las lágrimas de desesperación que caían de los ojos de Hayden. No pasaron ni cinco minutos cuando él volvió a la cocina con un par de pantalones femeninos y un abrigo, mientras que el muchacho ya se encontraba totalmente vestido con las llaves del auto en la mano.

—Acercaré el auto a la entrada, te vistes allí —ordenó. Y así mismo como entró, volvió a salir, con un nudo en la garganta ante la expectativa de una mala noticia, con el corazón acelerado por la incertidumbre y una inmensa culpa calándolo hondo. Se subió al vehículo, apretando el volante con nerviosismo antes de recorrer los pocos metros que lo alejaban de la puerta principal. Hayden ya estaba afuera, abrigada hasta el punto de sólo distinguir sus ojos, pero es que él con todo el cúmulo de emociones en su cuerpo era incapaz de sentir algún factor externo que lo alterara aún más.

En un abrir y cerrar de ojos ya se encontraban estacionando fuera del hospital. Hayden bajó del auto, avanzando a la entrada sin esperarlo, se sentía aturdida, mareada entre una multitud de gente que corría por todos lados, observaba al interior con angustia palpable. Nunca le habían gustado los hospitales y, en definitiva, ir a uno por esa razón era un factor más para odiarlos. Volvió a reaccionar cuando sintió el cálido toque de Harry sobre su hombro, instándole a avanzar ya que se había quedado en medio del camino, saturando la entrada. Él le comunicó que iría a buscar respuestas sugiriéndole que fuera a buscar un asiento o una botella de agua para que se relajara, sin embargo, lo primero que vio al voltear fue a Nora con sus facciones inundadas de una congoja y preocupación inmensas, las manos apretando un pañuelo desechable, la mirada perdida en algún punto inexacto de la sala de espera. Se acercó a ella con mesura, pero la primera reacción de la mujer al contemplarla fue tomarla entre sus brazos y comenzar a llorar sin moderarse ni un poco. Los ojos de Hayden se llenaron de lágrimas también, más si es que era posible a esa altura donde creía haberlas soltado todas. Y es que las cosas habían cambiado tanto de un momento a otro que la idea de llorar así hace unos días parecía increíblemente lejana. Pero no. Debió prever que tarde o temprano la tierra volvería a su eje, que la suerte en algún instante la abandonaría llevándose de paso su felicidad.

Pudo ver a Harry acercándose a ella con la mandíbula tensa, por lo que supuso que no había recibido una respuesta contundente a sus preguntas y eso logró impacientarla también. Cuando sus ojos se toparon, maquinalmente desvió la mirada, no quiso hacerlo, no del todo, pero es que no podía ni contemplarlo como tanto amaba sin sentir como la culpa le caía pesada sobre ella para hundirla hasta ese lugar profundo donde solía refugiarse cuando las situaciones le pasaban la cuenta.

Harry notó el gesto, le dolió sí, sin embargo, no tenía energías para discutir con ella sobre el asunto, mucho menos cuando la madre de su amigo la soltó para, ahora, refugiarse en los brazos de él en busca de consuelo. Pero ¿quién era él para consolar a alguien cuando no podía controlar ni sus propios sentimientos? Nadie, se sentía pésimo abrazando a esa mujer cuando muy probablemente él fue la causa de que se encontrara en ese estado así que, con la mayor delicadeza posible se separó de ella, le dijo que todo iría bien sin saber si decía la verdad, y se ofreció a buscar un poco de café para soportar con un poco más de calidez la larga noche que se les venía por delante. Al regresar de su expedición a la cafetería del hospital con tres vasos de cartón humeantes entre las manos, se encontró con la aliviadora presencia de Luke y Chloe, quienes se veían igual de abatidos que todo el mundo. El padre de Nick llegó luego ya que tuvo que ir a dejar a los niños a casa de su madre para no exponerlos al ambiente que se respiraba en aquel lugar y, entre todos, se dieron apoyo para sobrellevar la deprimente situación.

Ninguno sabía a qué abstenerse porque no conocían la situación real en la que Nick había llegado al hospital, sus padres, no obstante, sabían que la situación era grave, lo supieron cuando una de las enfermeras que rondaban por el recinto a paso acelerado les comentó con poca empatía que tuvieron que ingresar a su hijo de urgencia al quirófano por una fractura craneal donde varios fragmentos se habían movido de lugar, o eso fue lo que ellos entendieron. De todas formas sonaba terrible, no comprendían los riesgos de esta operación o cuánto tardarían. Rogaban por noticias, por información certera, por una gota de esperanza que los mantuviera fuertes, pero no obtenían nada, sólo la insensible sugerencia de esperar con tranquilidad.

Sin embargo, no tuvieron que esperar mucho más para recibir las anheladas respuestas. Minutos, horas, no podrían decir con exactitud cuánto tiempo pasó, cuando vieron al doctor Mulet, un viejo amigo de la familia de Nick, saliendo en su dirección.

—¿Cómo está él, Joseph? ¿Tú lo viste, estaba contigo? —preguntó la madre de Nick, desesperada. Hayden se plantó a su lado, ansiosa de respuestas le tomó la mano a Nora para acompañarla y calmarse también, notó también la mano de Harry sujetando su hombro y, aunque en ese momento no deseaba su tacto, lo agradeció.

—Lo siento mucho, Nora, su corazón no pudo soportar el procedimiento… Nickolas murió.

 





Capítulo 29





Hace días que el sol no brillaba con tanta intensidad, eso, junto con las coloridas flores que adornaban el recinto, formaban una atmósfera digna de admirar. Era increíble que un paisaje tan bonito como aquel pasara desapercibido entre lágrimas y abrazos condescendientes, entre angustia y un terrible dolor.

Harry no terminaba de asimilar la situación, estaba allí, existía, su amigo ya no encontraba razones, no descubría los motivos para que la vida nuevamente le arrebatara a alguien, como si de por sí no le costara levantarse ante la inminente asimilación de su soledad. Y es que así estaba: solo, cada noche con la única compañía de un vaso de whisky robado de la antigua colección de su padre. Aunque al fin y al cabo robado no era, él también había muerto, como si estuviese condenado a ver partir a cada persona que lo rodeaba.

Hayden no llegaba a dormir desde hace un par de noches, no lo había llamado, él por orgullo tampoco lo hizo, ni siquiera sabía si aún estaba viva o si también decidió morir de un momento a otro. No lo supo hasta que la vio llegar del brazo de Dina viéndose destruida, aún más que en aquella madrugada donde les anunciaron la fatal noticia.

Definitivamente nunca olvidaría ese momento, el terrible grito de dolor de su chica que podría haber sensibilizado al corazón más frío resonaba en sus oídos como un eco interminable. El llanto angustioso de ambos se mezcló en un abrazo apretado, desgarrador, el último que se dieron antes de separarse hace dos días. Desde ese instante se sentía perdido, sin su amigo, sin su amor, aferrándose al recuerdo de los dos como lo único que comprobaba la efímera presencia de ellos en su vida.

Observó a la morena desde lejos, con su vestido negro y las gafas oscuras cubriendo los bellos ojos que le entregaban la calma. No pudo adivinar si ella también lo miró, deseaba que hubiese sido así, que corriera a sus brazos y buscara refugio en ellos. Pero si las cosas fueran tan sencillas como lo pintaba su mente seguramente no estarían en esa constante montaña rusa, subiendo al cielo y bajando al infierno ante cada maliciosa curva.

—Quiero largarme de esta mierda —le dijo Luke quien, junto a él, encendía con manos temblorosas un cigarrillo.

—¿Crees que si hubiera sido uno de nosotros él se iría? —preguntó con las mismas ganas de irse, pero no podía hacerlo. Lo consideraba más como un castigo, el castigo que merecía al enamorarse de aquella mujer, lo que merecía por haberle fallado de esa forma tan cruel.

—No lo haría. Hubiese brindado por nosotros, fumado algo en nuestro honor he ido a una fiesta interminable hasta quién sabe cuándo.

—Exacto, por eso debemos quedarnos —respondió, quitándole el cigarro de los dedos y llevándoselo a los labios, soltó el humo con lentitud tras aspirarlo y observó las pequeñas ondas desvaneciéndose en el aire—, por más que duela, debemos quedarnos.

Vieron llegar la carroza fúnebre un rato después, ellos habían salido de la iglesia antes de que la misa finalizara no pudiendo soportar el estar allí como si nada. Rechazaron la petición de Nora de cargar el féretro, no se sentían lo suficientemente fuertes para hacerlo, así que, reconociendo su inutilidad en esas circunstancias, decidieron dirigirse al cementerio a esperar en paz. Aunque mucha paz no lograron hallar. Se dispusieron a poner las flores en su lugar, incluso ayudaron a la gente a que se ubicara en algún sitio, cualquier cosa para no posar la vista en el cajón de caoba que resaltaba como único protagonista.

—¿Puedo sentarme aquí? —preguntó Harry a Hayden cuando notó el espacio vacío junto a ella, recibiendo un simple asentimiento de cabeza. Ni siquiera una mirada de reojo, nada—. ¿Puedes decirme algo? No he escuchado tu voz en estos días y… te necesito.

—Hablé con la chica que relevó a Nick la noche del accidente —comenzó, decepcionándolo en el acto ante aquellas palabras que no deseaba oír—, dijo que se veía destruido, incluso lo vio jalando coca…

—No fue nuestra culpa, preciosa.

—¿Cuántas veces te has repetido eso? Yo lo he hecho un montón, más de las que podría contar y aun así no me lo creo.

—Nick hacía ese tipo de cosas desde hace tiempo, lo dejó al conocerte —repuso él, ignorando las anteriores dolorosas y ciertas declaraciones. Posó la mano sobre las de Hayden, no obstante, ella se rehusó a tocarlo, alejándose de aquel gesto que anhelaba de todas formas.

—No sigas ya, por favor.

Prefirió guardar silencio, la ceremonia estaba a punto de comenzar así que era la única opción que le quedaba. Y es que aunque se sentía ansioso por sonsacarle alguna palabra más a su novia, sabía que ese no era lugar ni momento para sacar el tema. Sin embargo, estaba inseguro. Notaba que Hayden no daría su brazo a torcer tan fácil, comprendía que sería complicado quitarle toda esa culpa acumulada porque él también la percibía bien arraigada a su ser, ¡pero ella ni siquiera quería tocarlo! Y tan sólo pensar en eso le afligía aún más.

—Nickolas Graham era un chico feliz —comenzó a decir el oficiante que precedía el sepelio, a lo que Harry rodó los ojos, indignado por aquellas palabras dichas por alguien que no conocía a su amigo, alguien que no sabía ni su nombre hasta ese momento—, fue querido por sus amigos, por su familia y por cada persona que lo conocía.

Decidió dejar de escuchar la sarta de palabrerías poco empáticas, aquellas que sólo buscaban brindar consuelo a la familia y que le parecían increíblemente superficiales. En cambio, se puso a pensar en esos momentos que él si compartió con Nick, como ese tiempo en el que vivieron juntos porque sus padres habían muerto y se encontraba demasiado desorientado como para continuar asistiendo a la escuela, el rubio se quedó con el días y noches interminables, a veces sin siquiera intercambiar una palabra, solo acompañándolo en su soledad. O esa ocasión en su cumpleaños número 16 cuando Nick se iba de vacaciones a uno de los parques de Disney con su familia e hizo un berrinche terrible porque si Harry no iba, él tampoco iría. Siempre lo consideraba, siempre estaba en sus pensamientos, y le había pagado tan mal que por un momento las palabras de Hayden resonaron en su cabeza, inquietándolo, acusándolo sin remedio de su mal actuar.

Volvió a reaccionar cuando el padre de Nick acompañado de una guitarra cantó un pedazo de una canción que siempre cantaban los tres, sin embargo, "Sweet child o' mine" jamás sonó tan emotiva como aquella vez. Se mantuvo allí a pesar de oír los sollozos incontenibles a su lado que lo desesperaban y, finalmente, el llanto también lo venció a él y comenzó a llorar, apretando su garganta para que sólo fueran un par de lágrimas, no el torrente que amenazaba con ahogarlo de forma impasible.

Al instante en el que preguntaron si alguien más además de su familia tenía algunas palabras que dedicarle al difunto, se puso de pie. No supo muy bien por qué, pero en esos días en los que estuvo solo, escribió un discurso para él. En cierto modo lo sentía necesario, quería despedirse, disculparse, sacarse esa espina que llevaba clavada. Que lo destrozaba por dentro.

—Yo… —inició, poniéndose nervioso de repente. No se acostumbraba a hablar frente a multitudes y comenzaba a dudar del buen juicio de sus decisiones. Se quedó congelado en el lugar, observando el féretro sin poder apartar la mirada, sin poder mencionar una palabra de las tantas que tenía escritas. Y allí fue que lo sintió, unas manos delicadas arrancando el papel que él arrugaba como si así fuese a calmarse, pero lo único que logró calmarlo fue la voz de la chica que nuevamente llegaba a salvarlo, instándole a tomar asiento para así continuar con su discurso.

—Hola —saludó ella—, yo diré lo que Harry tenía preparado, así que imaginen que… estas son sus palabras, no mías.

» Nick fue mi mejor amigo desde que ambos teníamos 10 años. Éramos las personas más distintas del mundo, pero aun así nuestra amistad no requirió de más esfuerzo que un saludo para comenzar. Y es que así era todo con él: fácil, sencillo, manejable. Era de las personas que alegraban tu día sólo con esa sonrisa tan característica, la misma que yo siempre envidié, no por tener malos sentimientos hacia él, al contrario, admiraba su manera de ver las cosas con tanta simpleza, como alejaba los problemas a toda costa para que no intervinieran con su felicidad. Yo era todo lo contrario.

» Se me hace imposible recordar todas las veces en las que nos metió en problemas a Luke y a mí, sin embargo recuerdo una vez en particular, cuando cumplí los 18 años. Estaba tan deprimido por no poder disfrutar esa importante etapa con mi familia, era algo natural en mis cumpleaños y él había estado en cada uno de ellos, pero esa ocasión fue más dura, fue más difícil. Nick llegó a mi casa a la medianoche, se quedó allí y evitó que hiciera cualquier estupidez de la que podría arrepentirme, cuando despertamos sacó una maleta con ropa suficiente para tres personas y así, sin más que eso, nos encontrábamos subiendo a un avión con destino a Las Vegas a las pocas horas. Mentiría si dijera que recuerdo los detalles, pero recuerdo perfectamente lo que me dijo cuando llegamos al aeropuerto: «Éste es tu día y tienes que disfrutarlo. Eres mi hermano, nosotros somos tu familia ahora».

» Era un descarado y un cabrón afortunado, siempre se lo dije, pero no creo que pueda conocer a alguien con un corazón más grande como el suyo. Todo lo que hizo, todos los errores que cometió fueron para satisfacer sus propios deseos, algunos quizá lo encontrarán egoísta, no obstante, era una de las otras cosas que admiraba de él. Era valeroso, tenía el coraje suficiente para pasar por sobre todos los obstáculos con tal de conseguir aquello que quería —las lágrimas fluían libremente por su rostro terso. Susurrando leyó las últimas palabras—: Sé que probablemente no me escuches, amigo… sólo… perdóname, por favor, perdóname.

Hayden dobló el papel mientras volvía a su asiento, le entregó la hoja maltratada a su novio y lo besó en la mejilla con ternura, un gesto que él agradeció enormemente.

—Eso fue hermoso —dijo en su oído, como un secreto y, mientras el cajón descendía a las profundidades de la tierra, sostuvo su mano con firmeza, transmitiéndole seguridad.

Cuando todo acabó, Harry caminó hacia Luke aparentando tranquilidad, pero el ojiazul ya había notado su llanto camuflado bajo las gafas oscuras. No pudo hacer más que consolarlo, buscar de algún lado fuerzas para socorrer también a su querido amigo. Y así se quedaron, abrazados, sosteniéndose ambos mientras lloraban desconsolados ante la pérdida del factor faltante en su famoso trío. Cayeron de rodillas, uno en brazos del otro, incapaces de resistir un segundo más de pie por aquella pena que inundaba sus corazones, que menoscababa en sus almas haciéndolas evidentemente miserables e incompletas.

Desde niños siempre fueron los tres: el trío de revoltosos, el trío de conflictivos cuando crecieron, pero siempre los tres. Nick era el de las ideas estúpidas, los había metido en tantos líos absurdos que ya ni podían contarlos, siempre con su sonrisa contagiosa para persuadirlos de tomar malas decisiones; Luke, por supuesto, lo seguía en todo, secundaba sus travesuras como el mejor de los soldados; en cambio, Harry siempre fue la voz de la razón, el lado bueno entre tanto desastre. Pero allí ya no había nada, ahora les faltaba a alguien y nada volvería a ser igual.

—Fue mi culpa, hermano, tú tenías razón, tú lo dijiste y yo no te escuché —decía Harry entre sollozos melancólicos, aun abrazando a su amigo, el único que le quedaba—. Perdóname, Luke, yo hice esto… perdóname…

—No tienes por qué disculparte, hermano —lo consoló Luke—. No fue tu culpa, no fue tu jodida culpa.

La imagen de ambos chicos arrodillados llorando por la muerte de su mejor amigo fue realmente conmovedora para todos los presentes que aún deambulaban por el recinto. Ninguno de ellos podía dimensionar la intensidad del dolor que ambos chicos sentían.

Hayden estaba allí, observándolos, inundada en lágrimas mientras su amiga la abrazaba por la cintura para contenerla lo mejor posible. La conmoción era obvia en sus facciones desfiguradas, creyendo de pronto que jamás podría quitarse esa imagen tan desgarradora de la cabeza. Se sentía un monstruo por causar ese dolor, se odiaba tanto a sí misma que no era capaz de mirar a la madre de Nick a la cara sin querer disculparse por todo el sufrimiento que sus acciones provocaron.

Sin poder soportarlo más le pidió a Dina que buscaran un taxi para largarse de ahí, así que caminaron juntas y tomaron el primer vehículo que las llevara a casa de Harry para acabar de raíz con todo lo que había empezado, porque ya no soportaba estar cerca de él sin sentirse mal, sin sentir un poco de aquel aborrecimiento que tenía por ella misma. Al llegar, entraron juntas a la mansión con la llave que aún mantenía y que, de inmediato, dejó sobre la mesilla próxima a la puerta. Subieron con celeridad al segundo piso, a aquella habitación que ni siquiera se dio el tiempo de contemplar, sólo se dedicó a sacar su maleta y guardar todas sus posesiones intentando no respirar el aroma que la instaba a quedarse o de recordar las maravillas que había vivido allí.

Estaba siendo cobarde, lo sabía, huía, era lo único que lograba hacer en los momentos de crisis. Escapar, dar vuelta a la hoja, cerrar el libro y jamás volver a abrirlo. Evadir era el método que utilizaba para ser feliz, era irónico porque, en realidad nunca le había funcionado. Con eso en mente, pero sin retroceder en sus acciones, le indicó a Dina que llamara a Sebastián para que pasara a recogerlas como lo planearon anteriormente. Cerró la maleta y, ambas, volvieron a bajar.

Para su mala suerte, justo cuando atravesaba el jardín delantero para salir del recinto y abordarse en el auto que ya las esperaba, el portón principal comenzó a abrirse para dejar entrar al dueño de casa. Intentó apurar el paso para evitar el tedio de las despedidas, de los nervios su maleta se atoró haciendo que ella cayera al piso, raspando una de sus rodillas en el acto. Se sentía más patética que de costumbre, tratando de escapar cuando ya no tenía escapatoria, y lo comprobó cuando unos brazos que bien conocía se apresuraron a levantarla, limpiando las piedritas que quedaron en su pierna, aunque ella se soltó rápidamente, desviando la mirada avergonzada por lo que estaba a punto de hacer.

—¿Estás bien? —fue lo primero que él preguntó. Claro, como siempre preocupándose de ella, quien asintió incapaz de hablar por el nudo que se formaba en su garganta tan intensamente que le apretaba el pecho—. ¿Qué haces con esas maletas?

—Lo siento mucho, Harry —susurró ella, comenzando a alejarse. Él tomó su muñeca para impedírselo, impacientándole ante el agarre y el bache que se presentó en su plan.

—¿Te vas? ¿Así como así? ¿Sin despedirte ni nada llegas y me dejas?

—Esto no es bueno para ninguno de los dos, no podemos seguir con algo que nos está destruyendo —respondió mirándolo por primera vez a los ojos. Esos ojos verdes que tanto la embrujaron, los mismos donde no podía ver más allá de la culpa y el rencor.

—¿Destruyendo? ¿Es en serio? —exclamó, incrédulo—. Tú eres la única que me construye, la única que me mantiene. De la única forma que puedes destrozarme es yéndote de aquí como lo estás haciendo. ¿Qué quieres, Hayden? ¿Por qué no puedes amarme como yo lo hago? ¿Por qué siempre tiene que haber una excusa que te lleve a alejarte de mí?

—Te amo, te amo como nunca he amado y como nunca más voy a amar Harry, pero me haces mal, justo ahora lo único que veo cuando te miro es odio, es culpa y resentimiento. Te amo tanto que duele, y no puedo vivir con dolor.

—Entonces déjame aliviar tu dolor mi amor, por favor, permíteme sanarte.

Él cayó de rodillas, aferrándose a sus piernas, rogándole que se quedara a su lado y no lo dejara.

—Tú eres el que me causa dolor y al mismo tiempo sacas lo mejor de mí. Esto es difícil para mí también, pero tengo que aprender a ser la mejor versión de mí misma sin ti, no por ti.

Harry abrazó sus piernas con más ahínco para evitar que se fuera, sintió la suave caricia en su cabello que automáticamente calmaba a su corazón y se quedaron así, llorando a mares en silencio.

» Debo irme —dijo luego de un buen rato en el que permanecían intactos, disfrutando de su mutuo tacto por última vez.

—¡No! —vociferó, convencido de hacerla cambiar de opinión como sea.

—Por favor, no hagas las cosas más difíciles, Harry.

—«¡Quédate siempre conmigo, toma la forma que quieras, vuélveme loco! Pero ¡por favor!, no me dejes en este abismo donde no puedo hallarte.»
—citó, como último recurso, aquella frase del libro favorito de su madre. No era capaz de decir algo más, no tenía cabeza para pensar en describir con palabras propias el deseo de que ella se quedara.

Pero ella no lo hizo. Como pudo se soltó de su agarre, se inclinó para besarle el rostro intentando dejar grabada la sensación de su piel, tomó sus maletas y se dirigió al auto de su amigo no sin antes echarle un último vistazo a la casa donde había encontrado su efímera felicidad, y a Harry que yacía aún de rodillas esperando que volviera. 

 





Capítulo 30


Los meses pasaron con una lentitud aterradora, como si el reloj tuviese que pedirle permiso para poder avanzar y se negara a dárselo, porque un día más para él significaba otro día sin ella y eso era algo que no lograba asimilar. La rutina lo sofocaba, lo colapsaba, le arrebataba aún más las ganas de levantarse por las mañanas, pero es que tampoco tenía fuerzas para hacer alguna otra cosa. Era como si Hayden se hubiese llevado una parte de él en esa maleta, la parte en la que era feliz, en la que no tenía que recurrir al alcohol cada noche para anestesiarse hasta dormir.

Ese día se sentía un poco más libre de la presión constante que lo acechaba. Ana por fin se había decidido a dejarlo solo por un par de horas, eso significaba que había desistido con esa tontería de cuidarlo como si fuese un bebé recién nacido. Lo estuvo haciendo durante esos dos meses y simplemente ya estaba harto de que no lo dejara un segundo en paz, entendía que se preocupara por él, siempre lo había hecho, pero en esa ocasión se estaba excediendo.

Bajó las escaleras con una botella de whisky en la mano, bebiendo sorbos cortos en el trayecto que tenía como destino su sofá favorito. Se quedó allí, sentado mirando el televisor apagado, esperando algo, cualquier cosa que lo sacara de esa burbuja de pesimismo y autocompasión.

Era miserable, así se sentía, rendido ante la obvia desaparición de Hayden en su vida. La llamó en un par de ocasiones donde el buzón de voz fue su única respuesta, ni siquiera sabía dónde se estaba quedando, si se encontraba bien, segura, y para colmo, su primo tampoco le daba ningún indicio de su paradero.

La extrañaba. Extrañaba su calor en las noches, la paz que le provocaba su cercanía, la sensación de sus pieles unidas. Extrañaba ver su sonrisa y la forma en la que brillaban sus ojos cuando hablaba de las cosas que le gustaban, cuando hablaba con él, cuando hablaba de él. Incluso extrañaba sus discusiones absurdas que al final terminaban en besos y risas.

Día y noche se preguntaba si ella también lo estaría extrañando, si deseaba verlo o sólo oír su voz, si pensó en llamarlo alguna vez y a segundos de marcar su número se arrepintió. También se cuestionaba la veracidad de los sentimientos que le proclamó, sin embargo, evadía la respuesta a esa interrogante, le dolía pensarlo porque él podía verlo, podía ver el amor en su mirada, en sus gestos, en sus palabras, en todo. En ocasiones incluso llegó a creer que todo fue un sueño, que aquello que vivieron no fue más que un espejismo ideado por su mente para sentirse mejor consigo mismo.

No dejaba de torturarse con esa clase de pensamientos, lo único que lo mantenía un poco más cuerdo eran las palabras que Hayden le había dedicado antes de marcharse, aquellas en donde decía lo mucho que lo amaba. Ella lo amaba, ese era su consuelo, eso y el licor ambarino al que volvió a darle un trago. Tomó un sorbo más largo cuando sintió las lágrimas quemando en sus ojos deseando escapar. No, no podía seguir llorando, así que retuvo el llanto por más dolorosa que fuese la presión en su pecho, como si su corazón subiera por su garganta para salir libre y abandonarlo también.

Decidió enfocar sus pensamientos en Nick, para su suerte era menos doloroso pensar en él, incluso las noches en las que había soñado con su amigo era en las que dormía más tranquilo, como si de cierta forma lo estuviese cuidando, o eso le gustaba pensar. Quería creer que lo había perdonado, que después de todo el daño que causó podría encontrar su redención por parte de una de las dos personas de las que anhelaba obtenerla.

Unos golpes en la puerta sonaron de repente, sacándolo de sus mortíferos pensamientos que amenazaban con volver a romperlo. Como ventaja, esa distracción evitó que las lágrimas se derramaran.

—¡No hay nadie! —gritó sin embargo, no queriendo abrir a cualquier intruso que llegara a interrumpir su soledad. Cuando volvió a escuchar los golpes, se levantó con una mueca de claro disgusto, sólo esperaba que fuera Luke, porque a cualquier otro le cerraría la puerta en la cara. Pero no, no era Luke, y su expresión de sorpresa fue notoria al verla a ella con los pies sobre la alfombrilla de la entrada.

—Hola —saludó ella, como quien no quiere la cosa, indecisa ante lo que debía decir o hacer, ante la elección que hizo al visitar aquella casa para expiar sus culpas—, lamento si te interrumpo, sólo…

—Pasa, rubia —le interrumpió, abriendo más la puerta para que Chloe entrara. Caminaron a la sala donde Harry, robóticamente, se sentó en el mismo lugar. Tomó la botella, extendiéndosela luego de darle otro sorbo contundente—. Oh, cierto, el embarazo —agregó cuando ella se negó a su ofrecimiento, recordando de repente su situación y mirando la crecida panza de 20 semanas de gestación.

—¿Has sabido algo de Hayden? —cuestionó ella, queriendo iniciar la conversación de alguna manera.

El semblante de Harry cambió al instante, volvió a llevarse la botella a los labios ya sintiéndose bastante tocado por el alcohol, y respondió con una negativa que le laceró el corazón. No, no sabía nada de ella, no la había visto en ocho semanas y estaba a punto de volverse loco. En el único sitio donde la veía era en sus recuerdos, ahí era donde existía para él.

—¿A qué vienes exactamente, rubia? No creo que sea la persona correcta si quieres saber de tu amiga.

Chloe se puso más seria de lo que alguna vez la había visto. No podía juzgar si era de verdad o la borrachera lo que le estaba afectando el juicio, pero creyó verla nerviosa e inquieta, lo que acabó por incrementar su curiosidad. Le hizo una seña para que esperara, se dirigió a la cocina en busca de dos vasos de agua y algo de comer porque si la chica estaba así pensó que la charla iba para largo, además necesitaba algo en su estómago que absorbiera todo lo que había bebido y así estar un poco más despierto. Volvió al salón haciendo malabares con las cosas y tomó su anterior ubicación.

» Ahora sí, sírvete y dime qué sucede.

—Yo… Harry, he hecho algo terrible —confesó la rubia, agachando la mirada y levantándola de nuevo al volver a hablar—. Los he engañado a todos.

 



 

Se levantó temprano por la mañana, desganada ante la idea de otra aburrida jornada laboral. Se vistió en silencio procurando no despertar a su amiga que por primera vez dormía tan plácidamente y a Sebastián que descansaba en la otra habitación. Preparó el desayuno para los tres, consciente de que si no lo hacía, ella no comería nada medianamente saludable y, a pesar de que estaba agotada de hacer de niñera sin resultados productivos, no podía dejarla sola, no podía dejar que se hundiera en su propia autodenominada miseria.

Dina intentaba ser la gota de alegría en una casa donde habitaba el pesimismo en carne y hueso. No se arrepentía de la decisión de mudarse con ella, claro que no, sólo le era complicado estar animada cuando su entorno turbio no la acompañaba. Lo único que lograba animarla un poco más eran esos almuerzos al mediodía con su amigo favorito, a pesar de que lo que él tenía para contarle tampoco eran las noticias más alentadoras del mundo, amaba pasar el tiempo en su compañía e intentar sacarle aunque sea una sonrisa. Por lo menos con él tenía un poco más de éxito.

—¿No has pensado en ser chef, Dina de mi corazón? —dijo Sebastián, sorprendiéndola en cuánto se aproximó a la cocina—. El aroma de todo esto me hizo despertar, imagínate.

—Exagerado, son sólo tortitas de manzana —rio ella, sirviéndole una porción y llenando una taza de café con leche—. Cuando Hayd despierte la obligas a comer, le metes a la fuerza si es necesario pero que coma. Yo me voy ahora cariño, nos vemos luego.

Le dio un beso en la mejilla antes de salir del pequeño apartamento que los tres compartían desde hace dos meses, desde que su amiga más cercana la necesitaba aunque ella lo negara rotundamente. No había sido fácil ese tiempo, partiendo por el poco apoyo que la pelirroja tenía por parte de sus padres ya que ellos la consideraban un elemento fundamental en su hogar y ver partir a su niña les costó un montón, sin embargo, con el tiempo las cosas mejoraron para ella, poniéndose de ejemplo a sí misma para demostrarle a Hayden que todo en la vida, desde lo más nimio a lo más relevante, era superable.

Su monótono trabajo, por otro lado, la tenía aburrida. Dina era fanática de los cambios, de las mutaciones imprevistas, de las cosas que la sorprendieran o, en su defecto, que la hicieran crecer. Creía fervientemente que la vida no era algo lineal, sino que un sinfín de curvas, subidas bajadas, baches, avances y retornos, así que mantenerse durante tanto en un empleo que no satisfacía sus verdaderas pasiones, era para ella un récord personal.

Cuando el reloj alcanzó la hora que ella deseaba, guardó las cosas en su bolso, pintó una sonrisa en su rostro y salió del edificio hasta el lugar de Carlo. Luke le había mensajeado antes para decirle que se adelantara unos minutos, así que, apenas llegó, ordenó lo que siempre pedían y simplemente esperó, mirando su teléfono de vez en cuando para ver cómo el tiempo corría o solo jugando con alguna servilleta hasta el punto de romperla.

—Lamento la tardanza —escuchó decir a Luke un tanto agitado. Se sentó frente a ella mientras se soltaba el nudo de la corbata, era una costumbre en él y a Dina le parecía enormemente sexy aquel gesto. A veces, sin querer, fantaseaba con desabotonar su siempre pulcra camisa, apropiarse de su corbata y atarlo a la cama para tenerlo a su merced, para satisfacerlo de todas las formas posibles…— Tierra llamando a Dina.

—¡Oh! La tardanza… no, no es problema, llegué hace poco —respondió de pronto acalorada, sonriendo internamente por su traviesa imaginación.

—Estás distraída hoy, ¿pasó algo en el trabajo?

—Nop, nadita, sólo pensaba en cosas de la casa, la compra y la ropa y todo eso —simuló—. ¿Tú, todo bien? Es la primera vez que sales tarde.

—Aquí, sobreviviendo. Mi padre dice que el trabajo es la mejor distracción y que las horas extras son buenas para los gastos que se vienen con el bebé, así que… aquí estamos, como dije, sobreviviendo —expresó cabizbajo.

No le gustaba para nada verlo así, tan triste, tan distinto al hombre que le regalaba esas sonrisas que le derretían el corazón, pero desde que Nick murió la infelicidad estaba registrada en sus rasgos, la luz en sus ojos azules estaba casi extinta, incluso estaba un poco más delgado que antes y ella no sabía qué hacer para revertir el panorama, para brindarle esperanza o algo que le ayudara a conllevar mejor su pérdida, más ni hablar de su próxima paternidad lo alentaba lo suficiente. Gracias a eso sus conversaciones ya no variaban con demasía, los tópicos se acababan con rapidez debido al desánimo, así que le instaba a hablar de su vida, a desahogarse para que liberara un poco todo el peso que cargaba en sus hombros. Le tomó la mano por sobre la mesa, acariciando con su pulgar los nudillos masculinos, dándole consuelo silencioso.

—En estos últimos meses la mayoría de nosotros sólo está sobreviviendo, dándonos ánimos mentales para no mandar todo a la mierda, para levantarnos por las mañanas con la mejor sonrisa posible y hacer como si nada estuviese pasando. Imagínate que yo ni lo conocía y siento su ausencia, así que creo que tengo una idea de lo difícil que debe ser para ustedes. El problema está en que la vida continúa, no se detiene para los que aún quedamos aquí, Luke.

—Lo sé, es sólo que todo parece más complicado desde que él no está.

—Dímelo a mí, vivo con "doña pesimismo" en perso… —se interrumpió al notar el error en sus palabras y la sorpresa en el rostro de su acompañante—. Mierda, no escuchaste eso.

—¿Hayden vive contigo? ¿Por qué no me dijiste antes, Dina?

En ese momento, y como una salvación a las obvias explicaciones que debía dar, el camarero llegó con la comida, dejando la expectación flotando en el aire que compartían. Dina ganó un poco más de tiempo bebiendo de su jugo de frambuesa, alargando los segundos en cada sorbo que le daba, sin embargo, con una mirada y un gesto con la mano, la instó a responder sus cuestionamientos, dejándola sin más excusas para evadir la hora de la verdad.

—Cuando sucedió lo de Nick habló conmigo para que nos fuéramos juntas, todo ocurrió demasiado rápido así que vivió en mi casa por un tiempo hasta que encontramos un lugar decente para ambas, luego se unió Sebastián. No te dije nada porque ella me lo pidió, no quiere que le digas a Harry, así que por favor, respeta eso.

—Lo hago, lo respeto, es sólo que ella no ha estado con él en este tiempo, no ha visto cómo se destruye a sí mismo cada día —agregó Luke un poco molesto, recordando todos esos momentos en los que tuvo que acompañar a su amigo en las largas noches de melancolía—. Está mal, ambos están mal y esa es la otra cosa que me jode. Un amigo muerto y si al otro lo descuido capaz que terminé matándose también, o algo.

—No digas esas idioteces ni en broma. Estoy aburrida de esta situación al igual que tú, si fuera otra persona daría un paso al costado y me alejaría de todo este maldito drama, pero Hayden es mi amiga, Harry es como un hermano para ti, no podemos sólo dejarlos a su suerte con todo esto. La culpa se los está comiendo. ¿Y sabes qué más? —preguntó, de repente formando una idea que podría beneficiarlo a él y, de paso, a su amiga—. Yo voy a hablar con él, luego del trabajo iré a verlo.

—¿Crees que quiera hablar contigo? Harry es Harry, no habla con nadie de sus cosas.

—Pues le guste o no va a tener que escucharme.

Acordaron que él la llevaría cuando ambos acabaran sus respectivas jornadas laborales, sin embargo, dejaría que hablaran a solas convencido de la persistencia de Dina ante las situaciones complicadas. Acabaron de almorzar cambiando drásticamente de tema para aligerar el ambiente y, al separarse, la esperanza de ayudar a sus amigos llenaba sus mentes como una prioridad.

 



 

Su vida era un torbellino incansable del que no se creía capaz de salir, cada vez que lo intentaba, cada vez que sus dedos rozaban esa bendita calma, la potente fuerza volvía a arrastrarla, a consumirla, dejándola débil y desnuda en medio de aquel tenebroso vórtice. Se sentía incómoda en su piel, incómoda con su vida, como si ya no perteneciera a todo aquello que conocía. Y es que nunca se sintió parte de algo, aunque Harry insistía en que era parte de él.

Volvió a dar vueltas en su cama, apretó los ojos para que se quedaran así y no insistieran en abrirse como ocurría siempre que intentaba conciliar el sueño. Lo cierto era que sus pesadillas no la dejaban dormir, pesadillas donde se repetía lo que tuvo que vivir hace unos años y otras en donde era ella la que conducía el auto que llevó a Nick hasta su muerte. Debido a esto los somníferos eran más frecuentes, pero era Dina la que supervisaba su consumo para que no se excediera y Hayden realmente lo agradecía.

Resignada ante la falta de sueño, se levantó de la cama, se abrigó bien y se dirigió a la cocina para calentar un poco de leche ya que su abuela siempre le decía que eso era lo mejor para el insomnio. Mientras tanto, salió a la pequeña terraza del apartamento, encendió un cigarrillo y allí se quedó, sola.

Hayden creía que encontrarse a sí misma sería más fácil. El cambio inició alejándose de Harry, renunciando a la academia y retomando los cursos de fotografía que tenía abandonados, continuó con un drástico corte de cabello y dos trabajos de medio tiempo para mantenerse distraída, pero ni una mañana movida en la cafetería ni una tarde tranquila en la floristería le daban demasiados resultados, mucho menos las noches en las que estudiaba como maniática para ponerse al día con sus clases y rendir bien.

—¿Otra vez sin dormir?

Dio un respingo involuntario ante la voz de Sebastián apareciendo junto a ella, por costumbre, apoyó la cabeza en el hombro del muchacho y suspiró antes de asentir.

» Tienes que salir, y no me refiero a ir a trabajar y volver —aconsejó él, intentando que de una vez por todas le diera una respuesta positiva.

—No creo que salir ayude en algo, además no tengo tiempo para eso.

—Renuncia a uno de tus trabajos, te estás matando y ni siquiera te pagan bien.

—Me mantiene ocupada.

Se llevó el cigarro a los labios al mismo tiempo que Sebastián la abrazaba por los hombros.

—Podemos hacer cosas juntos para mantenerte ocupada, si quieres nos vamos de viaje donde desees, o sólo nos quedamos en casa viendo películas donde el chico guapo muere, o lo que quieras. Si quieres puedo llevarte a hablar con él…

—No quiero hablar con él —afirmó de inmediato—. Mañana después del trabajo podemos ir a… no sé, ¿el parque? Un lugar tranquilo.

—Está bien, no es el plan más divertido del mundo pero si quieres ir a darle de comer a las palomas como una anciana, cosa tuya.

Hayden sonrió levemente ante aquello, dejando una satisfacción enorme en su acompañante quien deseaba que volviera a ser esa chiquilla luminosa y llena de vida que conoció.

» ¿Eso de ahí fue una sonrisa? ¡Dios, olvidé tomarle una fotografía!

—Oh, ya cállate, pesado —dijo, riendo ahora, sintiéndose un poco más liviana por aquella charla—. Y gracias.

—¿Por qué?

Miró a su amigo a los ojos por primera vez desde que llegó a su lado y sintió una oleada de irrefrenable cariño hacia él.

—Por no dejarme caer. 

 





Capítulo 31


Cuando Dina conoció a Harry lo primero que le llamó la atención de él fue su bella sonrisa. Era bastante tacaño con ellas, no las daba todo el tiempo, pero mientras se encontraba junto a su amiga lo hacía más seguido. Aun así, cuando no sonreía, seguía siendo, a su percepción, una persona con gestos cálidos, todo lo contrario al tipo que estaba frente a ella en esos momentos. Andaba sin camiseta por lo que podía ver a la perfección lo delgado que estaba a comparación de la última vez que lo vio, tenía rostro cansado y ojeroso e incluso el cabello le había crecido unos cuantos centímetros demás. Lucía despreocupado sosteniendo un vaso de licor en la mano como si fuese lo único que tenía para aferrarse.

—Así que es el día de las chicas de Luke —le dijo apático antes de suspirar y beber un sorbo—, si fuera el de las chicas de Harry esto sería mucho más divertido. Pasa.

—¿A qué te refieres? —preguntó extrañada luego de entrar y seguirlo hasta la sala.

—Nada, ¿qué quieres?

—Primero quiero que dejes de beber —dijo, quitándole el vaso de las manos—, y ahora quiero saber cómo estás.

Harry la miró como queriendo matarla con sus propias manos, pero ella ni se inmutó. Se sentó cómodamente en el sofá frente a él esperando a que hiciera lo mismo y bebió un sorbo del licor robado.

—¿Es joda?

—¿Tú qué crees que yo vendría aquí a jugarte una broma? No, vine con la intención de encontrarte y decirte que movieras el culo para ir a buscar a Hayden, pero ni loca te voy a decir donde está si te ves como listo para una audición a The Walking Dead —aseguró, intentando llegar a él de alguna forma—. Así que ponte cómodo porque no me iré de aquí hasta que solucionemos esta fase de autodestrucción en la que te metiste.

Él suspiro maldiciendo a Luke en su mente por buscarse chicas tan entrometidas. Se sentó en su lugar luego de buscar otro vaso y volver a llenarlo con whisky.

—Estoy perfectamente bien —dijo, poniendo una sonrisa de oreja a oreja que se notaba a leguas que era falsa.

—Bien jodido será —respondió ella, sin tomar en cuenta aquellos intentos para hacer que se largara—. Ten por seguro que esto te beneficia más a ti que a mí, cariño —repuso con un poco más de suavidad.

—No pierdas tu tiempo conmigo Dina, no vale la pena.

—¿Cómo puedes pensar eso de ti mismo? ¿Crees que si no valiera la pena Hayden se hubiese arriesgado contigo?

—Ella no está conmigo ahora, no se arriesgó a nada, sólo huyó. Antes era diferente.

—No tiene por qué serlo. Puedes ser feliz sin tenerla a tu lado a cada segundo, ella querría eso. Así que deja de retenerlo, deja de guardarte toda esa mierda que te mueres por gritar a los cuatro vientos.

—¡Bien, bien! Me estoy volviendo loco Dina, ¿eso es lo que querías escuchar? —vociferó alterado, como si fuese una audiencia completa la que lo oía y no sólo una simple chiquilla que llegó a torturarlo, la misma que lo veía satisfecha ante su escaso autocontrol—. Estos meses me he mantenido en automático, no sé quién soy, no sé qué quiero, sólo sé que deseo estar tranquilo y ella era la única que permitía que me sintiera así —las lágrimas comenzaron a salir por su rostro, sin ningún reparo las dejó correr porque si no lo hacía, seguiría ahogándose en un vaso de agua—. Y la odio, la odio por dejarme solo sabiendo que la necesitaba más que nunca, la odio por darme ese breve instante de felicidad y luego llevárselo por completo como si no le importara… la odio porque a pesar de todo no puedo dejar de amarla.

Dina se acercó a Harry y le tomó la mano mientras lo veía deshacerse en un llanto silencioso de lágrimas que se derramaban sin emitir ni un quejido. Le pareció muy valiente de su parte dejarse ver de esa forma, no todos los hombres tenían los cojones de llorar, menos en frente de una mujer, y aunque ella detestaba esa clase de pensamiento, no podía evitar creer que fuese la realidad.

—El problema no es que la odies Harry, el problema es que la amas tanto que a pesar de todas tus palabras irías con ella corriendo una y mil veces si supieras donde está, y es por eso por lo que se fue, porque ella siente lo mismo por ti, porque te necesita tanto que creyó que cuando no estuvieras se iría al infierno y así lo está viviendo. Quería aprender a vivir sin ti para que tu ausencia no le doliera, o esa fue la conclusión a la que llegó luego de lo de Nick.

—La necesitaba conmigo, no entiendo por qué hizo eso sí dijo que me amaba. ¿Cuál es el objetivo de amar si tienes miedo de sentirlo? No tiene lógica.

—Después de todo lo que ha pasado dudo que pensar con lógica sea su fuerte.

Se quedaron allí, conversando hasta que el sol salió al día siguiente, ella instándole a continuar con su vida y él insistiéndole en que no tenía sentido. Por ello, se dedicó varias horas más a hacerle entrar en razón, a hacerle ver que la vida seguía a pesar de las pérdidas y que lo mejor que podía hacer era buscar refugio en aquellas cosas que le apasionaban.

Harry no sabía qué era eso, la lectura lo distraía, pero no le llenaba ni le hacía brillar los ojos como a Hayden la fotografía, así que no sabía muy bien cuál era su talento, cuál era su vocación. En algún momento, cuando entró por primera vez a la universidad a estudiar filosofía, creyó que dar clases era su destino en la vida, sin embargo, éste decayó en pocos meses cuando se dio cuenta que odiaba la filosofía. Desde ese entonces no tuvo intenciones de buscar otra cosa ya que no se creía capaz de cumplir ciertas expectativas que varios de sus familiares lejanos más próximos tenían puestas en él.

A pesar de eso, las palabras de la pelirroja, su compañía y todo lo que hizo por él en ese escaso tiempo, causaron algo en Harry, algo así como una esperanza de que las cosas podrían mejorar. Por eso quiso recompensarla de alguna manera y a sabiendas del impacto que causaría, le contó, apenado, la triste verdad que Chloe le confesó unas horas antes de que ella llegara. Sopesaron juntos las opciones que tenían, y es que sacar a la luz esa clase de noticias ciertamente era un hallazgo, así que decidieron que era mejor esperar a que toda esa brecha sentimental que existía en el grupo menguara, ese sería el secreto que ambos compartirían.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Dina estirando los brazos sobre su cabeza para aflojar el cuerpo luego de la larga noche en el mismo sofá.

—Ahora vas a ir a dormir, aprecio tu compañía pero tu cara me da sueño. Puedes usar cualquier habitación —aclaró—, aunque si quieres ir a casa puedo llevarte.

—Creo que dormir sola por una noche sería una bendición. Hayden se mueve para todos lados y me golpea las piernas como si fuese un caballo.

—¿Duermen juntas? —cuestionó él, entre curioso y divertido. Recordaba esos golpes, incluso eso extrañaba.

—Sí, Seba duerme en la otra habitación así que nos quedamos la cama grande para nosotras.

—Me alivia que los tenga a ustedes —dijo con sinceridad pensando en lo difícil que hubiera sido para ella atravesar por todo sola, en especial por esos malos sueños que la perseguían y de los que fue testigo más de una vez—. ¿Aún tiene pesadillas?

—No tan frecuentes como en las primeras semanas, pero sí, aún las tiene. Por eso aceptaré encantada tu oferta, nuevo amigo —agregó poniéndose de pie, encaminándose hasta la escalera por la que jamás había subido.

—Dina, ¿puedo pedirte un último favor? —la detuvo antes de que ella subiera. La aludida se volteó sonriéndole en afirmación—¿Podrías acompañarme a buscar un apartamento cuando despiertes?

—¿Un apartamento?

—Si voy a empezar de nuevo tengo que hacerlo bien, ¿no crees?

Los meses siguientes fueron mucho más tranquilos. Llevaba tiempo aprendiendo de su tío las labores en la empresa familiar ya que decidió que eso era lo que haría por su vida de ahí en adelante. Claro que quería estudiar, entrar a la universidad y obtener su título, pero creía en la ley de la ventaja, así que antes de ingresar a ese mundo, él ya tendría cierta práctica.

Consiguió un departamento bastante bien ubicado, espacioso pero acogedor. Un lugar que era solo suyo, que no albergaba tristes recuerdos de gente que pasó por allí mas no se quedó para siempre. Ana había decidido irse a vivir con su madre para compartir los últimos años junto a ella, así que dos grandes perros custodiaban su antiguo hogar, y eso estaba bien para Harry.

—¿Crees que está bien que vaya? —le habló al teléfono mientras abotonaba su camisa cuidadosamente. Estaba ansioso, pero tenía sus dudas. Quería ver a su amada y al mismo tiempo no deseaba incomodarla.

—¡Por supuesto, Harry! —contestó Dina con un grito efusivo—. Es mi cumpleaños y tú eres mi amigo, debes estar ahí por mí.

—Está bien, dejaré que creas que voy por ti, D. Y no hagas esa cosa con los ojos —adivinó, sabiendo lo mucho que a ella le molestaba que le dijera de esa manera.

—Mi madre me puso un nombre, no se gasta si lo dices correctamente.

Harry rio con diversión. La verdad era que luego de esa noche en la que le confesó todas las cosas que le aquejaban, se convirtieron en buenos amigos. Dina lo acompañó en cada paso como consejera, como esa voz que impedía que volviera a hundirse y lo mantenía derecho para cumplir sus objetivos. Muchas veces tuvo ganas de caer, de rendirse pero ella fue un factor importante para evitarlo.

—Te dejo para que acabes de arreglarte, de seguro llevas horas haciéndolo —volvió a reír—. Te he visto por las mañanas, en serio haces milagros con esa brocha de maquillaje.

—Soy una mujer segura Harry, por eso sé perfectamente que tanto al levantarme como antes de acostarme, estoy divina.

—Exclamó con humildad la princesa —agregó irónico. Volvió a despedirse colgando esta vez de forma definitiva para acabar de vestirse y enfrentarse nuevamente a aquello que tanto anhelaba.

Cuando llegó al lugar que había visto tantas veces desde lejos, sus nervios incrementaron con creces, provocando un ligero temblorcito en sus manos y un tamborilear inestable en su corazón. Tomó una profunda bocanada de aire antes de bajarse del auto y caminar con indecisión hasta el pequeño edificio al que Dina lo convocó. Subió con prisa los escalones, creyendo que si lo hacía con lentitud alguna fuerza invisible lo cogería y lo devolvería a una realidad donde su encuentro con Hayden luego de seis meses jamás sería posible. Golpeó la puerta cuando llegó al tercer piso, sosteniendo con fuerza un pequeño paquete envuelto en papel rojizo y esperó ansioso por una respuesta.

—¡Ya estás aquí! —gritó entusiasmada apenas le abrió la puerta, quitándole el regalo de inmediato para mirarlo como una niña a un árbol de navidad repleto de obsequios.

—Espero que te guste.

—Sí, sí, sí, sé que me gustará, gracias —dijo, aún embrujada—. Pasa, pasa.

Al ingresar al humilde apartamento lo primero que hizo fue buscar a Hayden, sin embargo ninguna de las pocas chicas que se encontraban allí era su amada. Se dio cuenta de las miradas que recibió apenas entró, estaba acostumbrado a ellas aunque no por eso se le hacían menos incómodas. Procuró no chocar con ninguno de los pares de ojos femeninos que lo observaban y pasó directo a la cocina siguiendo a su amiga sin detenerse en los detalles del hogar donde vivían.

》Luke y Hayd fueron a buscar el pastel, ya deben estar por llegar —anunció Dina antes de que él preguntara algo. Saludó a Sebastián que en ese momento entró al lugar haciéndolo más pequeño.

—¡Qué gusto encontrarte aquí primo!, relacionándote con las personas.

—Estoy practicando, no puedo ser bueno en todo —respondió Harry, aludiendo a las competencias que hacían con el resto de la familia al reunirse y que siempre ganaba. Ya nadie se juntaba demasiado, incluso eran pocas las veces en las que veía a Theo cara a cara previo de comenzar a trabajar con él.

Sebastián soltó una risa leve antes de sacar una bebida energética y salir de allí. Harry lo imitó con la intención de seguirlo, pero en ese momento la puerta fue abierta por Hayden. Tenía la cabeza volteada hacia atrás, mirando y sonriéndole a su acompañante, dejándolo entrar con un bonito pastel de dos pisos cubierto de chocolate y frutillas adornándolo, más a pesar de eso supo que era ella en cuanto escuchó el choque de las llaves en la cerradura.

En cuanto Hayden giró la cabeza, la expresión sonriente se le borró del rostro dándole paso a una evidente sorpresa. No supo que hacer ni que decir, sólo agradeció no ser la que cargara el pastel ya que en ese minuto, de la pura impresión lo hubiese dejado caer.

El anhelo de volver a verlo junto a la culpa por haberlo dejado de rodillas en la soledad, colisionaron como dos trenes descarrilados impactando de forma directa en su corazón y en la parte insegura de su sistema. Quiso correr a sus brazos y besarlo como si la vida se le fuese en ello, pero al mismo tiempo le avergonzaba mirarlo a la cara y hacer como si nada hubiese pasado, como si ninguno de los dos se hubiese odiado aunque sea un poco en esos meses en los que ni siquiera hablaron.

Permaneció clavada al piso sin tener una noción clara de cómo reaccionar. No podía creer que él estuviese justo en frente de ella, igual de atractivo que siempre, con sus ojos verdes brillando en su dirección y esa expresión indescifrable que lo hacía interesante. Deseó saber en qué pensaba en ese momento, también deseó que fuesen cosas buenas.

Cuando lo vio avanzar hacia ella creyó por un segundo que todo lo que los rodeaba comenzaba a desaparecer, consumiéndose en un agujero negro del que sólo los dos se libraban. Pudo sentir los latidos de su corazón acelerándose, el cosquilleo en sus palmas y en su vientre, inundando con rapidez cada uno de los rincones de su cuerpo. Cerró la puerta sin dejar de mirarlo, sólo para hacer algo y no ponerse a temblar ahí mismo. Sin embargo, cayendo como un balde de agua fría sobre su cabeza, notó que Harry cambiaba de dirección y pasaba de ella sin siquiera un saludo de por medio.

Hayden tenía el rostro encendido de la rabia, sólo le faltaba echar humo por las orejas para convertirla en una imagen totalmente caricaturesca, pero es que no era capaz de soportar el rechazo enorme al que fue sometida de parte de la persona que más amaba. Quiso ir a encararlo, golpearle, gritarle, hacer cualquier cosa que pusiera en evidencia el terrible malestar que sintió cuando la ignoró de esa manera, sin embargo su orgullo era más grande y su vergüenza también. A pesar de que la sensación de culpa se difuminó con el pasar de las semanas, aún sentía resquicios de responsabilidad por la muerte de Nick, así que mirar al hombre que amaba a la cara después de todo lo que ambos habían sufrido, se sentía como un pecado, una falta grave a su moralidad que a esas alturas prácticamente ya no existía.

Se obligó a guardar la calma durante toda la celebración, hacer como que él no estaba, aparentar diversión cuando en realidad se hundía en un profundo pozo de desesperación. Sonrió, bailó un poco con Sebastián y comió todo lo que no había comido durante los meses en depresión. Sin embargo en el momento en el que divisó a Harry conversando cómodamente con una de las amigas de Dina, todo su autocontrol desapareció, más que nada porque se notaba a millas de distancia el mutuo coqueteo que éstos mantenían.

Tras la advertencia no oída de su amigo, caminó hasta ellos con paso decidido, iracunda por lo que sus ojos divisaban.

—¡¿Qué demonios crees que estás haciendo? —exclamó eufórica mientras la chica que acompañaba a su ex novio la miraba sorprendida. Harry estaba inexpresivo, como siempre indescifrable.

—Estoy hablando con… ¿Flavia? —cuestionó a la castaña quien asintió aún intimidada—. Sí, Flavia, ¿por qué? ¿Tienes algún problema con eso?

—No, me refiero a qué mierda estás haciendo aquí Harry.

—Pues, Dina me invitó, es su cumpleaños y es mi amiga. Repito, ¿tienes algún problema con eso?

Hayden gruñó enfurecida. Lo tomó de la muñeca y lo arrastró hasta su habitación donde, posteriormente, cerró la puerta con pestillo para no ser interrumpida. Era eso o hacer una escena indeseada en el cumpleaños de su amiga.

—¿Por qué me haces esto? ¿Por qué te apareces por aquí y coqueteas con alguien frente a mí? ¿Quieres hacerme daño por dejarte? ¡¿Eso es lo que quieres?! —preguntaba con lágrimas escapando rebeldes de sus ojos.

—Nunca he querido hacerte daño, preciosa, pero soy un hombre soltero y no tengo porqué darte explicaciones de con quién me relaciono. Tú te encargaste de que eso fuera así.

Ella, cegada por la ira ante las palabras frías de Harry, comenzó a golpearle el pecho mientras gritaba lo mucho que lo odiaba con el dolor palpable en cada frase que salía de sus labios. No quería llorar frente a él, pero fue inevitable que lágrimas desesperadas se derramaran por sus mejillas dejando surcos negruzcos debido al maquillaje. Se detuvo a la fuerza gracias al agarre en sus muñecas y, cuando sintió la pared dura contra su espalda y la respiración de Harry frente a sus labios, supo que estaba perdida, que ya no había vuelta atrás, que haría lo que fuese porque esa proximidad embriagante sólo le perteneciera a ella.

—Perdóname —dijo, con la voz quebrada y posteriormente anulada por los labios de Harry que se cernían sobre ella como un manto luminoso del que no quería descubrirse.

Estaba en el limbo perfecto, con un pie en el paraíso y el otro en el infierno, intentando descifrar si sus acciones eran correctas mientras se permitía tocar con descaro por las confianzudas manos de Harry que recorrían su cuerpo con ganas retenidas. Ella también inspeccionó con su tacto cada eje, cada relieve y segmento de piel disponible más, cuando él se dedicó a bajar la cremallera del vestido dorado, el rostro de Nick volvió para atormentarla, para culparla de su cruel destino, para arrebatarle la efímera felicidad que sólo los labios de su amado podían brindarle. De inmediato, posó las manos en los pectorales del castaño y lo empujó con todas las fuerzas que disponía, lanzándolo a la cama.

》No, no, no ¡No! —exclamó contradiciéndose, pasando las manos por su cabeza y caminando de un lado a otro como gato enjaulado—. ¡Esto no puede pasar! ¡Mierda!

—Amor, cálmate —dijo él, poniéndose de pie para ir en su búsqueda.

—¡El murió por esto, Harry! Si lo seguimos haciendo le estaríamos fallando, no podemos fallarle en su muerte como lo hicimos en vida… No, no puedo.

—Hayden, escúchame —pidió, tomando el delicado rostro femenino entre sus manos—. Escucha mi amor, esto no está mal, no fue culpa nuestra.

—¿Cómo no va a ser nuestra culpa? ¿Es que no recuerdas su rostro después de dejarnos?

—Lo recuerdo joder, lo recuerdo siempre, pero él no hizo lo que hizo por vernos juntos. Nick fue a otro lado antes de ir al bar, antes del accidente.

—¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó Hayden desconcertada ante esa nueva ola de información, porque pasó meses enteros culpándose y ahora él venía y le decía que no, que todo su martirio fue en vano.

—Lo sé amor, sé que quieres respuestas pero ahora no es el momento. ¿Podemos hacer como si los últimos meses no hubiesen existido? ¿Puedo simplemente amarte como lo he deseado por tanto tiempo?

—Quiero saber la verdad Harry, no puedes sólo decir algo como eso y luego callar.

—Te prometo que sabrás, lo prometo, pero déjame disfrutar este instante juntos antes de que vuelvas a irte, amor.

—Pero es que…

—Ya cállate —interrumpió él, volviendo a atacar su boca, hambriento por saborear cada rincón de ésta.

Arrinconó el menudo cuerpo de su chica, pegándolo a la pared para que no tuviese la oportunidad de escapar otra vez, para que lo recibiera con toda la disposición con la que él se entregaba. Acarició vehemente los costados de las caderas femeninas, subiendo el corto vestido entre cada toque mientras su lengua invadía gustosa la boca de Hayden. Posó las manos en la curva prominente de su trasero y, casi sin que ella se diera cuenta, la elevó del suelo para que sus cuerpos se rozaran estratégicamente en las partes que ambos deseaban, esas que buscaban un fugaz alivio.

Hayden envolvió las piernas en la cintura de Harry para mantenerse estable, pues, si él no la sujetara estaría hecha un bulto en el suelo por la combustión exagerada que ese hombre generaba en su ser. Se dejó llevar, exploró con manos curiosas cada fibra, sintiéndose afortunada de poder hacerlo a su antojo. Se permitió acariciar los mechones de cabello que cubrían la nuca masculina, los hombros bien definidos que daban paso a esa espalda que la aniquilaba. Desabrochó con premura cada botón de la camisa que cubría la piel tatuada y, con un suave toque que contrastaba con los besos feroces, deslizó la prenda hasta por fin, deshacerse de ella.

Él caminó hacia atrás, buscando a ciegas la cama. Al encontrarla, se sentó con ella aún sobre su regazo tanteando desesperadamente cada rincón de piel desnuda a la que tenía acceso. Ella se deshizo de su vestido, consciente de que ya no había vuelta atrás, de que su tacto era lo único que necesitaba para sentirse viva.

La recostó en el borde de la cama, poniéndose entre sus piernas mientras se quitaba los pantalones y mandaba a volar sus zapatos por algún lado del cuarto. Sentía su corazón latiendo rápido, los suspiros desesperados de Hayden le erizaban la piel que poco a poco, con cada movimiento, se iba perlando por el sudor. Posicionó una de sus rodillas en la cama, acercando el cuerpo de Hayden, preparándose para el ansiado momento de su unión.

—Promete que no has estado con nadie —rogó ella antes de que pudiera concretar sus acciones—. Prométeme que no ha habido nadie en estos meses.

—Te lo juro, amor —respondió seguro—. Desde que te conocí eres la única.

Hayden lo abrazó por el cuello, acercando sus rostros, abriendo más las piernas para que, ahora sí, Harry le entregara aquello que estuvo esperando por tanto tiempo, consolidando así la promesa de no volver a separarse.

—¿Por qué piensas que me iré? —cuestionó Hayden recostada sobre el pecho de Harry. Él besó la cima de su cabeza, acarició la suave desnudez de la espalda femenina y con el otro brazo la acercó más a su cuerpo.

—Sé que lo nuestro ha sido rápido, pero creo que te conozco muy bien como para saber que siempre huyes de los problemas —afirmó—. Escapaste de tus padres, escapaste de mí, incluso renunciaste a tu trabajo porque eso me involucraba. Dejaste a Chloe, a Luke, a todas las personas que podían conectarnos. Así que sí, estoy seguro de que después de esta noche volverás a irte, el detalle es que esta vez no te lo dejaré tan fácil.

—¿No?

—Por supuesto que no. Eres mía y yo soy tuyo, ¿lo recuerdas? Somos inevitables mi amor, vayas donde vayas, te encontraré, estés donde estés, te mostraré el camino para que puedas volver a mí.

—Extrañaba tanto esas cursilerías, amor, no sé cómo he podido soportar tanto tiempo sin tus palabras bonitas.

—Y yo no sé cómo he podido soportar tanto tiempo sin tu boquita —concluyó él, tomándola de la barbilla para elevar su cabeza y besarla con un amor desbordante que le provocó escalofríos. Es que la amaba tanto que, en esos instantes, la felicidad no le cabía en el pecho, aunque fuese efímera, no le importó. Sólo se dedicó a disfrutar el momento.

 





Capítulo 32


—Feliz cumpleaños, linda Dina —le susurró Luke en el oído, apareciendo tras su espalda, lo que le provocó un buen respingo.

—A ti te encanta asustarme.

—Eso es muy cierto. ¿Has visto a Harry?

—Lo vi entrando a la habitación con Hayden, al parecer discutían muy acaloradamente, ya sabes a lo que me refiero —dijo, guiñándole un ojo y sonriendo pícara—. Los amo juntos, lo juro, pero tendré que dormir en el sofá y cambiar las sábanas.

La sonora risa de Luke le erizó la piel, sintió la electricidad correr por cada fibra cuando él la abrazó por los hombros, depositando un beso en la cima de su cabeza. Amaba que hiciera eso, más cuando sentía cómo aspiraba el aroma de su cabello quedándose allí por más tiempo del necesario.

—¿Sabes que todo es gracias a ti? Eres asombrosa. 

—Lo sé, no hace falta que lo repitas, guapo.

—Una asombrosa y linda chica egocéntrica —afirmó él con ternura—. Aún no te he dado tu regalo de cumpleaños.

Dina se emocionó, una de las cosas que más amaba eran los regalos, no por un sentido material, al contrario, creía que cuando a una persona le importabas lo suficiente, te hacía un regalo, por lo que para ella todos los regalos eran sumamente especiales.

—¿Qué es? ¿Qué es? —cuestionó entusiasmada pero, en ese preciso segundo, una voz profunda y calmada interrumpió su interacción.

—Hola, Dina.

—¡Cielo! Pudiste venir —exclamó la pelirroja, colgándose del cuello de un chico alto y moreno con complexión de boxeador. Luke lo odió al instante, más cuando vio como Dina correspondía a sus besos—, pensé que no podrías por trabajo.

—Quería darte una sorpresa, muñeca, no me perdería tu cumpleaños…

Luke oía que continuaban hablando, repartiéndose besos de vez en cuando, más él no continuó escuchando, sólo podía distinguir el pitido en sus oídos que indicaban una rabia fulminante que amenazaba con colapsarlo. 

—Luke, ¿sigues ahí? —cuestionó Dina, tironeando su camisa.

—Sí, sí, ¿pasó algo?

—Te decía que él es David, mi amigo del que te hablé hace un tiempo. 

—Así que tú eres la cita —dijo el castaño, extendiendo su mano a modo de saludo, dándole un apretón desmedido de fuerza en cuánto David le correspondió mirándolo serio.

—Así que tú eres el famoso Luke, mi chica me ha hablado un montón sobre este amigo que tiene.

—Sí bueno, soy yo —respondió incómodo—, ¿puedes dejarnos un momento? Estábamos hablando de algo importante. 

David asintió no muy convencido, besando a Dina antes de retirarse a buscar un trago mientras la esperaba. 

—¿Desde cuándo eres tan descortés? —reclamó ella, luciendo ofendida—. Ibas a darme un regalo, supongo que no es nada del otro mundo y que él podía verlo, no tenías porqué sacarlo así.

—No me dijiste que estabas con él.

—No tengo porqué, te dije que saldríamos, lo que viene después de eso es cosa mía y tú no debes entrometerte, así como yo no lo hago contigo y la bruja de tu novia. 

—No le digas así, puede que no te caiga bien pero no tienes el derecho de tratarla así.

—Oh, Luke, tengo todo el derecho del mundo —gritó en susurros, cansada de seguir ocultándole la verdad, pero más que nada, cansada de su ingenuidad.

—No, no lo tienes, ella no te ha hecho nad….

—¡¿Es que no te das cuenta de que te ha engañado durante todo este tiempo?! 

Él la observó con molestia, era extraño verlo así, ofuscado, apretando sus puños para no dejar que el enojo se apoderara de sus decisiones. No, no le creía para nada, Chloe no podía engañarlo, ¿cómo iba a ser eso posible si estuvo con ella durante todo su embarazo? ¿Cómo podía ser posible si la rubia pasaba prácticamente todo el día en la casa cuidando a la niña? No. Dina debía estar mintiendo y le dolió profundamente saber que la persona a la que consideraba su amiga era capaz de engañarlo de esa forma por razones tan egoístas.

—Di lo que quieras Dina, pero sé que no es así —la esquivó sin mirarla hasta llegar a la salida. Ya en su auto, observó el sobre que descansaba en el asiento del copiloto, ese que era una promesa de una aventura juntos. Lo tomó, guardándolo en la guantera y se dispuso a conducir hasta casa donde su hija y su novia lo esperaban.

Y, a pesar de que estaba convencido de que Dina mentía, las dudas lo azotaron con potencia durante toda la noche, impidiendo que durmiera junto a Chloe en comodidad. 

 



 

Despertó como hace tiempo no lo hacía, fresca, sonriente, sintiéndose feliz de volver a poner todo en su lugar, sin embargo, aquellos sentimientos positivos se esfumaron como el humo cuando notó la cama vacía junto a ella, sin algún rastro de Harry en la superficie más que su aroma impregnado en las sábanas.

Quiso llorar, patalear, desarmar toda la habitación al percibirse así de usada, por caer en los encantos del que creía el amor de su vida, pero se instó a guardar la calma, a reaccionar como una mujer adulta y simplemente hacer como que el hecho de amanecer sin él no le molestaba.

Se levantó, busco su ropa más presentable y se preparó para la entrevista de trabajo que Sebastián había arreglado para ella en una de las mejores compañías de publicidad de la ciudad. No se creía capaz de ingresar, tenía experiencia, buenas recomendaciones y el potencial, pero el hecho de no finalizar su curso aún, le cerraba varias puertas.

Sintió culpa al ver a Dina dormir en el sofá cubierta sólo con una manta delgada, así que, tras desayunar, se dirigió al cuarto para buscar más cosas y arroparla bien.

—¿Ya te vas, pequeña? —preguntó Dina con voz adormecida en el corto lapsus de lucidez que tuvo.

—Sí, está la cama desocupada.

—No quiero —refunfuñó—, debe oler a sexo. Deberías agradecer que subí la música en cuanto entraron al cuarto.

—Sí, gracias por eso —dijo sonrojada—. Ya me voy.

—¡Que te vaya bien, amiga! —escuchó gritar a su amiga antes de que ella saliera del departamento, causando que una sonrisa apareciera en su rostro.

Se subió al taxi que la esperaba fuera del edificio, llenándose de una seguridad que no poseía pero que se esforzó por dejar salir. Y así, mirando las calles colmadas de gente que caminaba de allá para acá, se fue pensando en todo lo que había sucedido en las últimas horas. En Harry, en su encuentro, en la felicidad que sintió al verlo, en ese calor que la recorrió completa y que la mantuvo cálida sólo de saberlo en la misma habitación. Se dio cuenta que, por más que intentara sacarlo de su vida, él insistía en volver y, a pesar de que en un principio no quería verlo nunca más, no quería perderlo otra vez. Por lo mismo, decidió que tras la entrevista iría a visitarlo, porque no podía ser posible que le hiciera el amor de esa manera y luego desapareciera.

El vehículo se detuvo en el lugar indicado, anudándole el estómago ante el creciente nerviosismo que deseaba apoderarse de esa fingida convicción, le pagó al chofer y, taconeando inestablemente cruzó la calle para quedar frente al sitio de destino. Las empresas "V&V" era una compañía familiar reconocida en todo el continente, por lo que no le impresionó la asombrosa fachada que contemplaba como si jamás hubiese visto algo igual, como la mejor chica de pueblo recién llegada a la ciudad. Entró al enorme edificio de ventanas polarizadas que le daban una apariencia resplandeciente. Se intimidó ante aquello, en especial por las enormes letras doradas que adornaban la cima de las puertas de cristal.

—Buenos días —saludó a la recepcionista que la observaba con una reluciente sonrisa—, soy Hayden Smith y tengo una entrevista por el trabajo… ehh… el puesto de fotógrafo. 

—Señorita Smith, la están esperando arriba —dijo la chica, poniéndose de pie, dejando a la vista un elegante traje gris que hizo que Hayden se sintiera increíblemente fuera de lugar—. Sígame por aquí, por favor.

Subieron a un espacioso ascensor en un incómodo silencio opacado sólo por la música suave que sonaba como un evidente calmante para sus músculos tensionados. Llegaron al piso veinte sin novedades y cuando las puertas se abrieron, la mujer avanzó por el pasillo alfombrado indicándole otra vez que la siguiera, como si fuese lo único que supiera decir. La recepcionista golpeó la puerta ubicada al final de todo el trayecto y, cuando Hayden escuchó el "adelante" desde adentro, se estremeció como nunca al reconocer aquella voz. Le pareció una locura del destino que, luego de decidirse a buscarlo, él volviera a aparecer de la nada, como si supiera cada uno de los movimientos que realizaba. Estaba tan abrumada que ni siquiera notó cuando ya se encontraba dentro de la oficina y el sonido de la puerta cerrándose fue su único cable a tierra.

—Señorita Smith —saludó él, sonriendo con superioridad ante la cara de pasmo de la morena—, tome asiento por favor.

Hayden obedeció, sentándose frente a él porque no sabía qué más hacer. La verdad es que una de las razones por las cuales se encontraba tan anonadada era por lo guapo que se veía en traje, como si fuese el dueño del mundo o, en ese caso, de su mundo.

—¿Qué haces acá?

—Pues, entrevistarte amor —respondió, apoyando las manos en el escritorio de caoba que los separaba—. Y creo que deberías tratarme de "usted", recuerda que soy el jefe acá.

—¿Estás trabajando acá?

—No aún, estoy aprendiendo del oficio y todo el asunto, incluso debo entrar a la universidad el próximo año para tener una base, pero Theo me dejó hacer una excepción esta vez.

Ella lo observó confusa, no entendía nada de lo que sucedía, si todo era una coincidencia o si sus amigos habían confabulado para que volvieran a unirse. Consideraba mucho más la segunda opción.

—Eso es genial, digo, debes… ay no sé ni que decir.

—Sí, lo es, y no te pongas nerviosa preciosa, sólo soy yo —le tranquilizó—. Pero no estamos acá para hablar de mí, ¿verdad? Me ahorraré las formalidades, estás contratada, prácticamente lo estás desde que se fue el fotógrafo anterior, y no, no es porque esté enamorado de ti, es porque te lo mereces y porque eres excelente en lo que haces.

—Bueno… gracias —contestó aún aturdida por tantas sorpresas—. Sólo… no entiendo por qué me hiciste venir, podríamos haberlo conversado ayer u hoy en la mañana si no te hubieses ido sin despedirte.

—No me puedes culpar por querer darte un poco de tu propia medicina, aparte tenía que ir a casa y no quise despertarte —comentó—. Pero te dije que no te librarías tan fácilmente de mí.

Harry se puso de pie, caminó los pocos pasos que los separaban y le tomó la mano para que juntos se sentaran en el cómodo sofá ubicado en el centro de la oficina. La besó a modo del saludo que no le dio anteriormente y, con ternura, mantuvo su mano en el muslo de la chica como le gustaba tanto hacer. Se sentía pletórico al percibirla tan dócil a él, tan dispuesta a dejarse llevar y abandonar cualquier sentimiento negativo que ambos pudiesen mantener, al final, eso era lo que más quería.

—Sé que debemos hablar muchas cosas y que ésta es la más absurda de todas —comenzó Hayden, observando el punto donde sus pieles se tocaban—, pero ¿por qué estabas con esa chica anoche? ¿Te gustó?

—Qué pregunta más tonta —rodó los ojos—. No, obvio que no. ¿Podemos pasar a lo serio ahora?

—Tenía que asegurarme, pesado. Y sí, necesito que me digas lo que me prometiste.

Él se acomodó en el asiento, sentándola sobre su regazo para que tuviese a alguien en quien apoyarse cuando comenzara a hablar, cuando perdiera la esperanza, cuando se sumiera en el profundo dolor que significaba la traición.

 



 

Chloe había conseguido que su hija se durmiera luego de casi media hora de mecerla y acunarla tiernamente. Eso de la maternidad se le estaba dando bastante bien a pesar de la horrible situación emocional en la que se encontraba. Su corazón dolía, su alma dolía, su conciencia dolía, pero ya no podía ser egoísta, ahora tenía a otro ser que dependía completamente de ella.

Dejó a la pequeña Olive en su cuna y acarició el rubio cabello que apenas se asomaba por su cabecita. La niña tenía apenas un mes de vida, pero ella podía ver claramente los rasgos de su padre en aquel angelical rostro que le arrebataba todos los suspiros. Le besó la frente antes de salir de la habitación y, agotada, se sentó en el sofá dispuesta a tomar un merecido descanso.

Sin embargo, sus planes se vieron arruinados cuando escuchó un par de golpes rápidos en la puerta. Se puso de pie para abrirla y, automáticamente, su rostro palideció ante el impacto, el shock adueñándose de cada una de sus facciones.

Allí, de pie sobre la alfombrilla que clamaba un alegre "bienvenidos", estaba Hayden. Luego de seis meses, su mejor amiga estaba parada frente a ella, con lágrimas en los ojos y la mirada herida. En ese momento lo comprendió todo, Hayden ya sabía la verdad.

No tenía noción de lo que debía hacer, si ponerse de rodillas a suplicar un imposible perdón, si callar y dejar que la morena lo expulsara todo o simplemente decirle la verdad, mas no pudo hacer nada de eso cuando su cara se volteó a causa del bofetón que Hayden le proporcionó. Por inercia llevó la mano al lugar del golpe que le ardía terriblemente, pero no se quejó, sabía que merecía eso y mucho más.

—¿Cómo pudiste hacerlo? —fue lo primero que dijo su agresora con la voz impregnada de un rencor impresionante que jamás estuvo dirigido a ella antes.

—Vamos adentro —replicó lagrimeando por el dolor, no queriendo dar de qué hablar a los vecinos.

Entraron a la casa seguidas por la densa tensión y, una vez en la sala Hayden repitió la pregunta planteada.

—Yo… lo siento —dijo ésta en cambio.

—No quiero tus malditas disculpas, Chloe. Quiero que me digas cómo mierda pudiste hacerme algo así.

La rubia miró sus manos y buscó en su mente alguna excusa, alguna razón fiable, un argumento válido que darle a la chica que se mostraba ansiosa por recibir respuestas.

—Lo amaba, Hayd —contestó decidiendo ser sincera—. Sé que es algo difícil de creer, yo… yo ni siquiera entiendo muy bien cómo pasó todo, en realidad, sólo sé que de un momento a otro no pudimos parar y en lo único que podía pensar era en él.

Hayden la observó sin emitir palabra alguna, después de todo, ella conocía la sensación de sumergirse en una laguna de desesperación al no poder amar como quieres hacerlo realmente. Sí, la entendía, no lo negaba, pero estaba tan dolida con ella. Chloe era la única que sabía todos sus miedos e inseguridades, fue la que estuvo cuando su primer novio la engañó con una de sus primas, estuvo también cuando el asqueroso de su ex le hizo esas barbaridades, e incluso la rubia fue la primera en enterarse de Nick y de sus infidelidades, diciendo siempre que lo dejara, que merecía algo mejor, pero allí estaba ella, cayendo por el mismo chico, permitiendo ser el tercer factor en una ecuación donde no calzaba. Allí estaba su hermana de toda la vida, confesándole cómo decidió seguir a su corazón sin importarle el vínculo que ambas mantenían.

—Quiero conocerla.

La rubia asintió poniéndose de pie para guiarla al cuarto dónde su bebé dormía plácidamente. Hayden avanzó hasta posarse junto a su cuna, ella en cambio, decidió esperarla bajo el umbral de la puerta para darle intimidad, después de todo, era la hija del que fue su novio y mejor amigo por un buen tiempo.

Los ojos azules de la muchacha se llenaron de lágrimas a ver al hermoso ser que tenía en frente. Era una hermosa creación, por lo que le dificultaba creer que algo tan puro había provocado tanto desastre. Acarició la suave mejilla de la niña, pensando en él… era tan parecida a él. Miró a Chloe apoyada en la entrada y caminó hacia ella, queriendo respuestas, no se iría sin respuestas.

» ¿Qué pasó, Chloe?

—Harry ya te lo di…

—Quiero escucharlo de tu boca —interrumpió—, quiero escuchar tu versión.

Caminaron juntas hasta la sala, ubicándose una frente a la otra porque se conocían tan bien que sabían lo mucho que ambas les gustaba hablar mirándose a los ojos, sin barreras de por medio.

Hayden, a pesar de a veces tener un carácter bastante chocante, no se caracterizaba por ser una persona rencorosa, le gustaba escuchar antes de emitir cualquier clase de juicio. Eso lo había aprendido luego de que sus padres ni siquiera le dejaran explicar la situación por la que pasó y simplemente la sentenciaran sin un poco de compasión, por lo que ella se prometió a sí misma nunca hacerle algo así a alguien. Esa era también, otra de las razones por las que siempre regresaba con Nick tras cada infidelidad, él siempre lograba convencerla.

—¿Qué quieres saber exactamente, Hayden? —preguntó la rubia dispuesta a confesar sus pecados.

—Quiero saberlo todo. Quiero saber qué le dijiste, qué fue lo que hizo que se sintiera tan miserable como para emborracharse hasta el punto de matarse Chloe, eso es lo que quiero saber.

—Yo —Chloe intentó llenar sus pulmones de aire, era demasiado difícil recordar los últimos momentos que compartió con él antes de no volver a verlo jamás— le mentí —confesó finalmente—. Nunca creí que se tomara lo de la paternidad en serio. Fui egoísta, necesitaba la seguridad que él no podría brindarme así que… le pagué… le pagué al encargado de los exámenes en la clínica para que cambiara los resultados de la prueba y… —su voz quedó anulada por el llanto, había hecho algo tan horrible, tan vil—, yo nunca quise que las cosas acabaran así. Pensé que sería un alivio para él, pensé que estaba haciendo lo correcto.

Hayden nunca la había visto tan destrozada, pensaba que si no fuera porque el dolor de la traición era más fuerte en esos momentos, probablemente la estaría consolando como tantas otras veces cuando eran más jóvenes y le rompían el corazón.

—Es igual a él —fue lo único que pudo decir observando rápidamente la dirección en dónde descansaba Olive.

Chloe asintió, consciente de que tendría que vivir cada día con el constante recuerdo de Nick en los rasgos inocentes de su hija.

—Es igual a su padre. Yo… Hayden, por favor, perdóname —comenzó la rubia—. Sé que lo que hicimos estuvo mal y no me lo merezco…

—No, no te lo mereces Chloe. Me hiciste pensar durante mucho tiempo que era la culpable de su muerte. Ni te imaginas todo lo que me odié a mí misma en ese momento ni lo que Harry pasó durante todos estos meses. Me engañaste, me mentiste… se supone que éramos amigas, éramos hermanas Chloe, pero eso no se le hace a una hermana.

Las lágrimas de ambas chicas se deslizaban libremente por sus respectivas mejillas. Hayden no podía creer que después de 20 años de amistad todo se estaba derrumbando. Se sentía tan decepcionada.

—Creo que estás siendo un poco hipócrita.

—¿Perdón? —cuestionó la morena con la indignación presente en su rostro.

—Estuviste engañando mucho tiempo a Nick con su mejor amigo, él…

—¡Lo sé, joder! Engañé a mi novio con su mejor amigo y fui una mierda con él, pero no estamos hablando de eso, no tiene nada que ver —le interrumpió Hayden antes de que continuara con lo que sabía iba a decir—. ¡Estamos hablando de nuestra amistad, de cómo te pasaste por el culo todos los años que pasamos juntas!¡Sé que lo engañé, sé que estuvo mal, pero jamás te mentí a ti! Jamás te engañaría como tú lo hiciste.

Chloe cubrió su cara con ambas manos. Sabía que Hayden estaba en lo cierto, que eran cosas aparte y ella no podía refugiarse tras ese vago argumento. Estaba tan avergonzada de sus acciones, a pesar de que no se arrepentía ya no era capaz de mirar a la cara a la que había sido su amiga durante tantos años. Vio como Hayden se ponía de pie caminando hacia la puerta, deteniéndose antes de poder salir.

—Luke no sabe nada sobre esto, ¿verdad?

Chloe negó, claro que no sabía nada.

》Vas a decírselo, él no merece vivir en una mentira.

—No puedo hacer eso Hayden, no ahora.

—Mi intención no es arruinar tu vida Chloe, pero has mentido tanto, has engañado tanto, que ya es hora de que empieces a hacer las cosas bien. Libérate de todo esto —agregó—. Si no lo haces por ti, entonces hazlo por tu hija y por la memoria de su padre.

Sin más que decir, salió de aquella casa justo en el momento en que Luke iba llegando. Hayden evitó mirarlo a los ojos temiendo que su mirada reflejara toda la bruma de emociones que sentía en el interior. Sin embargo, se detuvo a saludarlo con un beso en la mejilla y sonreírle levemente de manera compasiva seguido de un” te deseo suerte" de lo más condescendiente.

Caminó hasta el auto de Harry que se mantuvo todo el tiempo estacionado frente a la casa de su amigo y subió a él. Apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, cerró los ojos y soltó todo el aire que estaba reteniendo por alguna razón.

El castaño simplemente la observaba, no quería decir nada ya que sabía lo valioso que era el silencio cuando se necesitaban aclarar los pensamientos, así que encendió el motor dispuesto a llevarla donde ella quisiera.

—No quiero ir a mi casa —dijo la chica aún sin abrir los ojos, disfrutando de la calma que le proporcionaba la compañía de Harry.

—Te llevaré a un lugar entonces, espero te guste.

 





Capítulo 33


Dio una última calada al cigarro que tenía entre los dedos y expulsó el humo con suma lentitud deseando que sus problemas se consumieran así de fácil. Tiró la colilla a un lugar lejano y pasó las manos por su rostro con desesperación. ¿Qué había hecho mal? ¿Qué error había cometido como para merecer semejante destino?

Hace bastantes años que había dejado de fumar, nunca pensó en volver a hacerlo pero lo que Chloe le confesó hace un par de horas bastó para que volviera a caer en aquel vicio.

Ahora entendía todo, entendía las palabras de Hayden cuando la vio salir de su casa, entendía el comportamiento extraño de Chloe durante aquellas semanas en las que ni lo miraba a los ojos. Dina. Lo único que no lograba comprender ni asimilar era cómo su amigo lo había traicionado de esa manera, ni siquiera podía enfadarse con él. Todo eso llegaba a su mente rápido, pero lo que más le dolía, lo que más rompía en pequeños pedazos su corazón era que ella, la que se había convertido en la niña de sus ojos, no era su hija. Sentía un vacío enorme en el pecho, como esa asquerosa sensación de vértigo al saltar desde un acantilado al mar, o peor, desde un edifico muy alto hasta un agujero abierto directo al centro de la Tierra.

Tomó su teléfono, no quería molestarla ni que pensara que sólo la llamaba cuando tenía problemas, pero la necesitaba. Sentía que era la única persona que podría ayudarle a resolver el revoltijo de pensamientos en su cabeza y a calmar, aunque sea un poquito, las heridas de su magullado corazón. No quería usarla como salvavidas, simplemente quería tenerla a su lado, pedirle disculpas por no confiar en ella y redimirse.

—Hola, Luke —saludó ella con voz alegre. Escucharla así de feliz provocó que un calor recorriera todo su cuerpo, además de un tremendo alivio al notar el olvido de su discusión.

—Hola —respondió—, ¿e—estás ocupada?

—Sí, estoy con David ahora. ¿Pasó algo? ¿Ya dejaste de ser un idiota?

—Pensé que lo habías olvidado, pero no, la última vez que lo comprobé seguía siendo un idiota que no confió en la mejor amiga que ha tenido…

》Lo siento muchísimo, Dina.

—Me dolió que no me creyeras, sé que fui explosiva pero jamás sería capaz de mentirte con algo así —dijo la pelirroja cambiando el tono de su voz a uno más serio—. Iré a verte ahora, juntémonos donde siempre en quince.

—No quiero interrumpir…

—Tú eres más importante, nos vemos.

Iba a insistir en que no era necesario, que no tenía por qué molestarse, pero la línea ya se había cortado. Condujo lo más rápido que pudo ya que, a pesar de lo anterior, no podía negar que se sentía emocionado por llegar a verla, incluso se demoró menos de quince minutos en realizar un recorrido de media hora. Se ubicó en la mesa que siempre utilizaban, cerca de la ventana y, tras varios minutos de espera, la vio bajando de un auto rojo que, asumió, era del imbécil de David. Cuando sus ojos se encontraron a través del vidrio, Dina le sonrió caminando apresurada hasta la entrada. Luke se puso de pie en cuanto ella cruzó la puerta y, sin él esperarlo, la pelirroja se lanzó a sus brazos, sorprendiéndolo y reconfortándolo.

—Lo siento mucho, Luke, siento no haberte dicho nada —dijo sobre su pecho no logrando dimensionar la clase de sentimientos que lo agobiaban en ese momento. Sin embargo, tenía claro los propios, tenía claro el absoluto rencor que sentía por Chloe.

—No es tu culpa, linda Dina, entiendo por qué no lo hiciste.

Tomaron asiento uno frente al otro, como siempre lo hacían cuando se reunían en aquel lugar tan especial y, en silencio, mantuvieron una charla secreta a través de sus ojos.

》Yo… no quería interrumpirte con tu novio, no era necesario que vinieras.

La pelirroja bufó. ¡Claro que era necesario! Odiaba admitir su debilidad, pero ella haría casi cualquier cosa por él.

—¡Tonterías! Esto es muchísimo más importante. Y de todos modos ya no hay nada ahí.

—¿Soy el responsable de eso? —cuestionó él, satisfecho de tener una noticia remotamente buena entre todo eso que lo aquejaba.

—En parte —afirmó—, David sabe que lo que siento por él no es ni la milésima parte de lo que siento por ti, aun así quiso intentarlo y yo necesitaba sacarte de mi mente, así que acepté. Pero como te digo, sabe cuál sería mi elección entre ustedes dos —vio como Luke hizo el amago de abrir la boca más ella lo interrumpió antes—. Y no, esto no sucedió por lo ocurrido contigo, o porque ahora seas soltero, es porque yo lo quise así, por eso eres medianamente responsable y no el absoluto responsable.

Luke sonrió un poco, una leve elevación en sus labios que para ella fue gratificante al verlo con las obvias secuelas de llanto al principio.

—Sólo iba a decir que ahora que me cuentas esto me sorprende que te trajera hasta acá.

—Bueno —sonrió Dina—, soy una mujer que sabe cómo conseguir lo que quiere.

Se quedaron en silencio cuando el mesero que siempre les atendía llevó lo que solían encargar, mientras ambos pensaban qué decir, o más bien, cómo decirlo.

—¿Qué piensas hacer Luke? —preguntó ella finalmente, sacando el tema que al inicio quiso evitar.

Luke desvió la mirada, bebió de su jugo e hizo todo lo posible para tardarse en responder.

—Voy a buscar donde quedarme por unos días hasta que ella encuentre una solución —Dina iba a decir algo pero Luke le interrumpió—. No lo hago por Chloe, lo hago por la niña, ella no tiene la culpa de nada de lo que hicieron su madre y… Nick —dijo lo último con la voz un poco quebrada. Aún no podía creer del todo que su amigo había hecho eso, pero era tan obvio, había sido tan estúpido como para no darse cuenta de las cosas.

—Bien, no te juzgaré por ser un idiota, entiendo que todo es por Olive. Te invitaría al departamento pero seríamos cuatro en un lugar para dos, no hay mucho espacio, a no ser que quieras dormir con Sebastián.

Él hizo un gesto como que no importaba, podía quedarse en un hotel o con Harry, lo único que no iba a hacer era volver donde sus padres. No tenía ningún problema con ellos pero no soportaba la idea de regresar ahí después de independizarse. Era sólo por orgullo, además no quería contarles lo sucedido, no quería quitarles la ilusión de tener un nieto.

—¿Sabes qué es una de las cosas que más me jode al pensar en esto y ahora estar contigo? —cuestionó Luke de repente con dureza. Dina, sorprendida, sólo lo observó esperando a que continuara—. En realidad hay varias cosas que me joden, pero quizá si ella simplemente hubiese terminado conmigo, si me hubiese dicho que amaba a otro…

—No, Luke…

—Podría haber aprovechado mi oportunidad contigo —agregó de todas maneras.

Ella no despegó los ojos de los suyos ni por un segundo. Ese pensamiento también había cruzado por su cabeza, aunque no quería hacerlo era inevitable pensar en esa posibilidad, pero el destino, la vida, a veces eran así, crueles e impredecibles.

—Es mejor no pensar en eso ahora, hay cosas más importantes por las que preocuparse y no hay que estancarse con lo que no pasó, sólo vive tu dolor, vívelo y, cuando estés listo, suéltalo y continúa tu vida. No te diré que estés tranquilo, que no sufras, ¿quién soportaría eso? No, no pienses en mí, no pienses en un nosotros porque demores lo que demores yo estaré aquí, piensa en ti Luke, piensa en las decisiones que tendrás que tomar de ahora en adelante.

—Tienes razón, lo sé —suspiró liberando un poco la presión—. Sólo quiero que sepas que, aunque en estos momentos no estoy listo para empezar una relación, sé que serías la primera persona a la que buscaría.

Terminaron sus bebidas acompañados del silencio, deleitándose con la mutua reconfortante compañía. De vez en cuando volvían a decir algo intentando evitar a toda costa el tema de la niña. Y, llegada la noche se despidieron con la promesa de verse al día siguiente.

Luke se dirigió a un hotel, prefiriendo pasar la noche solo en vez de molestar a Harry. Había terminado el día de buena manera junto a Dina pero, de madrugada, en la soledad de su habitación, no pudo evitar derramar todas las lágrimas que le quedaban hasta que se quedó dormido.

 



 

Llegaron a un edificio en el centro de la ciudad, tan cercano a la empresa que a Hayden le pareció exacto para él. Subieron hasta el último piso más, cuando ella pensó que sólo llegarían hasta allí, Harry la guio hasta la cima, hasta la mismísima azotea donde el viento corría más fuerte y la gente ni se percibía. Era el lugar perfecto para encontrar la calma que tanto necesitaba.

Caminó hasta el borde sintiendo vértigo en cuanto se acercaba a la orilla. Se volteó a medio camino, sin poder avanzar más, topándose de frente con Harry que la miraba de esa manera especial que le hacía sentir como la única mujer en el mundo. No aguantó otro segundo, acortó las distancias, acomodándose entre sus brazos, en ese lugar favorito que tanto había extrañado.

—Perdóname, Harry —pidió soltando aún más lágrimas. Había llorado todo el camino pero no exactamente por lo que le confesó Chloe, sino que por haber desperdiciado todo ese tiempo, por no haber estado para el que era su novio cuando más la necesitaba. Sabía que tenía otras cosas en las que pensar, pero no podía dejar pasar la oportunidad de arreglarlo todo con él que, como siempre, seguía comportándose tan bien con ella—. Sé que fui egoísta, que no te mereces lo que hice, pero yo… no sabía. Creí que todo era nuestra culpa, no podía perdonarnos por eso… por no pensar en él.

Harry la separó un poco de su cuerpo para poder mirarla a la cara con severidad.

—Tal vez no lo sepas, pero odié cada segundo que estuviste lejos de mí y probablemente odie cada segundo en lo que eso se mantenga. Así que sólo tienes dos opciones: te quedas o te vas, pero ahora es definitivo, ¿oíste?

—No necesito pensarlo demasiado ni tú ser un genio para saber la respuesta —dijo, besándole ambas mejillas y luego los labios—. Es cierto lo que te dije antes de irme, te amo y no voy a amar a nadie como a ti.

—Lo sé, preciosa, y yo te amo a ti.

Se quedaron el resto de la tarde poniéndose al día. Conversando de todo lo que habían vivido esos meses separados agregando promesas de nunca volver a hacerlo. Ambos se dieron cuenta de lo mucho que significaban el uno para el otro mientras más se extrañaban. En el fondo, su lejanía los ayudó a hacer su amor más fuerte, maduro e intenso. Se besaron tiernamente en las alturas, tocando el cielo por escasos momentos. Decidieron bajar, Harry quería mostrarle su nuevo hogar para que lo visitara cada vez que quisiera, prepararon juntos la cena y, como hace tiempo deseaban, durmieron juntos, abrazados.

—Esta vez haremos las cosas bien —aclaró Hayden, acariciándole la barbilla mientras descansaba sobre su pecho en la alfombra de la sala—, me quedaré contigo esta noche pero no será tan seguido ni nos mudaremos juntos de repente.

—Por mí está bien, sólo acepta el trabajo y dejemos que todo fluya.

—Bien, dejemos que todo fluya.





Capítulo 34


Era una cálida tarde de abril. Hace bastantes días que el sol no brillaba de esa manera, así que, aprovechando la oportunidad, decidieron bajar todos juntos a la playa.

Harry guiaba al grupo escaleras abajo con Luke que llevaba sobre sus hombros a la pequeña rubia que estaba próxima a cumplir dos años y medio de vida. Para él había sido demasiado difícil desprenderse de ella por lo que, luego de que pasaran varios meses sin verla, decidió —junto con su madre— que cada fin de semana estuviesen juntos. Olive todavía mantenía su apellido, algo de lo que él no era capaz de renegar, e incluso ya le decía "papá"; Luke pensaba que quizás ella no era su hija biológica pero sí lo era legalmente, y él no era capaz de dejar que la niña creciera sin un padre.

Las acciones de Luke provocaron que todos fueran cercanos a ella, que todos la adoraran, pero ese no era el principal motivo. La pequeña Olive cada día se parecía más a Nick, lo que para el grupo de amigos era como mantener una parte de él junto con ellos, era una oportunidad de ver su rostro una vez más.

Chloe en cambio, luego de que regresara a la casa de sus padres se dedicó a intentar sanar completamente y reflexionar sobre todos los errores que había cometido. Le había pedido disculpas a cada uno de los chicos, incluyendo a Dina y, aunque mantenía una relación de cordialidad con todos por lo que hacían constantemente por su hija, nunca pudo volver a recuperar las amistades que perdió. Visitaba constantemente a Nick, conversaba con él, muchas veces lo sentía junto a ella, y eso era lo único que le había ayudado a sobrellevar todo lo que estaba viviendo, sin embargo, lo extrañaba demasiado y ese era su peor castigo.

Cuando llegaron por fin a la arena, Dina comenzó a regañar a Luke por olvidar ponerle bloqueador solar a Olive. La pelirroja la cuidaba como si de su madre se tratara, aunque sabía que estaba lejos de serlo, la quería como si fuera suya y amaba poder compartir con ella. Siempre pensaba que los niños no tenían la culpa de los errores de sus padres, por lo que no guardaba ningún tipo de rencor ni celo hacia la pequeña, incluso Dina era la que más incitaba a su novio a ser parte de la vida de la menor.

Mientras ellos continuaban discutiendo —causando la risa de todos—, Harry ordenaba las toallas sobre la arena y armaba la silla plegable que había llevado sólo para su novia, a pesar de que ella le había manifestado varias veces que no era necesario.

—Te dije que no debías traer eso —dijo Hayden con burla viendo como él batallaba para armar el asiento—, aún no estoy tan gorda.

Harry despegó la mirada de su trabajo unos segundos para inspeccionarla de pies a cabeza. Claro que no estaba gorda, lucía radiante con esa panza de seis meses de embarazo que lo único que hacía era realzar su belleza. Él aún no podía creer que dentro de unos meses iba a ser padre, aún no podía creer que iba a formar una familia con la mujer que tanto amaba.

—Quiero que tú y ese caballero que llevas contigo estén cómodos —respondió viendo como ella caminaba en su dirección y besando su estómago cuando estuvo a su lado—, la arena no es cómoda preciosa.

—Recuerdo un par de veces dónde la arena te parecía muy confortable, amor —agregó ella con coquetería recordando la primera vez que estuvieron juntos. Una sonrisa formaron los labios de Harry al acordarse también, era como si hubiesen pasado décadas de eso a pesar de que tan sólo habían sido un par de años. La tomó de la cintura, acercándola a él y besando sus labios como tanto le gustaba hacer.

—¡¿Van a seguir coqueteando ustedes dos o van a venir aquí?! —gritó Dina desde la orilla con Olive en sus brazos mientras Luke ya nadaba más adentrado en el mar.

—Deberíamos ir o es capaz de venir a buscarnos.

Se quitaron las ropas que llevaban encima para quedar sólo en sus trajes de baño. A él le encantaba apreciar y acariciar el vientre desnudo de su chica con esa curvatura que se había convertido en su favorita, así que eso hizo para luego tomarla de la mano y caminar hasta la orilla.

—Desde que está con Luke es más aburrida —murmuró Harry con una sonrisa cuando ya iban llegando y los oídos de la pelirroja podían escucharlo—, no sabía que eso también era contagioso.

—Me caes bien Vaillant, no hagas que eso cambie —le amenazó ella apuntándolo con su dedo. Él besó fugazmente los labios de su novia y arrancó de Dina de inmediato hacia el agua para alcanzar a su amigo.

Cuando llegó comenzaron a hacer competencias desde el extremo de una roca hacia la otra y, al haber hecho más de cinco vueltas donde Luke le ganó tres veces seguidas, decidieron apoyarse en una de éstas y descansar.

Harry veía hacia la orilla, hacia donde estaba Hayden. Le era imposible imaginarse la vida sin ella ahora que la había encontrado. Él siempre había creído en el amor y en las historias con finales felices gracias a las novelas que acostumbraba a leer, él sabía en el fondo que a pesar de todo llegaría ese alguien que pudiese ayudarlo a superar sus miedos, pero no sabía que la intensidad de sus sentimientos sería tan avasalladora. Muchas veces eso le aterraba, pero luego, cuando volvía a ver esos ojos azules tan cautivadores, todo quedaba atrás y sólo existían ellos.

Un montón de agua salada llegó directo a su cara, dañando un poco sus ojos. Comenzó a frotarlos para poder aclarar su vista y ver como Luke se reía a carcajadas por aquel ataque.

—Han pasado más de dos años y todavía te quedas como bobo mirándola —se burló éste. Cosa que era totalmente cierta.

Harry aún desprendía esa admiración que tenía hacia ella por cada poro de su cuerpo. Era inevitable no contemplarla cuando estaba cerca o que su mundo no se iluminara cada vez que Hayden entraba en la habitación donde él se encontraba. Y, desde que supo sobre el embarazo, le era aún más imposible no fijarse en cada pequeño detalle de su cuerpo que cambiaba constantemente.

—Tú eres peor que yo —rebatió él, lanzándole agua, devolviéndole la jugada, mientras ambos nadaban hasta sus chicas.

—¿Recuerdas cuándo te reías de mí porque tenía novia y no podía hacer lo mismo que ustedes?

—Nick también tenía novia y nunca fue un controlador como tú—respondió Harry acordándose de las muchas veces que él había sido testigo de los engaños a Hayden cuando ni siquiera se conocían.

Luke se hizo falsamente el ofendido. Reconocía que cuando estaba con Chloe prefería estar con ella que salir con sus amigos pero no era por las razones que Harry decía, él era hombre y las tentaciones estaban en todos lados, nunca se hubiese perdonado haberle sido infiel a su novia, siempre se consideró un tipo de una sola mujer y prefería constantemente estar en pareja que acostarse con diferentes chicas como lo hacían ellos.

Ahora veía la recompensa de sus acciones, tenía una hija que amaba más que nada en el mundo y una mujer que le había robado el corazón desde el primer momento. Aunque bastante terca. Dina se negó por un año completo a tener una relación seria con Luke. Ambos actuaban como novios, se celaban y discutían pero nunca se besaban ni se tomaban de las manos, las muestras más afectivas que tenían el uno con el otro eran los abrazos que se daban de vez en cuando, pero eso era más significativo para ellos que cualquier cosa. O por lo menos en ese tiempo porque ya no podían dejar de demostrarse el amor hasta con el más simple de los actos físicos.

—Sólo era respetuoso—argumentó—, además no estábamos hablando de eso. Estoy en derecho de molestarte por todo lo que lo hacías tú en esos tiempos.

—Habló el futuro abogado —dijo Harry riendo, provocando la risa de Luke también.

Luego de que Dina renunciara a la revista de Frida para dedicarse por completo a sus estudios, a Luke no le quedó nada más entretenido en la editorial. Nunca soportó verdaderamente trabajar con su padre y la única excusa que tenía para seguir allí era la cercanía que tenía con la pelirroja así que, luego de exhaustivas discusiones con su papá, decidió hacer lo que en realidad quería y entró a estudiar leyes en la universidad de la ciudad.

Harry, por su parte, ya cursaba su tercer año en Marketing y publicidad, siendo uno de los más destacados de la clase e interiorizándose diariamente en la empresa familiar. Él sabía que no era necesario, que con todo lo que le habían dejado sus padres tenía para no trabajar nunca en su vida si lo quisiera, pero no deseaba vivir a base de eso, quería mantener y hacer valer lo que sus padres se esforzaron tanto en construir.

—Ven aquí, cabrón.

Luke lo tomó por los hombros cuando ya no estaba tan profundo y pudieron caminar. Desde que Nick había muerto, ninguno de los dos pudo evitar comenzar a demostrarse más el afecto que se tenían el uno por el otro. No querían desaprovechar las oportunidades cuando sabían por experiencia propia lo impredecible que era la vida. Harry le contaba más sobre su vida, más sobre sus padres y más sobre las cosas que su amigo nunca se atrevió a preguntar, bajando sus defensas y permitiendo a las personas que siempre estuvieron con él, entrar.

Las chicas se encontraban nuevamente donde estaban sus cosas, Hayden apenas podía soportar los fuertes dolores de espalda así que sentada en la silla que su novio le había llevado, comía tranquilamente un poco de fruta mirando como Dina y Olive jugaban con la arena, intentando hacer castillos. Cuando vio a Harry llegar, trató de ponerse de pie, pero no le resultaba tan fácil y eso le frustraba, hasta que él llegó, la tomó en sus brazos y la ayudó a levantarse para abrazarla sin importar lo mojado que estaba.

—Estás salado—le dijo cuando besó su pecho, para luego saborear sus labios sin pudor alguno.

—¡Hay niños presentes! —exclamó Dina cubriendo con sus manos los ojos de la pequeña, provocando que todos rieran y que Luke la besara de igual manera. Claro que en esa ocasión ni siquiera se dignó a reclamar.

Sacaron las cosas que habían llevado para comer y comenzaron un picnic sobre la arena, estaba siendo una tarde verdaderamente agradable que reflejaba todo lo que había sido sus vidas en los últimos años.

Pero siempre había algo que tenía que arruinarlo.

Hayden estaba nuevamente en la silla con la pequeña Olive sobre sus piernas cuando el pegajoso sonido de su teléfono comenzó a sonar. Se sorprendió cuando el nombre de Chloe apareció en la pantalla ya que ellas no hablaban ni tenían la costumbre de llamarse. Pensó que quizá Luke no le contestaba y la llamó a ella para saber de su hija, así que, sin darle más vueltas al asuntó, contestó el celular, llevándolo a su oído.

—¿Chloe? —al mencionarla, todos se quedaron en silencio mirándola, esperando a saber de qué se trataba.

—Hayden, perdón si te molesta mi llamada, pero es importante.

—Olive está bien.

—No, de eso estoy segura, no es sobre ella —Chloe hizo una pausa que puso a la morena de los nervios, eso no podía significar nada bueno—. Es tu madre Hayden, ella… la acaban de trasladar al hospital y no sé cuánto tiempo más pueda aguantar.

No sabía realmente que sentir ni que pensar sobre aquella noticia. Habían pasado más de tres años en que no tenía interacción alguna con ningún miembro de su familia, ni una llamada, ni un mensaje, ni siquiera algún gesto indirecto, así que ellos ya no formaban parte de su vida. Pero, por otro lado, era su madre, era la mujer que le dio la vida la que estaba internada en un hospital con su vida corriendo riesgo.

Su mente era un constante revoltijo. Las palabras de Chloe le habían hecho recordar aquella tarde cuándo su vida se había desmoronado.

"—Tú olvidarás que tienes una madre y yo olvidaré que tengo una hija", fue la última frase que había oído de su mamá antes de irse y ésta aún retumbaba en su mente después de esos años. Acarició su estómago, consciente de la tranquilidad que ese simple gesto le proporcionaba. No quería aferrarse al dolor del recuerdo, quería poder vivir su presente y su futuro junto a la que ahora era su familia, y para eso debía cerrar el libro completamente, acabar con un ciclo tortuoso y solitario para abrirle paso a la anhelada felicidad.

—Amor, ¿qué sucede? —la voz de Harry la regresó a la realidad. Todavía se mantenía con el teléfono contra su oreja a pesar de que la llamada había finalizado hace algunos segundos. 

—Tenemos que ir al hospital —dijo ella viendo cómo el rostro de su novio se contraía con preocupación, ahí se dio cuenta de su mala elección de palabras—. Yo estoy bien —agregó con una sonrisa tranquilizadora, aunque no muy evidente—, es mi madre, creo que está enferma.

Harry pudo notar como la chica intentaba quitarle importancia pero su primera reacción había sido suficiente para que él se diera cuenta lo mucho que en el fondo le afectaba, aunque no sabía si lo que le acongojaba era volver a ver a sus padres o tener que pasar por la situación de la inminente muerte de uno de ellos. La abrazó y le hizo sentarse mientras él arreglaba todo para que volvieran a la casa. Cuando lo hicieron se pusieron ropas más adecuadas y partieron rumbo al lugar donde Chloe les indicó.

El camino al hospital se le pasó endemoniadamente rápido. Era curioso cómo uno de los momentos que más había querido evitar se presentaba de repente como una ráfaga, como un auto de carreras que amenazaba averiarse en medio de la pista. Pero no podía ser así esta vez, no podía dejarse intimidar, debía cruzar la meta fuese como fuese. Acarició su vientre antes de bajar del auto, reunirse con Harry, tomar su mano y caminar juntos a la entrada del recinto. En ése mismo lugar pudo reconocer la cabellera rubia de Chloe, así que se acercó a ella sin dudarlo.

—Pensé que no vendrías—le dijo la que antes era su amiga. Se notaba que la chica había estado llorando y eso le incomodó porque Hayden no había derramado ni una sola lágrima por la que era su progenitora.

—Yo pensé lo mismo—respondió la morena. Se dieron un corto abrazo antes de recorrer los fríos pasillos del hospital. Harry en ningún momento soltó su mano, lo que para ella era un verdadero alivio para todo el tormento de emociones que se agolpaban en su corazón al saber que estaba a sólo metros de los que antes habían formado su mundo entero. 

—Tranquila, amor—susurró el muchacho—, no te dejaré sola al menos que lo quieras. 

Ella asintió simplemente y se detuvo en seco cuando doblaron por el corredor, paralizándose ante aquella presencia, deseando desaparecer para que él no la viera. Allí estaba su padre viéndose mucho más viejo de lo que podía recordar. Mantenía los brazos apoyados sobre las rodillas, cubriendo su cara con ambas manos, pero aun así Hayden pudo reconocerlo. Su cabello negro y pulcramente peinado se encontraba decolorado a los costados y más revuelto de lo que alguna vez pudo recordar, de seguro por pasar tantas veces su frustración por él. Hayden no supo cómo reaccionar al principio, le dolía verlo tan devastado, sólo por su postura podía notar la pena inconsolable que seguramente sentía y quiso correr a abrazarlo, pero luego recordó el rechazo en sus ojos, las noches donde lloraba sola en su cama sin un real consuelo. Eso le hizo reprimir todos sus impulsos, eso le hizo mantenerse estancada en el lugar de inicio.

—Iré a informar que ya estás aquí, espera.

Ante las palabras de Chloe, Gerald Smith levantó la mirada. Su oscuro y cansado mirar encontrando a la que solía ser la niña de sus ojos convertida en toda una mujer se tornó borroso. Lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos, pero no necesariamente por el padecimiento de su amada esposa, la emoción al notar el vientre de Hayden era palpable, se había perdido tanto de su vida y se arrepentía tanto de haber cedido ante los caprichos de su mujer. Él siempre tuvo la intención de llamarla, él nunca quiso echarla y dejarla vivir a su suerte, pero también admitía estar avergonzado de las acciones de su hija. Aun así, se culpaba a sí mismo, durante esos tres años se culpó por no darle la libertad que requería, por intentar imponer sus propios pensamientos en la mente de su pequeña sabiendo lo distintos que eran. Pensaba que, si hubiese sido menos estricto con ella, las cosas hubieran sido muy distintas en cuanto a su comportamiento.

—Hija —fue lo único que el hombre dijo antes de levantarse sin saber si un abrazo sería bien recibido. 

—Señor Smith —contestó ella en cambio, fría como el hielo, intentando no reflejar sus emociones, intentando no decaer ante la mirada desesperanzada que le envió su padre ante aquellas palabras.

—Hayden no puedo creer que estés aquí —continuó. Se acercaba a ella a paso lento, midiendo cada uno de sus movimientos mientras las lágrimas amenazaban con seguir cayendo—. Ha pasado tanto tiempo, estás tan hermosa, hija.

Iba a acariciar su mejilla, hacer cualquier cosa con tal de tener contacto nuevamente con ella, pero Chloe apareció nuevamente, interrumpiendo el momento. 

—Supongo que lo veré luego —dijo Hayden, caminando rápido, ignorando sus palabras anteriores. No quería ser tan dura con él, pero a pesar de no ser del todo rencorosa, un pequeño resentimiento surgió en su pecho sólo al verlo. Si simplemente la hubieran escuchado…

La puerta blanca se encontraba cerrada frente a ella. Miró a Harry que la había seguido.

—Así que ése era tu padre —comentó él para aligerar la tensión un poco, ella asintió—. Y ahí está tu madre —volvió a asentir—. ¿Quieres que te acompañe?

Esta vez negó, era seguro que por el aspecto del muchacho su madre no lo aprobaría y, aunque no le importaba su opinión, tampoco era su interés alterarla o provocarle un daño mayor. Si las cosas salían como deseaba, podría presentárselo luego. Tomó una larga respiración y abrió la puerta. La imagen frente a ella era tan demoledora para su corazón que tuvo que requerir de todos los esfuerzos necesarios para no derrumbarse allí mismo.

Se acercó a paso lento a la camilla en el centro de la habitación donde se encontraba ella, luciendo mucho más delgada de lo que recordaba, las bellas facciones que solía tener se veían interrumpidas parcialmente por pequeñas arrugas. Hayden no sabía qué clase de enfermedad tenía hasta que la vio y una gotita involuntaria cayó de sus ojos al ver su cabeza sin un sólo pelo castaño sobre ésta.

Cáncer. El maldito cáncer.

Cuando finalmente llegó a su lado, le acarició la mano que descansaba fría sobre su estómago. Los ojos azules de la mujer se abrieron y de inmediato, las lágrimas se acumularon en éstos.

—Hayden… viniste —su voz entrecortada fue casi irreconocible para la muchacha y las lentas respiraciones que daba tras cada palabra no hicieron más que inundarla de una terrible pena. Se notaba lo mucho que le costaba hablar, lo mucho que le dolía vivir.

—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué…? —no pudo acabar la pregunta, su garganta estaba tan cerrada que la única forma de liberación que encontró fue llorar como no quería hacerlo.

—Creo… creo que Dios… me está cas… castigando por dejarte… princesa—tomó largas y profundas respiraciones antes de continuar—. Per… perdóname… Chloe me contó… todo.

La mujer movió sus manos y tomó las de Hayden, con toda la fuerza que le quedaba las puso sobre su rostro. Extrañaba las caricias de su hija, sus suaves manos y aquella sonrisa. Continuó mirándola, estaba tan grande y hermosa, toda una mujer. Sonrió débilmente al notar su panza e hizo ademán de volver a hablar.

—Te perdono, mamá —dijo Hayden interrumpiéndola. Le dolía tanto verla así de vulnerable cuando su madre siempre había sido una mujer fuerte—. No fue fácil para mí y sé que cualquier persona no lo haría —continuó—, pero no te voy a negar el perdón cuando tu acabas de hacer lo mismo por mí al aceptar la verdad. Debiste escucharme mamá, yo debí hacer las cosas de otro modo. Las dos nos equivocamos y estamos pagando el precio por ello.

La mujer ahora movió sus manos fuera de la camilla hasta acariciar el vientre de su hija.

—Espero… que seas mejor… madre de lo que… yo l-lo fui.

Pasaron unos cuantos minutos más de lágrimas y arrepentimientos, hasta que un golpe en la puerta las interrumpió. Del otro lado estaba Harry con su semblante preocupado, lo que hizo que a Hayden se le hinchara el corazón como cada vez que lo veía. Le hizo un gesto con la mano para que entrara y éste, no muy convencido, optó por obedecer a su novia y entrar incómodo a la escalofriante habitación.

—Mamá, quiero presentarte a alguien —cuando él llegó a su lado, tomó su mano y le sonrió para darle más confianza—. Él es Harry, mi novio y el padre de mi hijo.

Los ojos de la mujer lo inspeccionaron, deteniéndose más de la cuenta en sus brazos tatuados pero sin emitir ningún juicio sobre esto. Luego vio a su hija, lo resplandeciente de su rostro sólo de tenerlo cerca, lo feliz que ambos se veían juntos y la expresión de amor con la que el joven miraba a Hayden. Estiró su mano para tomar la del muchacho, le sonrió y se alegró de recibir una sonrisa también.

—Sé… que la… cuidarás.

Él simplemente asintió, le gustó que más que una pregunta o una intención de promesa, fuese una afirmación. Se sintió halagado de recibir la confianza de una mujer que apenas conocía hace unos segundos pero que, sea como sea, era parte importante de la vida de su novia. Elevó sus manos y besó el dorso de ésta antes de volver a tomar la de Hayden para que se apoyara allí.

Se retiraron con la promesa de volver al día siguiente y, cuando salieron de la habitación, su padre ya no estaba ahí. Hayden durmió todo el camino de regreso a casa con una sonrisa de plenitud en su rostro. Harry la subió a su habitación incapaz de interrumpir su sueño y la dejó descansar plácidamente de todas esas emociones que siempre se precipitaban tan intensas.

A la mañana siguiente las facciones femeninas se tornaban más tranquilas, era como si hubiese quitado un peso de sus hombros y eso que aún le faltaba hablar con su padre. Volvieron al hospital tras desayunar y no bastó más que un abrazo del hombre que le dio la vida para hacer las cosas mucho más sencillas para ella. Se mantuvieron los cuatro en la habitación de su madre, hablando sobre lo que habían sido sus vidas, su futura maternidad y todo cuanto fuera necesario para aprovechar el tiempo perdido.

Harry estaba feliz por su novia, ella había conseguido regresar a su familia y sólo Dios sabía cuánto él deseaba lo mismo. Aun así, se centró completamente en Hayden, en sostenerla cuando su padre le contó la historia del terrible cáncer de mama que había atacado a su madre hace un año para que luego éste se ramificara hasta sus pulmones, no había quimioterapia ni nada que pudiesen hacer para mejorarla, su destino era seguro. También intentó tranquilizarla cuando les reclamó a sus progenitores no haberla contactado mucho antes, pero ellos, consientes del daño que le habían hecho no podían dejar de pensar que ella los rechazaría.

—Probablemente lo hubiese hecho —respondió Hayden —, y probablemente Harry me hubiese obligado a ir.

—No esperábamos que quisieras vernos después de que te dejáramos lidiar sola con tus problemas. Estamos agradecidos de saber que has tenido a alguien entregándote todo el amor que nosotros no pudimos darte. 

Aún era difícil para Hayden escuchar esas cosas, pero no podía dejarse llevar por el orgullo. Ese día abandonaron el hospital con la esperanza de volver cada vez mientras fuera posible. Y así fue.

Diez días después, mientras Harry y su padre iban a la cafetería por algo para comer, quedó sola con su madre. Se sentó junto a ella, tomándole la mano como cada vez y sosteniéndola con firmeza cuando la mujer comenzó a toser incansablemente, preocupando de inmediato a la muchacha.

—Ven, acércate —le dijo sonando mucho mejor que otras veces cuando su tos cesó. Tomó una respiración larga y continuó—. Te amo princesa. Siempre, siempre, siempre voy a estar contigo.

—¿Mamá?

—Shh —la mujer hizo un gesto para que la dejara seguir—. Prométeme que serás feliz… pase lo que pase, mi niña. Sólo… gracias por volver a mí…

Hayden asintió, sabía que esa era una despedida y lo confirmó cuando las frágiles manos de su madre soltaron lentamente su agarre. Miró su rostro, sus ojos azules ya no tenían ni una chispa de vida. Había muerto. Ya no la tendría nunca más.

Aquellas últimas palabras quedaron grabadas en su mente y en su corazón. Tomó el frágil cuerpo de su madre entre los brazos mientras lloraba desconsolada, no notó cuando las enfermeras llegaron y la obligaron a desprenderse de ésta. Tampoco supo en qué momento Harry la alzó entre sus brazos, alejándola de todo el alboroto y de los gritos de dolor de su padre. De pronto, todo su ser fue consciente de la gran pérdida que acababa de sufrir, acelerando considerablemente los latidos de su corazón, sus piernas y brazos le pesaban mucho y, de manera inevitable, sus ojos se cerraron.

 





Capítulo 35


Hay momentos en la vida donde comienzas a cuestionarte las razones por las que continúas diariamente, donde comienzas a repasar todo lo que has vivido para encontrarte en el lugar donde estás y gracias a quiénes llegaste ahí. Y Harry, viendo a la mujer que amaba bailando con su hijo mayor, y a la pequeña de dos años sentada sobre su regazo, tenía la respuesta perfecta para eso.

No había sido un camino fácil, luego de todo lo que tuvieron que pasar para estar juntos, aún faltaban puntos inconexos en su historia. Varios de ellos quedaron sellados al momento en que Hayden volvió a comunicarse con sus padres, pero volvieron a desunirse cuando su madre murió. Los meses siguientes a eso fue muy difícil volver a estabilizar las emociones de ambos. Ella había tenido una gran pérdida y él estaba preocupado constantemente tanto por su salud como por la de su hijo tras aquella inesperada descompensación. Afortunadamente para Harry, su novia le permitió ser parte de todo, esa vez no huyó de él y se entregó por completo a sus consentimientos.

De pronto, vio como William Vaillant se acercaba a él, sacándolo de todos sus divagues mentales. Eran una réplica exacta, con sus ojos verdes centelleando de felicidad y esas mejillas regordetas interrumpidas por dos orgullosos hoyuelos. El niño corrió a sus brazos cuando estuvo más cerca y Harry tuvo que encontrar la posición perfecta para tener a sus dos hijos sobre él.

—Mi mami te llama —le susurró Liam al oído para luego ponerse de pie y caminar hasta Anie que se ubicaba en la misma mesa que ellos.

Aun cargando a la pequeña Arwen, se encaminó hacia Hayden que lo esperaba con las manos apoyadas en las caderas con una expresión de falso reproche. Él sonrió, no había palabras en el mundo para describir cuánto la amaba, ni siquiera sus libros favoritos eran capaces de reflejar tal grado de amor y devoción.

—¿Me llamabas preciosa? —dijo besando sus labios al llegar a su lado, provocando que la niña se tapara los ojos con sus manitas riendo inocentemente.

—¿Cómo es posible que siendo los padrinos y mejores amigos de los novios no hayamos bailado ni una sola vez?

Harry rio. Cómo desearía que esa fuese su boda, pero entre más pasaban los años su mujer se volvía aún más testaruda. No podía contar cuantas veces le había pedido matrimonio y ella se negó a todas y cada una de sus proposiciones.

No lo hacía por querer hacerlo sufrir ni nada por el estilo, sólo sentía que ya tenían su familia y su amor seguía igual de fuerte que siempre así que no veía necesaria la urgencia del matrimonio. Sus carreras profesionales tenían éxito, Harry había conseguido su título y se hacía cargo completamente de la empresa familiar, mientras que Hayden seguía como fotógrafa del lugar a pesar de que se le había ofrecido un rango más alto, sin embargo, los rechazó todos. Su trabajo era perfecto para combinarlo con la crianza de sus hijos y amaba tanto lo que hacía que no le importaba exactamente su posición. Así que, ¿qué más necesitaban?

—Eso es porque mi hijo es un gran bailarín y no se ha despegado ni un segundo de los brazos de su madre —respondió éste tomándola de la cintura, acomodándose para bailar con las mujeres que más amaba en la vida.

—¿Celoso de tu propio hijo, Vaillant?

—Qué puedo decir —suspiró Harry—, el niño es jodidamente guapo.

Hayden lo regañó por sus palabras en frente de la niña. En ese momento llegó el novio a su lado. Luke luciendo más feliz que nunca exigía tomar a su ahijada en brazos para poder darles más privacidad. Vieron como él caminaba hasta Dina y se unían a la pista central para bailar junto a Olive y Arwen que reían felices por las atenciones de la pareja.

Sin ningún otro impedimento, Harry la atrajo más a su cuerpo. Habían pasado siete años desde que estaban juntos y su toque aún le seguía afectando como la primera vez. Era glorioso para él poder sentir su cálida piel cada vez que quisiera, sin ninguna restricción.

La canción cambió a una más suave, Can't help falling in love de Elvis comenzó a sonar y no dudaron ningún momento en continuar con su lenta danza.

—Nunca podría haber evitado enamorarme de ti cómo lo hice —dijo Hayden con la cabeza apoyada sobre el pecho masculino, procesando cada palabra de la canción.

«Algunas cosas están destinadas a ser. Toma mi mano, toma mi vida entera también.»

Harry detuvo sus pausados vaivenes para tomar el rostro de la mujer que amaba en sus manos, besó su frente, luego sus labios.

—Te amo Hayden, y nunca me cansaré de repetir lo afortunado que soy por tenerte aún conmigo —miró sus ojos, aquellos ojos por los que caía rendido cada vez que los contemplaba. No quería ser insistente, pero no podía no querer hacerla suya de todas las maneras posibles—. Por favor, no sé cuántas veces tendré que preguntártelo y créeme que lo haría mil veces si hiciera falta, por favor mi amor, sé mi esposa.

Las lágrimas se formaron en los ojos de ambos, la emoción fluía por cada milímetro de sus cuerpos. Ambos habían pasado por tanto, habían sufrido tanto que se merecían ser felices por el resto de sus días y, si el matrimonio era lo que a Harry haría feliz, entonces ella no podía negarle nuevamente aquella dicha.

—Me casaré contigo amor —respondió dejando caer libremente sus lágrimas sintiéndose alejada de la multitud de invitados que ni sospechaban el vínculo que se estaba formando en esos segundos—. Seré tu esposa, seré lo que tú quieras que sea.

Harry no lo pensó dos veces, se lanzó a su boca entregándole con ese simple gesto su vida, su corazón y su alma para que Hayden hiciera con ellos lo que se le antojara. Y sonrió aún sobre sus labios, consciente de que por más tormentas que atravesaran, junto a ella siempre tendría su cielo despejado.

 





Epílogo


Afirmar que se encontraba terriblemente nervioso hubiese sido un vil eufemismo. ¡Es que estaba que le daba un paro cardíaco allí mismo! No podía aguantar ni un segundo más encerrado en ese cuarto que se hacía tan aburrido sin ella, sin esa calma, sin esa paz que le transmitía sólo con su proximidad. Sus manos temblaban ansiosas, sostenían con dificultad el vaso de whisky que hace pocos minutos le había entregado Sebastián y que, si no fuese por el autocontrol que intentaba imponerse, hubiese estampado contra el piso o la pared. Prefirió beber el líquido de un sorbo consistente, haciendo una mueca ante el calor descendiendo por su garganta.

—No sé por qué te preocupas tanto, hermano —le dijo Luke sonriendo, aumentando un poco el nivel de su irritabilidad que, si seguía creciendo, acabaría por detonar—, no es como si Hayden fuese a dejarte plantado, solo en el altar, despechad…

—¡Ya entendí!

—Déjalo en paz, Luke —reclamó Sebastián mientras el aludido reía, sacó un cigarrillo del bolsillo y se lo tendió, sin embargo él lo rechazó sin querer oler a tabaco el día de su boda.

Ambos intentaban hacer algo por Harry, ya sea molestarlo, calmarlo o mantenerlo ocupado en cualquier otra cosa para que no saliera corriendo a buscar a la novia, que era, específicamente, lo que él quería hacer. Unos golpes en la puerta interrumpieron palabras y acciones. Los tres viraron la cabeza al lugar, más fue Luke quien abrió la puerta, dejando pasar al intruso.

Ana sonrió entrando a la habitación mientras lágrimas caían por sus ojos añiles al verlos vestidos y listos para la ceremonia.

—Están todos tan guapos —afirmó, secando su llanto.

—Siempre somos guapos, Anita —replicó Sebastián.

—Lo sé mi amor. ¿Podrían darme unos minutos a solas con el novio?

Ambos chicos asintieron, saliendo del cuarto mientras Ana se acercaba a Harry y le daba un tierno abrazo.

—Estás perfecto, mi niño —le dijo, enderezando el corbatín que adornaba su cuello y, posteriormente, alisando el traje que había desordenado con su abrazo—. Si de algo estoy segura es de lo mucho que te mereces esta felicidad cariño. Cuando llegaste a casa tras nacer no pensé que estaría presente el día de tu boda, ahora no imagino perderme este momento.

》No sé si dimensionas lo orgullosa que estoy de tenerte como hijo y lo mucho que tus padres compartirían ese sentimiento conmigo, porque eres un excelente hijo, un padre maravilloso y sé que serás el mejor acompañante para esa mujer que tanto amas.

—Gracias Anie —respondió el conmovido—, agradezco haberte tenido como madre aunque quizás no pude valorarlo como debía.

—Ay Harry, lo sé, no es necesario que lo digas —finalizó, interrumpiéndolo. Volvió a rodearlo con sus brazos y, tras darle un beso afectuoso en la mejilla, le entregó un sobre doblado por la mitad—. Te dejo para que lo veas, nos vemos en un rato hijo.

Observó el objeto en su mano, analizando la bonita letra cursiva que grababa su nombre, claro, inconfundible. Se sentó en el sofá, confundido por aquello, indeciso ante la idea de leer su contenido o no. Sin embargo, la curiosidad fue más grande, abrió el sobre intentando controlar el temblor de sus manos y, con un último suspiro, se dispuso a leer.

 

"Mi amado Harry,

Supongo que si estás leyendo esto es porque estás a un paso de casarte, de unir tu vida con ese alguien especial que hace que todo tu mundo se vuelva loco y se calme al mismo tiempo, que se destruya y te ayude a reconstruir, y no sabes lo mucho que me gustaría compartir contigo ese momento, pero no puedo.

También supongo que a estas alturas Ana o tu padre ya te habrán dicho lo que me sucedió, espero así sea porque no soportaría tener que destrozar el día de tu boda tras esto. Y es que enfermarme tan joven de verdad no estaba en mis planes. Quería vivir, contigo, con tu hermano, con tu padre, con mi familia, pero la vida y el destino no estaban de acuerdo conmigo. Así que aquí estoy, escribiéndole una carta a mi hijo de diez años, explicándole el motivo de por qué no podré estar en ese instante tan importante para él en un futuro.

Aunque hay varios motivos por los que desearía escribirte no puedo dejarte miles de cartas, ¿te imaginas la presión de Ana al tener que responder a todas tus preguntas tras cada una de ellas? No, prefiero escribir una, una que explique y narre todos mis sentimientos hacia ti, mi amor, que no son pocos.

El día que te vi nacer… Dios mío, fue el día más feliz de toda mi vida. Eras tan bello, tan delicado y angelical que no quería pasar ni un segundo separada de ti. Cuando comenzaste a crecer pude notar lo inteligente que eras, alardeaba con todas mis amigas de tus logros y tus hazañas. Recuerdo perfectamente cuando dijiste tu primera palabra: mamá. Sólo tenías siete meses de vida, pero todo lo que tenía que ver con las letras se te daba de una manera particularmente rápida… luego de eso ya no te pudimos callar, pero a mí me daba igual, amaba escucharte hablar y balbucear durante horas aunque no siempre supiera lo que querías decirme.

En el momento en que diste tus primeros pasos, fue como si yo estuviese aprendiendo a caminar contigo, me emocionaba tanto verte avanzar y me dolía cada golpe que te dabas como si me hubiese sucedido a mí porque, aunque sabía que debías aprender a ensayos y errores, no podía soportar que te lastimaras. Supongo que hago esto por lo mismo, porque odio tener que lastimarte, odio causar el dolor de perder a una madre siendo tan pequeño mi vida, perdóname por eso.

Cuando me enteré sobre el tumor cerebral que me atacaba sin piedad alguna, en lo primero que pensé fue en ti… no en Remy —no me malinterpretes, también lo amaba—, no en tu padre, sólo en ti y en lo mucho que sufrirías, en lo mucho que sufriría yo al llegar el momento de despedirnos. Es que eras mi vida completa Harry o, mejor dicho, tú eras el que me daba vida. Por ti yo me levantaba cada día y por ti viví lo más que pude.

No sé si existe vida después de la muerte, no sé qué pasará cuando yo deje este mundo mi amor, pero te puedo asegurar que esté donde esté, vaya donde vaya, siempre te amaré y siempre estaré orgullosa de la persona que fuiste, eres y serás aunque no tenga el privilegio de conocerla.

Espero que la mujer que elijas como el amor de tu vida sepa hacerle honor al gran corazón que le estás regalando, que te ame, te quiera incondicionalmente y te apoye en todo lo que la vida te depare. Espero que tu padre y Anie hayan hecho el buen trabajo que les dejé, el de criarte como un hombre de bien y, por sobre todas las cosas, espero que seas feliz porque, aunque no te vea, no hay madre que no desee la felicidad de su hijo, eso lo comprenderás
cuando los tengas.

Perdóname por dejarte a tan corta edad, mi pequeño Harry. Sólo recuerda que te amo y haré todo lo posible por estar contigo en cada paso que des, así como cuando eras un bebé.

Siempre tuya, tu mamá. ''

 

Volvió a releer un par de veces más, asimilando el contenido de aquella carta mientras lágrimas silenciosas se escapaban de sus ojos. Tenía miles de preguntas, muchas de las cuales no obtendrían respuestas. Se sentía confundido e incluso un poco traicionado por no saber antes la verdad sobre su madre. Pero no tuvo demasiado tiempo de pensar en algo más cuando alguien golpeando la puerta lo sacó del trance lloroso en el cual se encontraba. Secó sus lágrimas, deseando que no fuese alguien que le incordiase sin motivos y, por suerte, no fue así.

Era ella, su vida, su paz, su cielo despejado en las peores tempestades, justo lo que necesitaba. No se detuvo a admirar los detalles de su vestido, ni el recogido de su cabello, sólo la atrapó en sus brazos y la arrastró con él dentro de la habitación. La besó con desesperación mientras el llanto volvía a caer, percibió las suaves manos en sus mejillas, secando el rastro de la tristeza que se negaba a abandonarlo, aliviando, como siempre, las heridas más profundas de su corazón.

—¿Qué ocurre, mi amor? —cuestionó tras separar sus labios. No se sentía con especiales ganas de hablar en ese instante, así que sólo le tendió la carta que lo había cambiado todo.

—Léela.

Había pasado los últimos 18 años de su vida preguntándose como sería todo si su familia aún estuviese con él y, aunque los amaba y extrañaba a todos, con su madre siempre existió un vínculo más especial. Era una heroína para él. Siempre admiró su fuerza, su calidez y se imaginaba con frecuencia una adolescencia utópica junto a ella. No podía dejar de amargarse al pensar que, pasara lo que pasara aquella tarde cuando se dirigían a la empresa familiar, ella de todas formas no hubiese estado ahí. La historia de su madre fuese como fuese, no tenía más capítulos junto a él.

—Esto es… de tu madre —concluyó Hayden con lágrimas en los ojos.

—Un tumor cerebral —susurró para sí mismo, sin poder creerlo del todo aún—. Después del accidente —continuó con voz más fuerte—, intenté reprimir lo más que pude mi vida antes de éste, se me hacía tan doloroso recordarlos que simplemente los dejé ir de mi memoria por un tiempo. Luego me arrepentí, pasaba horas completas revisando nuestros álbumes de fotos, las columnas de los periódicos en los que aparecían de vez en cuando, las portadas de revistas, sus habitaciones, todo, y ahora, leyendo esta carta pude acordarme de otra cosa.

Hayden se había sentado sobre sus piernas y le acariciaba el cabello mientras le hablaba. Ese toque era lo único que lo mantenía cuerdo en ese instante y, si no fuese por el vestido color marfil que llevaba su novia, por poco olvidaba que era el día de la boda.

—¿De qué?

—Un desmayo. No recuerdo los detalles pero sé que sucedió, lo sé por la mirada cansada y desesperada de mi padre, no era un hombre tan viejo, sin embargo, de un momento a otro, los años parecían venirle encima. Ana, me corrió del lugar para que no me asustara, pero no era tonto, sabía que algo malo pasaba.

—¿Sabes que ellos estarían orgullosos de ti, verdad? Ella, sobre todo.

—Es lo que todos dicen, es lo que mamá dice —señaló la carta que ahora descansaba sobre las piernas de su futura esposa—, pero nunca lo sabré, nunca sabré que tan orgullosos están o que tan buena persona creen que soy.

Hayden lo golpeó no tan suavemente en el brazo, causando que la mirara extrañado y ella, como respuesta frunciera su ceño enojada.

—No seas idiota, Harry Vaillant. Ellos están honrados de que tú seas su hijo, ¿sabes cómo lo sé? —reclamó sin darle tiempo de responder antes de continuar—. Porque eres un hombre maravilloso, que a pesar de tener todo lo que tiene sigue valorando las cosas sencillas, es difícil en estos tiempos encontrar a una persona exitosa que no haya sido cegada por la ambición y el poder, que tenga un corazón tan bondadoso como el tuyo. Eres increíblemente fuerte para sobrellevar todo lo que has vivido y más aún al transmitirme toda esa fuerza a mí, a tus hijos, a tu familia. Te mereces la felicidad mi amor, te mereces lo mejor en este mundo.

—Por eso me estoy casando contigo preciosa —reafirmó.

Sus palabras llegaron a emocionarlo completo. Hayden siempre sabía que hacer o decir para que se sintiera mejor, era un cable a tierra, su ancla o salvavidas. Ella era su salvación.

Sonrieron ambos, intentando aligerar el momento melancólico que crearon. Rozó sus labios con los de ella, despertando todos los sentidos de su cuerpo, sabía que sólo quedaban treinta minutos para la ceremonia pero no le importó lo suficiente en ese momento, prefirió dedicarse a deslizar sus manos por las suaves y deliciosas piernas femeninas hasta los muslos y devolverse. Ella sonrió en su boca, cortando el contacto y poniéndose de pie para asegurar la puerta, llevó la mano a su espalda y, con cuidado, se quitó el vestido, dejándolo ante la hermosa visión de su cuerpo cubierto nada más que por un bonito conjunto de seda del color de su vestido.

Habían pasado casi ocho años desde que estaban juntos pero todo de Hayden le seguía pareciendo increíble, su belleza no se veía opacada por las pequeñas líneas que ambos embarazos habían dejado en su piel, al contrario, cada vez que Harry tenía el placer de encontrarlas recordaba la perfecta obra que habían creado juntos.

Se acercó a él con decisión, sentándosele a horcajadas sobre los muslos, rozando levemente sus sexos ansiosos de reunirse como otras tantas veces, y es que a pesar de que podrían conocerse de memoria, jamás se aburrían de explorarse. Hayden inclinó la cabeza, aproximándose a su cuello para ir dejando suaves y sensuales caricias con la lengua, ella sabía que eso le encantaba. Soltó su corbatín y desabrochó los primeros botones de la camisa blanca para tener un mejor acceso y prosiguió con aquellos besos que lo traían loco.

Para no quedarse atrás, tomó sus caderas, guiando movimientos circulares que les brindaran un mejor roce, pero eso no bastaba, no cuando estaba así, sobre él.

—Esto tendrá que ser rápido preciosa —susurró en su oído antes que soltara con una sola mano los incómodos pantalones y bajarlos lo suficiente para liberar su evidente excitación. Corrió hacia un lado la delicada ropa interior, tanteando de paso su humedad, estaba lista para recibirlo, como siempre. Entró en ella de inmediato, intentando aprovechar todo el tiempo que les fuera posible antes de tener que bajar. Hayden movía sus caderas de una manera vertiginosa e hipnotizante, aumentando la velocidad cuando comenzó a repartir besos por toda la extensión de su cuello hasta los pechos sensibles, rebosantes de juventud. Colocó ambas manos en su trasero para que lo que quedaba de su ropa no les incomodara. Ella le pasó las manos por la nuca, agarrándolo con fuerza del cabello, atrayéndolo a su cuerpo en cada oportunidad, y claro que él no se opuso. No hubiese podido aunque quisiera.

Se entregaron en cuerpo y alma con devota pasión, dando todo de ellos de manera salvaje y desesperada. Se miraron a los ojos en todo momento, elevando sus mentes a un punto incalculable, dejándose llevar por el placer que se proporcionaban sin importar que tan alto fuese la caída en cuanto se mantuviesen siempre uno en brazos del otro.

—Creo que se adelantó nuestra noche de bodas —mencionó Harry abotonando su camisa y estirándola un poco con las manos para que no se viera tan arrugada.

—Ya hemos roto todas las tradiciones este día, amor —respondió Hayden riendo, terminando de ponerse ese vestido corto que, a pesar de que la hacía lucir más preciosa de lo que ya era, a Harry le gustaba más decorando el piso de la habitación que compartían y que había sido testigo de esa pequeña travesura premarital.

Salió por la puerta que daba hasta el jardín trasero que, por lo general, inspiraba sencillez y calma, pero para la ocasión se encontraba decorado por todos lados con pétalos de rosas azules, las favoritas de Hayden. Había una vasta cantidad de sillas blancas decoradas con listones y más florecillas azules, además de una larga alfombra del mismo color que indicaba el camino hasta el altar. Podía escuchar los roncos ladridos del enorme San Bernardo que Luke le había obsequiado a los niños desde algún lugar del recinto, agradeciendo que el perro estuviese domesticado y que no estropeara la decoración por la que su novia tanto se esmeró. Después de todo, ambos decidieron que aquella casa en la que comenzó su historia de amor sería el lugar perfecto para continuarla, para sellar otro capítulo en el libro de su vida juntos. Así que allí estaba, más nervioso que nunca por tener que atravesar su jardín trasero.

Caminó del brazo de Anie hasta quedar frente a todos los invitados, aprovechando de arreglar un poco su cabello, ante las miradas y reproches susurrados de su madre. Al llegar a su destino, esperó nervioso, pero con la convicción de que todo saldría bien, de que su amada aparecería en cualquier momento para iniciar.

Y efectivamente, lo hizo. Tres minutos después, un piano comenzó a tocar suavemente, dando paso para que los dos hijos de la pareja entraran caminando, esparciendo florecillas blancas por todo su recorrido. Les siguieron Luke y Dina tomados del brazo, poniéndose uno a cada lado del altar, enfrentados, y finalmente, entró ella aferrada al brazo de su padre con una enorme sonrisa y mirada radiante.

Harry se permitió observarla con detalle por primera vez, aunque su veredicto no había cambiado: seguía viéndose como la mujer más preciosa y era toda suya. Sin embargo, lo que acentuaba más esa belleza angelical, eran los pocos mechones de cabello que se le habían escapado del peinado y sus mejillas sonrosadas tras haber hecho el amor de una manera alucinante. No tenía ojos para mirar a nadie más en ese instante, era como si se hubiese vuelto a ahogar por primera vez en aquellos relucientes y cautivadores ojos azules.

Cuando Hayden llegó a su lado, quiso volver a besarla pero se contuvo. Estaban a pasos de sellar aún más aquella unión eterna así que se creía capaz de esperar unos minutos más.

El juez, un hombre moreno casi tan alto como él, comenzó con la ceremonia dedicando unas palabras para luego continuar con el protocolo, aunque Harry oyó la mitad de lo que decía, su concentración estaba completamente centrada en la mujer que, en pocos minutos, se convertiría en su esposa.

—Harry Vaillant, ¿aceptas a Hayden como tu esposa para serle fiel, amarla y respetarla, en la salud y en la enfermedad, en lo próspero y en lo adverso, todos los días de tu vida hasta que la muerte los separe?

—Sí, acepto —respondió con voz temblorosa, despertando del letargo al que ella lo sometía.

—Y tú, Hayden Smith, ¿aceptas a Harry como tu esposo, para serle fiel, amarlo y respetarlo, en la salud y en la enfermedad, en lo próspero y en lo adverso, todos los días de tu vida hasta que la muerte los separe?

—Sí, acepto.

Sintió el corazón agrandarse dentro de su pecho, necesitaba besarla, tenerla en sus brazos, acabar ya con toda la ceremonia y continuar entregándose a ella como cada día.

—Ahora procederemos al intercambio de anillos —continuó el oficiante, desesperándolo aún más si es que era posible.

Liam se le acercó, entregándole uno de los anillos y chocando un puño con él antes de que regresara a su lugar. De inmediato se puso nervioso, tener que hablar frente a una multitud con el temor de olvidar sus votos le daba un terror tremendo, sin embargo, prosiguió. Nada, ni nadie, ni siquiera él mismo, podría arruinar la felicidad de aquel día.

—Yo te tomo a ti, Hayden, como mi esposa, no es una promesa mantenerme fiel a ti, es un hecho, así que… simplemente prometo amarte con toda la intensidad que me permita mi corazón, prometo cuidar de ti con mi vida, porque mi vida no sería nada sin ti en ella, prometo no contrariarte cuando tengas la razón y, finalmente, juro entregarte todo de mí a diario, perdurando nuestro amor hasta la eternidad.

Puso el anillo en su dedo mientras ella secaba sus lágrimas, mas no podía culparla, él estaba al borde del llanto también.

—Yo te tomo a ti, Harry, como mi esposo, prometo mantener vivo el deseo de estar juntos y darte tu espacio cada vez que lo necesites, prometo confiar en ti y procurar que tú también mantengas tu confianza en mí, prometo ayudarte a cumplir tus sueños que se transformarán en los míos y siempre conservar tu corazón como mi refugio más preciado.

Sin poder evitarlo, unas lágrimas rebeldes se le escaparon cuando Hayden colocaba el anillo en su dedo. Todo se sentía tan de ensueño que no podía creer que fuese real, que oficialmente estaban casados, vinculados hasta la eternidad por un lazo que, para él, era inquebrantable. Por fin, el juez dijo las palabras que Harry esperaba y se fundieron en un profundo y magnífico beso que compuso completamente cada parte de su cuerpo y de su alma. Se sentía tan completo, tan feliz, que ni siquiera las verdades que habían salido a la luz ese día podían opacar toda la dicha que lo inundó. Procedieron a firmar y, cuando todo estuvo realizado sus hijos fueron los primeros en ir a ellos y abrazarlos, convirtiéndose en el abrazo más cálido de su vida.

Ahí, unido a sus tres tesoros, no necesitaba nada más, ni lujos, ni dinero, sólo a ellos. Sólo a su familia.
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